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LUZ A S T R A L
Desea á sus lectores: FELICIDAD! 
A todos: LA PAZ DEL ALMA!

EN  E L  PRIM ER DIA DEL AÑO SOLAR

M 1170 \íl .Ir* 1*9(1.

1896
Reconociendo el Sol como foco principal del movimiento, de 

calor y de vida, el ocultismo no puede prescindir de considerar este 
astro central como regulador de la vida terrestre.

E 1 Sol, en sus varias faces, producidas por el movimiento aparen­
te, rige las estaciones divididas en cuatro, porque en los países de 
los primitivos estudios astronómicos las cuatro épocas eran nv. y bien 
demarcadas.

Aquí es algo difícil saber, sin recurrir al almanaque, cual ts el 
período solar que domina.

De allí la creación de un Zodiaco que corresponde únicamente al 
hemisferio boreal, es el Zodiaco clásico, adoptado para todos los 
cálculos astrológicos y astronómicos, con las trasposiciones corres* 
pondientes al hemisferio austral.

El año astronómico empieza al primer Signo del Zodiaco, Aries 
que corresponde al 2 1 de M arzo hasta el 20  de Abril.

De suerte que los almanaques, dichos astrológicos, que anotan 
las influencias Zodiacales, cometen un error en indicar el mes entero 
como regido por el mismo Signo Zodiacal,
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diaco con los planetas que corresponden al horóscopo de la Repú­
blica Argentina.

Indicaremos casilla por casilla, el signo zodiacal que corresponde 
á su nacimiento y el signo correspondiente á la revolución zodiacal 
anuí!; haremos la nomenclatura de los planetas, su estado y sus re­
laciones entre sí, sacando para cada calilla Jas probabilidades de las 
combinaciones astrológicas.

D O C U M EN T O

República Argentina, 25 de Mayo de 18 10 , 12  del día, Diurna, 
Ciclo: Venus, Ano: Luna, Signo Zodiacal: Gcmini III, 5* grado— 
18 0 -IJI-5 -3 -1810.

En Mayo de 1896, Saturno dominando, la Argentina entrará en 
sus 87 años, fecha que, por la revolución Zodiacal coloca á Gemini 
en la undécima casilla en lugar de la primera (y en esta Leo).

Estos dos aspectos dan la siguiente va tici nación:
Ansiedades; reputación amenazada; dificultades políticas causa­

das por un duelo y por enemigos, pero protección de buenos y 
leales amigos; odios difíciles á aplacar.

Cambio favorable en las finanzas; duelo público; enemigos secre­
tos y traidores; desastres por fenómenos atmosféricos y físicos; es­
cándalos por altos funcionarios.

Los planetas y sus diferentes aspectos en las doce casillas, dan el 
resultado siguiente:

Progresos generales realizados, pero demasiada ambición que ha­
rá gastar sumas ingentes, causa de una crisis financiera. Una afianza 
ventajosa se celebrará secretamente. Escándalos políticos de surra 
importancia para la reputación nacional; desastre en la armada; su­
cesos de violencia; enfermedades epidémicas que tomarán un desar­
rollo peligroso; un descubrimiento científico dará fama á la nación. 
Peligros serios para el jefe del estado; dominación del partido católi­
co; excitación popular; amclioración del ejército; visita de un alto 
funcionario extrangero; compromisos nocivos á los intereses genera­
les con un partido político; disturbios populares en varias pro­
vincias.

— A fin de hacer un horóscopo tan completo como sea posible, ; 
hemos empleado los secretos de la Rosa Cruz y sus varias combi­
naciones dan:

L X V II. Progreso, pero con dificultades serías.
X X X IX . Desastres materiales.
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1 .X VIII. Grandes pérdidas por malversación.
X X V . Obra y labora, el porvenires un campo que labrar, y todo 

labor, en el bien como en el mal, debe dar sus frutos.
X X V II . Un cetro. Trabnjos provechosos, trabajo, miteride*.
X II. Muerte trafica ó prematurada.
X I. I.a prudencia, arma del cuerdo, te hará evitar los escollos y 

presentir Ins traiciones. May que tomarla por guia en todo, aún en 
las cosas más insignificantes. Nada hay de indilcrente, una piedra 
puede cortar los destinos de un hombre como los de una nación. La 
palabra es plata, pero el silencio es oro.

D k . A mauta.

A UN NEOFITO
Varias personas me han escrito preguntándome si, en razón de 

las dificultades indicadas, el estudio del espiritismo presentaba al­
gún peligro. Como el estudio de esa cuestión puede ser útil é inte­
resa á todos, contestaré dirigiéndome á tí.

El espiritismo (de por si) no implica peligro alguno par? sus 
adeptos ó para los curiosos que asisten á los experimentos que se 
practican en los centros. Lo que es peligroso e$' esta especie de ley 
que existe en los centros y que obliga á cada uno de los socios á 
volverse médium, cueste lo que cueste. ¿Qué necesidad hay de que 
todos los presentes se pongan al rededor de tina ó varias mesas, 
para obtener por golpes, una comunicación, tan buena é interesante 
que se quiera. Un médium basta para la producción del fenómeno.

H é aquí lo que pisa al rededor de la mesa. La generalidad cree 
y así es enseñado, que para producir un fenómeno es menester aban­
donar completamente la voluntad aniquilando el cerebro y por lo 
tanto el poder de éste sobre el organismo.

E s una especie de tensión de espíritu, al revés, es decir, obrar para 
aniquilar la voluntad. El uso semanal de tal sistema produce, a los 
pocos tiempos, un especie de entorpecimiento del intelecto que pre­
para la obsesión del modo más fácil.

Con la creencia de que los Espíritus deben manifestarse á sus 
deseos, el menor ruido les sobresalta, el pensamiento se cristaliza 
en la única idea de los Espíritus, y de la manifestación posible de 
uno de ellos. Creen que la tnediumnidad es una misión divina y
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¿A que Untos aprendices médiums? sino para hacer dudar de la 
realidad de los verdaderos.

¿Que hay que hacer entonces si en un centro espiritista no hay el 
actrativode una mediumeidad?

El estudiante, amante de saber, encontrará siempre que estudiar; 
los médiums desarrollados, víctimas del estudio, como lo son las 
víctimas de la vivisección, bastan y sobran á la producción de los 
fenómenos. Con menos inconscientes voluntarios habrá más estudios 
activos. E l estudio será más serio, más científico y los fenómenos 
se dilucidarán á la luz de la experiencia y del Saber, y no encerrán­
dolos en la buena voluntad del Espíritu A  ó R , guía espiritual del 
centro.

T e  aconsejo de leer, en el periódico “ Constancia”  núm. 452, el 
resúmen publicado de una conferencia hecha por el señor Pió Iturra, 
que realmente ha puesto el dedo en la llaga viva del espiritismo 
experimental. M ejor te convencerás leyendo las críticas severas del 
sabio espiritista Bouvery á propósito de la obra de Aksakof sobre 
estos asuntos.

Si la crítica no salía de los mismos espiritistas muy bien me cui­
daría de publicar apreciaciones sobre los peligros reales del espiri­
tismo.

En  un centro espiritista ú otro, dado al estudio de lo invisible, 
todo lo que aniquila á la voluntad y su resorte entraña un riesgo 
serio para el experimentador por lo consiguiente para el centro, 
aunque estén todos de buena fé y con la convicción de la ayuda de 
Dios y de los buenos espíritus al abandonarse á la práctica del feno­
menalismo.

H ay  que decir la verdad, porque sino el que la disfraza bajo cual­
quiera de sus faces es responsable física y moralmcnte de los males 
producidos. L a  Verdad es esta: La mediumnidad en todas sus 
faces es un peligro de los más serios y nunca puede ser un don divino, 
pues Jo divino es acercarse á Dios, aumentando las potencialidades 
latentes en el hombre y no abandonando las ya adquiridas en el des­
arrollo de Ja voluntad, poniendo su cerebro á la disposición de 
fuerzas desconocidas y más bien malas que buenas.

Si los hay que realmente quieran sacrificarse en aras del bien ge­
neral, es un deber de ayudarles, de aconsejarles una ocupación inte­
lectual sería fuera del espiritismo y también un trabajo manual bas­
tante interesante y absorvente para ocuparles, fuera de los esperi- 
mentos de los centros. Nada más fácil, cuando un médium está en
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trance de aprovechar su e sn d o  m agnético para sugestionarle el uso 
continuo de -u voluntad lucra de! centra,

I: l médium es un sujeto m agnetice en poder de v ir u s  tr .e m »  
que tienen un in tero  directo v persom  en n u n rian o  en teclas lo\ 
instante' \ en todos lo< acío^ di su nk’. u 1 - u n í verdadera p*.',- 
s'on, semejante a la del sujeto m agnético en manos de su n u g n rtí-  
cidor, s o te  lo quiere. l . i  tu.T.'t cvra-hL ’ m ani l-spintu A o \  
puede, como el magnet’ cado-, ob r ar ai m édium , fa«ío de voluntad 
1  cometer tal ó cual acción, v ;\ que pueda darse cuenta, subyugado 
por ’ a sugestión maniicstada o v ’.c !  lim en te volitó  i, sea bueno y 
malo, mora! e inmoral.

No h iv necesidad, como prueba de m b  aserciones, recordarte lo, 
escíndalos producida-, ro r o to s  inte!tees médiums victim as, veces, 
del ranatioro que la misma ignorancia produce,

, Creo haber sa is  techo los dv>co> de los que se dirigieron i :ni, lo 
he hecho con toda lealtad irisándoles, cuando alguien se vuelva au- 
tómata, que las peligras ^on iguales en to lo s  los céntreos de estudio 
del inv isib’e.

E l  hombre puede, si quiere, dominar a las tuerzas intra y ex tra - 
humanas, ;T or que entonces em pezar el estudio de estas fuerzas jxar
la esclavitud?

Ig n o t o ;',’

EDUCACION
K  problema de la educación esta en el punto de confluencia de 

todas los corrientes sociales; considerado desde el punto de vista más 
trascendental, el envuelve todas lis  manifestaciones de la actividad 
humana, individual v m c u ’ . Por otra parte en ese problem a se 
encierran los gérmenes de que ha J e  nacer, el porvenir.

l' stc punto de vista es el solo que puede llevar a un sistema de 
educación que satisfaga las necesidades del desarrollo vial espíritu 
humano. 1 t e s t a s  consideraciones se despren.len i is h iscs de todo 
p'an completo de educación que, siendo síntesis social e historien, 
d^bc estar basado; en las a es generales de la evolución humana 
en ¿a historia; en c progreso peculiar del espíritu humano en el 
v.unpo de las ciencias \ la industria; en !o ,elem entos determinantes 
del doarrollo  individual; en las circunstancias determinantes del
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carácter de cada nacionalidad; en 1 r, tendencias que han de animar­
la; en las necesidades que particularmente han de cxitarla; en los 
elementos determinativos de su mi'íon como pueblo y constitutivas 
de su personalidad como nación.

La evolución general de la hum midad determina los caracteres 
esenciales del problema de la educación. La ciencia sigue las leyes 
de su progreso peculiar; este prog-:so es la corriente del desarrollo 
del espíritu humano, ensanchando los horizontes del saber. Este 
desarrollo de las ciencias precisa la labor continua de la educación. 
La educación está subordinada á los caracteres del momento histó­
rico, la instrucción debe estar basa la en el adelanto de las ciencias 
en cada época. El problema de la enseñanza comprende á la vez 
la educación determinada por la evolución compleja de la humanidad 
y modificada para cada nacionalidad y el problema de la instrucción 
que depende del grado de adelanto que las ciencias hayan alcanzado.

La instrucción entraña el problema de trasmitir á las generaciones 
del porvenir los conocimientos acumulados por las anteriores. Las 
dificultades del problema han crecido con los progresos de las cien­
cias; la herencia es actualmente tan cuantiosa que no cabe en el 
cerebro de uno. La ley biológica de la división del trabajo es la 
solución naturalmente impuesta para que no se interrumpa el enca­
denamiento de las ciencias. La instrucción se ha dividido en prima­
ria, secundaria y profesional.

La primera será buena si cumple su germina misión; dar al hom­
bre otro sentimiento más, haciéndolo para la patria, ciudadano, para 
Ja sociedad trabajador, para la familia y para sí mismo apto contra 
11 necesidad, apto para el deber. El hombre es capaz de vivir, la 
instrucción primaria ha de hacerlo un hombre capaz de trabajar.

La  enseñanza secundaria ha de ser el cimiento de la profesional, 
debe ser el conjunto de conocimientos que ponga el hombre en 
capacidad de ju zgar bien.

H ay estudios necesarios por deber de cultura que la civilización 
moderna impone á todos, comunes al medico, al abogado y al padre 
de familia; hay otros necesarios, no por su aplicación práctica sino 
por su influencia sobre la inteligencia; hay otros estudios prepara 
torios para una profesión y que no tienen aplicación en otra.

Para que la enseñanza secundaria sea completa debe, por lo tanto3 
 ̂ comprender todos aquellos conocimientos indispensables á la vida 

diaria, ya sea para atender á nuestras necesidades, para dirigir nues­
tros negocios, y para que podamos comprender los fenómenos de 1:

i



naturaleza en su generalidad y para que podamos cum plir con los 
deberes que la vida social exige.

Cada pueblo tiene necesidades especiales que han de determinar 
los estudios á que debe dar m ayor am plitud, tiene aptitudes especía­
les que deben ser desarrolladas por la educación.

L a  instrucción no es la aglomeración de ideas sin coherencia, al­
macenadas disparatadamente en el pensamiento. E l prim er efecto de 
toda buena instrucción ha de ser: enseñar á pensar.

P r o f e s o r .

EL CANJE Y  LOS PERIÓDICOS

C u m p lim o s con el deber de agrad ecer el can je  q ue vario s perió­
d icos se han d ign ad o  estab lecer con L u z  A s t r a l . H arem os de 
cada uno de ellos un pequeño an álisis, em p ezan d o  p o r los publicados 
en la A rg en tin a .

E l Cronista Social, R o d r íg u e z  P eñ a 3 - 4 .  O rg an o  d e los intereses 
de la Sociedad “ Ju v e n tu d  del N o r te " . Su eltos in teresantes, sin contar 
las cuestiones de interés social, m u y bien d ilucidas.

E l Eco de las N iñas, C harcas 4 6 4 , im p o rtan te  sem anario, lleno 
de flores, de poesía y  de am or, d ign o  en un tod o  de las bellezas, 
sus am ables lectoras.

E l Correo literario , nos visitó  algunas veces. P arece  que ha per­
d ido  las señas de la R edacción  de L u z  A s t r a l . E s  de sentir, pues 
E J Correo literario  m erece ser leído po r lo variad o  y  bueno.

E l  R adica l, de C h ascom ú s, periódico  im p o rtan te  de aquel partido, 
m aterial selecto en po lítica, literatura y  arte.

E a  R evista  E sp iritista , de M e n d o z a , cu y o  d irecto r señor H . de 
V illa r  no ceja en Ja propaganda de las ideas esp iritistas, luchando en 
contra del cato licism o; le agradecem os la  reproducción  de algunos 
artículos. - D r. /ímauta.

R evista  M asónica, P iedad  1 2 3 4 ,  ó rgan o  independiente de la 
M ason ería  U n iversa l, interesante po r los ciatos recopilados en las 
L o g ias .

L a  Verdad, L a  P lata , 7 núm . 1 1 4 4 ;  o rgan o  de la Masonería 
A rg en tin a . Sem anario lleno de buena vo lu n tad , ilusionado por sa 
buen deseo, trata, con un cuerpo  m u erto  de hacer reflorecer la ins­
titución m asónico. E m p ren d ió  una lu cha con “ L a  lectura del Do-



mingo”  en la cual á veces pasa los límites, no diremos de la duda, 
pero sí del Saber. Sépalo el colego, los enemigos de la Masonería 
saben más de la institución que los adeptos, los más fervientes. Ellos 
tienen fuentes seguras, y no necesitan sino para el público y como 
agentes responsables, de los Leo T axil y  otros ejusdem fariña:. Si 
buscan la lucha escrita es precisamente con el interés especial de 
poder, de tiempo en tiempo, mover la gran palanca del mártir y  de 
la persecución de la Religión amenazada por la Masonería.

Si nos era permitido dar un consejo al colega, como viejo masón
?|ue somos, le diríamos: déjelos gritar, se ahogarán pronto; los más 
uertcs son los que callan!

La Masonería Argentina, Revista quincenal, Cangallo 12 4 2 , nu­
trida de buenos artículos filosóficos de datos masónicos, de reportage 
de ceremonias masónicas, entre ellos en el núm. 15  una última hora 
dando cuenta de una tenida de la Lógica Colon y Esperanza pre­
sentándola como logia modelo y una de las más progresistas. N o 
dudamos de la palabra del cronista, pero que no se olvide que 
mucho alabar es fomentar el orgullo, inato en todo ser humano. 
Para cumplir á penas con su deber, una logia debe darse por con­
tenta y  satisfecha.— Hiram Abbi.

De E u ropa:
Llnitiatión^ mensual, de cien páginas, Rué de Savoie 5, París. El 

más importante de los periódicos franceses que se ocupan de esplri­
tualismo: Con un cuerpo de redacción de más de cuarenta escritores, 
muchos de ellos de gran nombradía, L'lnitiation  puede ser conside­
rada como el guía más importante y necesario para todo estudiante 
en ocultismo.

Le Voile cTIsis, Rué de Savoie 5, París, semanario lleno de datos 
iniciáticos, de comunicaciones de suma importancia, que lo ponen en 
primera línea como propagandista del ocultismo.

La Lumiére, 97 Bd. Montmorency, París. Al indicar que la 
Directora de L a  Lumiére es madame Lucíe Grangc, sería ya lo sufi­
ciente para que los amigos del espiritismo estén seguros de tener con 
esta revista mensual, lecturas interesantes, amenas é instructivas. E l 
nue/o esplritualismo propagado por L a  LumicrXy tiene en Madame 
Lucíe Grangc, un campeón digno de tan brillante causa.

Le moniteur spirite et magnétiquey 100 Rué de Mcrode Bruxelles. 
El redactor principal H . Bouvcry, espiritualista convencido, de un 
Saber serio, dá á esta revista un carácter especial.

La Revue Spirite y 12 Ruc Sommerard, la más importante revista



espiritista quevse publica en francés. Viene nutrida de más de 
sesenta páginas de texto y grabados.

Sus redactores comprendiendo los progresos hechos en el estudio 
del esplritualismo han modificado, en algo, su intransigencia espiri­
tista; les felicitamos.

Le Phare de Normandie, Rué des Charrettcs, Rouen. Magnífica 
revista espiritista, inspirada en los sanos preceptos de la tolerancia.

Le Journal de Magnetisme, Rué St. M erri— París; interesan­
te revista dirigida por el Dr. H . Durville, sabio investigador, fun­
dador del Instituto magnético de Francia. Le Journal de Magnetis­
me es indispensable á toda persona estudiosa que quiere estar al' 
corriente de los progresos del magnetismo.

La Chaine Magnifique, Rué du Four St. Germain 15 , P a r ís -  
Revista magnética, cuyo redactor Luis Auífinger, sabe interesar á 
ios lectores por lo variado de los trabajos publicados.

Le' Musee du Foyer, periódico mensual de intereses generales, muy 
útil para las familias por los consejos de uso diario que sabe dar á 
sus lectores. 66, avenue de París, Rueil.

Le Reve et I  Idee, Ouai Saint-Michel 19 — París— Revista artísti­
ca, llena de interés, ha idealizado el arte en sus más bellas concep­
ciones.

Le Bulletin des Somntaires, 44, Rué Beaunier, París, el más com­
pleto en su género, publica los sumarios de todos los diarios y pe­
riódicos importantes del mundo—facilita por medio de recortes loi 
artículos indicados. El Director Sr. C. M . Limousin, socialista cien ­
tífico en Causeries especiales, trata con altura cuestiones sociales. L l 
Bulletin se publica en ortografía fonética.

L'Humanité Intégrale, avenue Trudaine 20, París— Revista in- 
mortalista, Camille Chaigneau y de Rienzi, han dado prueba de 
saber en la Revue inmortaliste y seguirán á satisfacción de sus lec­
tores.

L'Orient, avenue MalakoíT 9 1, París —El Sr. Nicolás Nicolaidés 
no tiene necesidad de ser presentado, hombre de mérito, de mucho 
saber y de talento, sabe dar, con sus dotes orientales, un sello espe­
cial á la revista semanal de los intereses del imperio otoman; propor­
ciona datos que hacen de ella una verdadera enciclopedia.

Revista de estudios psicológicos— Barcelona, Don N ° 1 0 — Espiri­
tismo, hipnotismo, importante revista espiritista española,’ una de las 
más antiguas, lo que indica el mérito de la redacción y*el súber de 
los redactores. v ’• -V  * • "  • - -
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bophiü, Kevista-tcosóíica, San-Juan-3,- Madridr «Elena de-9t*bidu-

fía y de Sánscrito, trata en un estilo oriental de propagar la teosofía; 
árgano de la rama española, publicó en el núm. 7 de Octubre dé 
1893, las razones de la expulsión del lamoso Dás.

Presenta á Luz A s t r a l , con una cierta malicia teosófica, "como 
órgano del centro de estudios perteneciente á la Sociedad de Mr! 
j’apus". *
. Padeces error Sophia de mi alma, Luz A stral es y será indepen* 
diente; solo medio de estudiar todo sin prevención, y de podec decir 
la Verdad á todos, sin temor.

Nota: No es por olvido si no hablamos de la revista espiritista 
local “ Constancia”  es porque el colega no se digna corresponder al 
Canje.

H uilka.

ACLARACI ON
*
i

!
No siendo L u z A stra l  un periódico de polémica, sino de estudió 

del esplritualismo, en todas sus ramas, esperamos nos perdonará el 
señor P. Serie, de no seguirle en el terreno que ha adoptado, en d  
periódico espiritista "Constancia” del 15  del corriente.
L Que vuelva á leer, con calma y sobre todo con buena fé, "A n b  

ismo y espiritismo” y verá que L u z  A st r r l , al publicarlo, nó 
hace más que copiar la c-ítica severa de un colega espiritista, Lr 
]Moniteur spirile, bajo la firma de uno de los más sábios y renom­
brados espiritistas el señor J .  Bouvery.

A pesar de la facundia, ó quizá á causa de la misma facundia del 
señor Serie, queda en pié todo lo dicho por Aksakol, transcrito por 
el señor Bouvery y copiado de Le Moniteur Spirite por L u z  
JAstral. í

No tenemos odio ni envidia á nadie, ni criticamos, para criticar, y 
nunca lo hacemos con mala íe. Estudiamos para saber y el saber
nH n • 11 rl norfon «rp ñ fnrl ncadquirido pertenece á todos. i

Conocedor de las leyes del Karm a, no queremos cargar con respon­
sabilidades. Pues el que engaña y el que deja engañar á sabiendai
dcb-íii ser equiparados y sufrir la misma pena.

I
No se olvide el señor Serie que: E l que se deja arrebatar por la

'cólera no puede aspirar á_enseñar á los demás.
D r . A m auta , i

•%. V'* -
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N E C R O L O G I A

ARISTÓMJLO DEL VALLE
l i a  muerto el ínclito tribuno, el varón cuya palabra vibrante y 

g o to  elocuente, despertaban en el alma del pueblo, ora las aspiracio­
nes peñero*** que impulsan á los grandes sacrificio*, ora l is cóleras 
justiciera* que acaban ion la tinníav Ilustrado y de un mérito «I 
tii icnte dentro m n o d u carrera de aliogndo, hubiera podido, sin 
m v, labrar .* una fama, pero ju rp »  que no era suficiente. Lleno de 
idéale» grandioso-., se linzó a la vi la pública animado del noble de 
seo de imprimir el sillo de su per cualidad en loe asunto» desu patria.

\hora que ha dejado de existir, a no otros, lo* sobreviviente», toca 
el apreciar el esfuerzo moral que reprc—nta su vida y deducir las en­
señanzas que entrana.

Arivtobulo del \ alie no dcsnuiuu en lo moral, lo que su fisono­
mía, arrogante \ expre-iva, denotaba. Por sus ideas, por su mixto 
de expresarlas, por la influencia arrebatadora que ejercía sobre el 
pueblo, indicaba .e como el hijo tradicional de aquello, tribuno* que 
dieron lustre la antigua Roma en los tiempo» de »u pureza.

Por desgracia, Aristúbulo del Valle, ha actuado en la época de 
transición. I I espíritu nacional, aquietado después de la supresión 
de la preponderancia de llucno» A ires se complicó por causa de lo» 
poderes público» en prematura» y serias inclinaciones hacia el unita­
rismo y se vió oscurecido, disminuido, por la enorme y repentina 
afluencia de inmigración que salió de Kuropa. Kstablecidos aquí, los
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extranjeros imprimieron, se quiera ó no se quiera, nuevos rumbos a 
la vida y orientación de la Nación. El utilitarismo, degenerado últi­
mamente en mercantilismo, reemplazó la bravura audaz y el parti­
dismo ardiente de los caudillos, la pluma y el escritorio destronaron 
á los clubs políticos y si política se hizo, hoy la vemos acabaren 
puestos y pensiones.

¿Qué podía en semejante ambiente el talento de Aristóbulo del 
Valle? El pueblo argentino muy mezclado, muy indeciso todavía so­
bre sus ideales en razón de su composición cosmopolita, no sabe 
elevarse más allá de las regiones del interés simple y si acaso sintió 
arder en él la llama sagrada de la verdadera libertad, reviviente bajo 
la palabra inspirada de su orador amado, volvió en la práctica al 
quietismo de los inconcientes en ignorancia de sus derechos y de su 
tuerza.

Niño mimado de amena gloria y de una sociedad un tanto enti­
biada, Aristóbulo del Valle hubiera, imperando otros ideales y en 
otras situaciones francamente definidas, imprimido vigor especial y 
orientación más elevada á los destinos políticos de su patria.

Una lágrima, pues, para el hombre de bien que desaparece y una 
esperanza en el porvenir ante les rasgos que deja y que le levantarán 
entusiastas imitadores. Así sea.

H omo.

A UN NEOFITO
E L  P L A N O  A S T R A L

Conoces á la Luz Astral, conoces algunas de sus leyes y de sus 
efectos; debo hacerte conocer el plano sobre el cual puede actuar, el 
plano astral.

No es un lugar como muchos podrían creerlo, es un estado es­
pecial.

El hombre obra, en razón de su triple composición, sobre los pla­
nos correspondientes: el plano físico, el plano astral ó psíquico, el 
plano anímico; en cuanto al espiritual solo está en potencialidad en 
el hombre actual.

Para hacerte comprender el plano astral tendré que rememorarte



a O ve e \  v*e enrfe el rvc 'w osn 'o s \ c n»Krv veamos v» v .»
C"1 * *V C' ^O ’V t  \ t J V\>v."v'v,

1'i p h -o  \> d  vVr.v cí v m ro de) ruv.v\o< "Os en que acto i H 
1 '■ •' ao.-.i!, c . v ;.\ -V »  c v v r w x  IX ' a'ú; puexfos iV^¡'rv;>v'cr v|Uf 1\ 
,n> vg’nacvn» en el ven: ido de <eprvv!uv r imágenes, sera el tevtro de 
i '  m lo t iv K V 'r s  astrales.

1 p’a-'O astral, p',.\no pvquicodc muchos n u tres  sami nvucral, 
'rn--cxpirm nl. o  ' \ parte i menor del p! io anímico, dominio ivpe 
c \l vU esmutu, que obra en e^e pr .w  por el alo'* hominal, M plano 
aer-i' l-g;do ' ’ a mrter i pe- c! instinto interior, e>*\ en c\'^taett\ 
psv el po'o mater-.’, con todas ! a roteoculidadcx maten fes cvsmi- 
v a y elécrrtc v; por el alma homiiO, esta en relación con las tuerza* 
P ' q iK-A supenos-es v anímicas en vierto* casos de desarrollo es­
pecia!.

Comprenderás que es un p aro sumamente peligroso, en nuón vle 
sus dospotencialidades contrarias; h  materia v el alma.

Las pasiones, emotivas por su esencia, atinadas al extremo par la 
imaginación cerebral, elevada al plano astral accidentalmente o e\- 
presamente, producen la exageración en el bien como en el mal.

Fs sumamente fácil dejarse arrastrar por la parte material del 
astral al mal, dentro del misticismo mismo.

Por desgracia, el hombre a penas salido de la bestialidad, se aban­
dona mu\ fácilmente a la parte animal de su ser. Las pasiones ins­
tintivas, exageradas por la excesiva tensión cerebral producida por 
la embrague? astral, llevan al infeliz que penetra inerme en aquel 
plano, á los vicios mas repugnantes.

Cuantas médiums hay, victimas de este terrible plano, sobre el 
cual, inconscientes, obran hipnotizados por las fuerzas Astrales; mi* 
cerebros desequilibrados por la embriague/ astral, son focos de las 
ñus fantásticas aberraciones viciosas,

Xucstra naturaleza, de por sí animal, nos impulsa hacia el plano 
astral interior, sumamente resbaladizo, haciéndonos caer en los 
arrebatos de la materia.

Fn el plano astral superior actúa la parte psíquica del ser huma­
no; comprendo en esta definición general, todas las manifestaciones 
vxtra materiales, empezando por las puramente cerebrales, ideas, 
pensamientos, poesía, etc., v subiendo, afinándose, hasta las mas 
bellas concepciones del espíritu; el amor a sus semeiantes y el amor 
divino.

I r el silero, el ser psíquico, librado vle! inrtuio córpareo v de las



corrientes materiales, puede pasar sobre e! p’-mo astral y recibir allí 
las v. *r.v rru.V> ce hechos im agmados (en el sentido de imáge­
nes reprcduc'das\ Vive ce h  vida stral, subjetiva, relativamente

U rutena, pero realmente objetiva en r! plano astral, pues U emo- 
ción, se produce, a veces tan viva que despierta al soñador.

1 r.'.ed:um en trance, el suicto magnético é hipnótico, bajo la 
imluercia de manipulaciones cspcd.ilcs, obran sobre e! puno astral.
M senscrum material no cvsre para tilos: todos los sentidos están 
momentánear-erte en curados.

Xo hay necesidad de recordarte los cspcrimento> hechos sobre 
ellos, alt eres p-anndos en la pulpa de los dedos, amoniaco respirado, 
s:n que nada ird'que la sensación desagradable que ambas producen 
sobre el individuo en e! estado normal.

Sin embargo por ’a sugestión, que ê  i obligaci ón impuesta por 
voluntad agena de abandonar c1 plano material para pasar sobre el 
plano astra\ las sensaciones pueden ser exageradas: el roce de una 
p’uma sobre e' cut;s producirá accidentes de un dolor tremendo, del 
mismo modo que la respiraci. n de agua pura astraüzada, rreduciti 
efectos ce sofocación y de envenenamiento.

Siendo el cerebro del Cosmos, compuesto como células, de todos 
los cerebros ce los senes animados que 'o poblan, nada extrañarás 
ce que una célula, libre del influjo de otras células inferiores, los 
cuerpos materiales, se ponga al unísono con sus congéneres y reciba 
las mismas vibraciones.

En d  cerebro de! microcosmos, todas las células similares vibran 
al unisono, obedeciendo al indujo neúrico.

E ’ cerebro dd macrocosmos produce la Luz Astral, que conoces, 
algunos autores la denominan r xxdi.

Los instintivos, los pasivos, por un estado especial ó por manipu­
laciones magnéticas, entran en comunicación con la luz astral, vol­
viéndose seb-e el r ’ anoastn.i!, c. huiro activas, de pasivas que eran en 
el plano tísico.

I.os volitivas, per ’i  voluntad elevada al grado psíquico, pueden 
obrar sobre ci r'ar.o astra . ponerse en contacto con las tuerzas extra 
tísicas, manejarlas a veces, canecer los seres que poblan el astral.

Comprenderás que cuando se dice que el astral ¿s el reflejo de to­
do lo material. es una e\prc>ion insuficiente; mas deficiente es la 
que presenta la Kabba'i elementaría, indienndoel plano astral como 
una especie de lienzo en que *odc sena pintado. En el plano astral 
rodo existe subjetivamente para el plaro tísico, pero objetivamente

—  4 —
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parn !< » qm actúan robrrrfc j >1 > r <». I n r i  ■ cr humiuo, s|, mío Ir. 
cntidi’ ' c Molí » l.i. > i n -i'. i< i ¡ !c Ih m 'rr i <, i n i t de t xrrañ r

que parí lo- i) iturdivt.i* el p!,nn 'rd  . p »r.» i.-■ irna;,'rutivi».
Falta <d homlnc actual un ■ enhilo qu/ »r adquiere por el rnagnrti» 
uto en los pasivos y por un «U* arrollo p (puro ni lo'* volitivos.

Siendo e l plano .r-fr.il « I plano «< r> l,r d del C>»*nm , *■ fccd de 
comprender, por fu inioiio u  rrliro rp¿ - fe d » • rn- u< n rrcibnia por 
loe «nítido , puede i voluntad reproducirse.

F.s una vibración de mole tiI.*• « on odi' -rt l« ■ »a» > maromon*.
No ignora*' qm el c e1 rhro c - el . r; . d- i ado, y ; I «jm< m j'

fácilmente *>e f j  ca; tanta*. io den hacerle perder el equilibrio!
1 . i mas mínima cmocii n bist i p <s t|u ya i o >:.í !u. /> . I o rg » 
nomo Conoce ilo efectos •'r.ifio • ' l i o - ' 1»»

Algunos milip ramos di h r 11 i • m * i irrhnn en un n 'ante 11 índo­
le de un v r  humano; r ic e ’ lo n J  plano a 'ro rmfrrul no percibe 
m.nsen ición por loe ntidos, \ , enre por el c. 1 ro. Aumenta 
la dosis y el choque dado a Ir. mol culao fcrclmdet p jr  la rmbría 
nuez .. 0 11, ha,tara pira tra-toni r completamente c' cerebro y 
hacerle perder la noel in de li redi la I.

Com prender a» «pte de por »i el p in o  a- ral e* progreso, ruj re- 
-ente para no^otro , lo. m aterí.de , una atniósfer» saturada dr ai.o- 
hol ) de éter en la cual, cn al ;um» nurutoi, el nía> fuerte irril 
presa de una embriague/.espantosa.

1‘ stc peligro t-s inherente al p’ r o, del m im o modo que por uno 
acostumbrado a vivir en loe valle baje , la atmósfera de las alrum  
es insufrible; sin embargo, to lo, lo; nionriñe '-s son fuertes y viven 
en una atmósfera mortífera p -1 K dc.n F-te ij ' ip'o rs pira 
hacerte comprender que el pi n • . ■ d puede estar poblado por Te­
res, cuyo i ;r  mismo, on adven ,. J  medio cuque vi'cn 

F.l estudio de estos s.rc ser .-1 r,-ma de mi próxima car**
I* .so to ; :

COLABOUACION
O C V O T O

I ii general d  <- n i t o r .  )o ignoto, lo volado, lo extraordinario; c<i
realidad, o  el «aber, la ciencia.

I - I i 11* nci i ignor ida del vulgo, rs 11 c i no i de las posibilidades,
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es la ciencia que busca é investiga con otros propósitos que los de la 
ciencia de !o< « b ie s  cficia.'er, demasiado sabios para creer que una 
“ machi' de la pampa sea capá? de producir ciertos fenóm enos 
fr  icos y psíquicos que^ admitidos, aniquilarían tantas teorías, m uy 
científicas por cierto, pero establecidas sobre una sola faz de las po­
sibilidades.

Tai dignidad científica, esa especie de arca sacrosanta de la ciencia 
oficial, se creerá menospreciada si un Jcoya decía: E n  la noche de
la tradición sud-americana mis antepasados practicaban, en el interés 
de todo-;, la química orgánica, hoy á penas salida del em pirism o. L o s 
koyas dc^de los primeros Pirhuas, descubrieron el procedim iento 
que hoy empicáis para aislar los alcaloidas; m ezclaban la cal y los 
alcalinos con las plantas medicinales que componían la im portante 
farmacopea que usaban en la cura de las enferm edades.

¿Qué es lo que hacéis de m as3
¿Sois capaces, aun analizando las resinas y dem ás d ro gas que 

empleaban y aun todavía empicamos, de conservar com o nosotros 
los cadáveres, de modo que trascurridos siglos y siglos, guarden aun 
la apariencia de la v id a?”

Amamos la ciencia, rdmiramos su poder en lo que sabe. Pero 
la criticamos en sus representantes, los sabios oficiales, cuando en vez  
de estudiar, niegan loque ignoran.

Por lo general adquieren su saber en los libros clásicos de los 
sabios académicos, sus predecesores, tomando asi la costum bre de 
pensar por medio de los otros, lo que por fin aniquila en ellos la 
facultad de raciocinar. A  fuerza de coleccionar en su cerebro y cu 
sus escritos los aforismos admitidos por la ciencia oficial, se hallan en 
apuros cuando hay que estudiar un hecho no clasificado y adm itido 

!\l único recurso que les queda es la negación, hasta 
que la evidencia los obliga á estudiar lo que todos saben; entonces 
presentan como descubrimiento nuevo el resultado de sus tardíos 
trabajos. Cambian el nombre vulgar por un nombre greco-latino, 
cre\endo asi salvar su dignidad científica.

La ciencia debe estudiar todo, sin prevención alguna, debe estu­
diar aún lo que le parezca absurdo, }>orquc lo absurdo de hoy puede 
‘-cr la verdad de mañana. Cuantos descubrimientos provechosos á 
todos se han malogrado á causa de la mala voluntad y de las pre­
venciones de las academias oficiales!

Las academias actuales son los restos retrógrados de los santuarios



S i n-M> •. i i t (o to  j  >  ’ >s '*v  ̂ . <s c.vV -̂.oA sacerdotales, debería 
k r Mr estudiar todo. '■ ’ r * » p iS *<k! u| k> que puede ser útil a la 
rol-ttivnlmil y coi r * Y i f  los arcanos Jc l oculto los deacubrímien 
to* qu-, r mvH« sS «S  ̂ ó tr r- , »!v . p,vlrun *cr un peligro p irn 
io !(« , rrc o m p " '  oído , r » emhir^o Im invertígadore* en su vibcr v 
dnembobn*

K i o rn o  a ncult » s= v!»%»le en ciencia fmc i, estudio del fenómeno 
i Mi las Irse* que lo ngrn, \ en orncia p cq u u i, estudio del númeno 
v dr los principio* que peonlen a su* leve*.

l i a  *nio siempre cnsrriJi-U por mcvlio de la Iniciación, basada sobre 
rtu d io *  sumamente «-c nos y complicado*. l is prueba*, aún en los 
pueblo* menos civih/aJm , *on de uní gran severidad, .1 fin de con­
tar los so retos dr lo volado so’ .imrnte .1 los que pueden d.ir prueba 
dr l abrr, slr moralidad \ de entereza tic carácter.

M as ha progrt'/ Jo  un pueblo, más elevada es su civilización 
intclrctualmentc v sobre todo moralmenfc, m is sabia y poderosa 
s<--i .1 la cjencia oculta.

Sr puede afirmar «pie nunca la ciencia oculta lu  sido el patrimonio 
• goista dr los magos y de los Iniciados.

I » conservaban como utt deposito sagrado y la divulgaban 11 los 
humanos, nr. hermanos, cuando el nivel general de la intelectualidad 
ve hallaba bastante elevado para comprender y la moralidad bastante 
d«* arrollada para no abusar. \ o  solamente conservaban li ciencia 
adquirida por la Iniciación, pero tenían la obligación de estudiar 
siempre \ ;im  sC- aumentaba el caudal del saber iniciáricu; siempre 
adelantado sobre los demás. I jch estudios, según rl grado ,meta- 
neo, se hacían bajo el control de un colegio especial, los resultados 
prácticos m divulgaban según el caso a fin de hacerlos provechosos 
a la colectividad I .i  Religión, la filosofía, l i  física; el estudio de 
la divinidad v el culto con que vC debe retribuirla; las leyes que rigen 
el inm erso, lu aquí las ciencias linteti/adas en la ciencia oculta.

1 1 c icnc ia oculta érala vanguardia de lat civilizaciones y el guar­
dián de la seguridad pública.

.v a  jHír causa de un pretendido progreso igualitario , por abajo, 
i olvido de la gerarquea, sea por causa ac la ley rnum adcl progreso, 
falseada en el sentido deque el p rogroo  h* sido puramente intelec­
tual sin que a la p„r progresara I* moralidad, vemos, en la actuill- 
dad, los agentes químicos m is temióle* v peligrosos, puesto* en nía 
nos de lov no progn vados,cuya dudosa moralidad no es una garanta 
.. *í • n 'r  ( V  v-> hace >’t í » di' tm *!^ *s, bien Útil en la locha del



Su misión, como la de los antiguos colegios sacerdotales, debería 
ser de estudiar todo, dar á la publicidad lo que puede ser útil á la 
colectividad y conservar en los arcanos del oculto los descubrimien­
tos que en manos inhábiles ó criminales, podrían ser un peligro para 
todos, recompensando sin embargo los investigadores en su saber y 
desembolsos.

La  ciencia oculta se divide en ciencia física, estudio del fenómeno 
y de las leyes que lo rigen, y en ciencia psíquica, estudio del númeno 
y de los principios que presiden á sus leyes.

H a  sido siempre enseñada por medio de la Iniciación, basada sobre 
estudios sumamente serios y complicados. Las pruebas, aún en los 
pueblos menos civilizados, son de una gran severidad, á fin de con­
fiar los secretos de lo vedado solamente á los que pueden dar prueba 
de saber, de moralidad y de entereza de carácter.

M ás ha progresado un pueblo, más elevada es su civilización 
intclcctualmente y sobre todo moralmente, más sabia y poderosa 
será la y e n d a  oculta.

Se puede afirmar que nunca la ciencia oculta ha sido el patrimonio 
egoistá de los magos y de los Iniciados.

L a  conservaban como un depósito sagrado y la divulgaban á los 
humanos, sus hermanos, cuando el nivel general de la intelectualidad 
se hallaba bastante elevado para comprender y la moralidad bastante 
desarrollada para no abusar. N o solamente conservaban la ciencia 
adquirida por la Iniciación, pero tenían la obligación de estudiar 
siempre y así se aumentaba el caudal del saber iniciático; siempre 
adelantado sobre los demás. Los estudios, según el grado .nicin- 
tico, se hacían bajo el control de un colegio especial, los resultados 
prácticos se divulgaban según el caso á fin de hacerlos provechosos 
á la colectividad: La Religión, la filosofía, la física; el estudio de
la divinidad y el culto con que se debe retribuirla; las leyes que rigen 
el universo, he aquí las ciencias sintetizadas en la ciencia oculta.

La ciencia oculta era la vanguardia de las civilizaciones y el guar­
dián de ja seguridad pública.

Sea por causa de un pretendido progreso igualatorio, por abajo, 
y olvido de la ger.irquía, sea por causa de la ley misma del progreso, 
falseada en el sentido deque el progreso ha sido puramente intelec­
tual sin que á la par progresará la moralidad, vemos, en la actuali­
dad, los agentes químicos más temibles y peligrosos, puestos en nw 
nos de los no progresados, cuya dudosa moralidad no es una garantía 
suficiente. ¿Qué se hace con la dinamita? Si bien útil en la lucha del



So- W  rn c o -tn  ce ’ a rx íu n V / s , para romper L s  rocas v abrir 
c : > es, t u h   ̂ ' i "  ierre en roanos de nuestros hermanos
r\ 1 iv 'r u -  p r • i c\ ,;r -v. n 'leticia de una civilización m is ficti- 
 ̂ja todivn.

] nvfc época, mi de s r c V .d e  purea mercantilismo, en la que la 
. >■’"■ ’ del ■ b e ro  «e aprccu en c! s iV -  mismo, sino en la propor- 
c • de e lim o  que produce.

\ lo< Iniciados de * o les bivraba saber; su engullo no iha más
- q e ’ mtima s;r vtacción de saber v de trabajar para el progre- 

i> r 1 ó 1 • humin-d' I. Comunicaban, sin orgullo v s»n recelo, á 
us p irc< el d?'v ubnnvmto, lm ío de n:< desvelos. I .os colegios es 

peoaV  jurg.i''in  n e secreto d/b-t gu rvia- /. Ju r míenlos solctn * 
res ligaban a 'ov Iniciados.

1 Isr^reto profesional v e’ < -amento pm .• • Jo  po> cierras corpo- 
raetones cien ti tic as son recuerdos de la antigm  Iuiciuión.

\! ver el progreso científico tan importante que ho\ constatamos, 
podríase preguntar st el oculto exi te un ', si li vienta oculta, la cien 
na del oculto y U ciencia que oculta tienen todavía razón de ser.

S existe \ con m >v razón queman i para recibir en su seno á los 
o1 Milli’sosde 1 cíe cia mere • 'os divuir dores \ todo trance,
. ios igu date-ios tan «ticos, cu i do palp-nn e! mal producido por 

i 1 merv.intilisnv egi v Cu indo Vera i 1 •. atu rqu i;, aberración de 
la libertad humana, la antorcha Je-nnictorn en su mano, hsta para 
hacer estrellar todo por Ion gentes explosivos que con una sarta de 
vulgar . .u un igu.d a los pr p otos de destrucción, lian puesto al 
a'v anee de tod,».

\unquc tunde, comprender.’<n que la igualdad es una palabra v 
que las teorías igualatoriis actw des nin la nivelación por ahajo, que 
nadie puede admitir, siendo la neg cion absoluta d il progreso,

Ks 1 1 c be/a que debe dirigir v cuando ve niega en hacerlo, el ver- 
ligio so apodera de c 1 la \ en lu. ar de conservar li posición vertical 
ve arrastra hasta los pies.

Comprenderán que la solkl- dad es algo más sublime que cv j 
falsa igualdad, utopia Je  los interiores.

Comprenderán que la lniciacivTl antó u , m bi« n dejab i a cada uno 
la libertad de estudiar \ de aprender sin distinción de clave y de raza 
elevaba el sabio h/ou la cima de ia ge: rquu, sin que por eso ella 
perdiera de su supremacía.

b olvido de la gerarquia; he alb '< < cavo.» prirnoruiid ,1c lav difi 
cuhadev vocialcv que trastornan a toiav : »< n letones.
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E l hombre social pira vivir en paz con sus semejantes dehe obe­
decer á leyes que rignn, según los medios y los progresos intelectua­
les y morales, los deberes y derechos, recíproco».

Los apóstoles de la igualdad a todo trance olvidan denusudo fá­
cilmente que á pesar de los progresos realizados, a pesar del nume­
ro ya inmenso de I s personalidades progresadas, a pesar de las insti­
tuciones sabias que guian a la humanidad civilizada, aquella no ha 
llegado aún a comprender y practicar la reciprocidad, primer escalón 
de la solidaridad.

Los niños necesitan tutores para moralizarlos y maestros para ins­
truirlos.

¿Ks posible admitir la igualdad con las divisiones de fronteras, 
fuente de odio entre las naciones?

Ks progresar que de gastaren armamentos formidables los recur­
sos de los estados pira precipitarles en la guerra con más encarniza­
miento que las fieras sobre su presa.

Hay que hacer hombres sociales y morales antes de darles las ar­
mas de la ciencia; los derechos se adquieren por el progreso v jamás 
por la fuerza.

El teléfono en la India

Podrían creer que al afirmar que los Hindus tenían el teléfono, mi 
imaginación era la única autoridad de tamaña afirmación.

M r. Frcd Amesburv, que acaba de volver á Nueva York después 
de haber pasado dos años en el país de los faquires dice: “ F.n la India 
se ha conocido el teléfono por mas de 2000 años. Y o  no afirmo, cuida­
do con eso, que empleen el teléfono como nosotros lo usamos, ó que 
tengan un sistema de comunicación general. Lo que yo digo, es que 
la gente déla clase alta tiene un método de comunicación entre si 
por medio de la acción vibratoria de im diafragma lo mismo que no­
sotros, pero este medio de comunicación está confinado únicamente 
á sus templos, \ su existencia había quedado secreta hasta hace unos 
años.

Estuve en una ciudad llamada Pan), que queda como a docientas 
millas de Madras, en donde hice amistad con un oficial inglésllama- 
do Harrington, que tenia vara alta entre los indígenas, porque en 
lina ocasión había salvado un sacerdote que se amigaba, Fra un hom-
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hrc vlr buen carácter v genio agradable. Kuc por medio de I far- 
tinaón  que pude ivcri.u ar U exigencia de Incomunicación télelo* 
mea \ vitisfu-cr mis dudas acere i de su antigüedad.

l h \  en h  ciudad dos tem p’os,com o a una milla de distancia de 
uno á otro. I n el interior \ en el suelo de cada uno hay una peque­
ña construcción de tórma circular que dia y noche esta lu jo  custo­
dia, para impedir que tanto los indígenas, como los ex tran g en s se 
acerquen a ella, pues se supone que ex el lugar en donde reside el 
“ o p ín tu  que gohicm a” , pero que no es otra cosaque el término de 
la linea telefónica que va por debajo de la tierra ele uno á otro 
templo.

1 .os mdipenas miraban esta pequeña construcción con grande te­
mor y reverencia, porque habían visto con su > propio, ojos, el poder 
que tenia este espíiitu de comunicarse con el otro templo. Se les 
exigía que hiciesen sus ofrecimientos en un templo en donde debían 
manitcstar sus deseos; ibansc luego al otro templo en donde se les 
informaba de cuanto habían dicho y hecho, aun que ninguno de los 
sacerdotes había abandonado su puesto.

Ksto era tenido por una demostración del poder del espíritu.
No pudimos determinar la preparación de que estaban hechos los 

alambres que u.iian los dos templos. Kran de metal, pero no acero, 
cobre ó latón, aunque la sustancia se parecía mucho a este ultimo. 
1-1 trasmisorera de madera, y como del tamaño de la tapa de un ba- 
ri! de harina, \ p ira establecer la comunicación, en vez de sonar una 
campana, la persona que deseaba llamar la atención se acercaba á 
aquella cosa de raro aspecto \ gritaba . ¡CXk vI ¡Ooey! á este grito se 
contestaba ron uno igual, que aunque débil se podía oir distinta­
mente á dos pies de distancia.

Después deque Ilarrington \ \o no-, hubimos ganado la confian­
za de los sacerdotes, ó por mejor decir, después de que I larrington 
lo hizo, se nos dió carta blanca pira hacerlo que quisiéramos, y nos 
hablamos de uno .i otro templo por mas de una hora. Averiguam os 
que el telefono había sido en uso por treinta años. Los sacerdotes, 
que eran bastante ancianos recordaban que la línea de comunicación 
lubia sido renovada solamente una vez durante el desempeño de sus 
funciones.

Nos mostraron los rotos de trasmisores comidos por la polilla, y 
de Ion conductores de madera que tenían centenares de años de ha­
ber sido hechos, ldlos dicen que ese sistema había estado usado des­
de la edificación de los templos. Se rieron de nosotros cuando lesdiji-

' i
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1110$ que solo de uno^ quince Años i  esta parte es que >c ha puesto 
en prive tica.

En todas partes de la India \ del llurnuk existe este sistema de 
comunicación secreta. Creo qu„‘ data la cosa de ñus de dos mil años 
atrás.”

H iAam A l l í .
------------------------- » - —

EL N O l í M E  EE  AM ERICA

En un articulo del L :hJ : k Tuna que rcproJucc E. jv iSlu' r fin - 
/ut - A nim a t de N ew -York se pretende agregar nuevas evidencias 
de que la palabra america es nativa del continente que hoy lleva este 
nombre \ no proviene del viejo mundo.

Jrlboletm de la Sociedad geográfica de París, contiene una rela­
ción de Jules Marcon sobre sus investigaciones acerca del origen del 
nombre “ America.’ ’

Kn el año 1 $7 
notablemente la

I-i noción popular de que la América fue llamada asi del nombre 
America Yespuccio es errónea, América es el nombre indio de los 
montañas entre Juigalpa y Libertad, en la provincia de Chontalcs, 
que separad lago Nicaragua de la costa de los Mosquitos. La pa­
labra en lengua maya significa “ el país ventoso.”

El nombre de Yespuccio era Alberico en italiano y en español y 
Albericusen latín. Este nombre esta sujeto a gran numero de varia­
ciones, como lo demuestra 1 1 nomenclatura y calendarios de los san­
tos españoles é italianos, pero en ninguna parte se ven Variaciones ta­
les como Amcricus, Amérrigo, Amergio, Almerigo y ninguno tam­
poco es diminutivo de ninguna variación usada en Italia, España ó 
Francia por Alberico o Albcrt.

Antes de 150 7 , cuando Juan Basin publicó el nombre no se había 
encontrado en ningún documento im pago, ni en ningún manuscrito 
de autoridad reconocida c incontestable.

M . Ju les Marcon pretende que su teoría de un origen nativo pa­
ra el nombre de América ha sido aceptada en España, Hispano- 
Amcnca y con algunas’ excepciones en los Estados Unidos; en 
Francia, Alemania e Italia ha causado duda y sorpresa, aunque en

5 publico algo sobre el mismo asunto que llamó 
atención.
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el último lugar tiene el apoyo del geógrafo de Turin  Sr. (juidu 
Gova.

N o queda duda de que Yespuccio visitó la costa de Mosquito ni 
pié de la Sierra Amerriqua v que el nombre fue comunicado por lo* 
oficiales y hombres de tripulación de esta expedición. Schoucrd 
geógrafo, declaró en 1 5 1 5  que el nombre era ya popular en Europa.

También está fuera de duda que una edición de una carta de 
Yespuccio, en su tercer viage, tiene el nombre Am érigo en lugar de 
AJbcrico.

La 19° edición tenia Albcricus y después las ediciones tenían Al- 
lerico. L aq u e tenia el nombre de A m érigo en la primera página se 
publicó en 1506 . Dice Marcon que no se ha creído nunca que fuera 
una variación dcA lbérico, sino mas bien la adoptación de Arncrri- 
qua, nombre ya conocido y aplicado en el nuevo mundo al apellido 
de Yespuccio para distinguirlo de sus homónimos.

H l ’ ILkA.

HIPNOTISMO 0 LOCURA
Cuando en el hombre domina la bestialidad con sus instintos ba­

jos, la razón pierde de su poder. M ás, sobre el plano pasional es 
sumamente tácil de producir una sugestión y esta puede tener efectos 
desastrozos hasta para la razón del sugestionado.

ITé aquí lo que publica un colega diario :

H IP N O T IS M O  Ó L O C U R A

El propietario de una importante casa de com ercio, escandalosa­
mente conocido por los pleitos con su esposa, acaba de cometer un 
acto que solo se puede explicar por una sugestión ó un rasgo de 
locura.

Este señor vive, desde hace años, con su cx-cocinera, causa de to­
llos los disgustos con su esposa. Com o él gozaba de un cierto pres­
tigio en la sociedad, y creyendo salvar el decoro, solia presentarla 
tom o su hija adoptiva, á los que ignoraban su filiación.

Vicioso por naturaleza, sugestionado sobre el plano instintivo por 
el savoir fa ite  de esta mujer, adquirido en las peores escuelas del 
vicio, se entregó completamente a ella, olvidando sus deberes de es­
poso y hasta de comerciante.
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Naturalmente, esta hija, sm adopción posible, pues que la  ley  se
opone, sugestionó á p a p á fin de a egurarse la recompensa de sus

r/..t i*::.'tncs, y quiza c\ i ir el escándalo que alejaba a este señor 
Je tod\ sociedad que pudiera respetarle.

L j  mis practico e n  un casamiento que diera á c»ta hija  un título 
legal, idea ingeniosa, por cierto! Pero vive la espOod y los jueces han 
Tillado que un judío pue.le Egalm ^ntc caí irse con una católica.

No pudiendo papá casarse con la tal h ijay el colm o de la suerte 
es haber encontrado una persona bastante Jet'cada para poner en 
practica tamaño proaccto.

Se dice que costó á papá i 2.00c pesos, muebles alhajas, fiesta, e tc .; 
una friolera, tratándose de una prenda de tanto talento. N atu ra l­
mente la gratitud la ligará más á un papá tan generoso.

Donde uno podría creer en un acto de locura (ha tetrdo ya varios 
ataques cerebrales) es el hecho de dar una gran fiesta y de figurar en 
ella como papá.

El c.tño es típico y merece un estudio especial.
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A U N  NEOFITO
» I * f ' ■ 1 -’’V  ̂ i

fcj hombre tiene mucho orgullo y es difícil hacerle admitir que 
esta bajo el dominio de otros seres.

De hecho la mayor parte de los hombres son pasivos, respecto á 
ciertos astrales; son instrumentos falseados, que obedecen á una vo 
luntad extraña.

Estamos sufriendo los efectos del mundo astral, como los animales 
sufren los efectos del mundo físico. ¿Cuál es la diferencia que exis­
te entre el hombre y los animales? Nosotros sabemos apropiar el 
mundo físico á nuestras necesidades, mientras que los animales lo 
ignoran, y tienen forzosamente que amoldarse á todas sus leyes y 
efectos.

Los herbívoros emigran en busca del pasto, las aves en busca de 
las semillitas é insectos. E l hombre primitivo se hallaba en las mis­
mas condiciones antes de aprender por experiencia á sembrar y á 
conservar las cosechas.

El uso del fuego elevó al hombre muy por encima de los anima­
les. Si ellos supieron en algo utilizar el fuego, serían libres del. do­
minio del hombre y seguramente lo harían desaparecer ele la tierra; 
harían cenizas sus suntuosos palacios, sus cosechas y todo. i

Los animales están bajo el dominio del mundo físico mas bien que 
bajo el poder de nuestra inteligencia.

Lo que son los animales en relación con nosotros, lo somos nos­
otros para los seres del plano astral,

Supongamos una especie de animal que aprenda el uso del fuego 
c incendje casas y cosechas, ¿que haríamos? E l peligro nos con-
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«regai-u }\>r U solidaridad \ trataríamos de destruir, sin piedad, esa 
u *k  de animal noeiw, empicaríamos todos los medios de defensa 
adquiridos por nuestros conocimientos del plano físico. H e aquí 
lo que hacen los astrales CoahdoVeit que el hombre, rebelándose 
quiere invadir sut dominios v sacudir el yugo astral. Sabemos que 
Us armas de ios astrales son formidables y sus medios Je  defensa son 
vanos.

Kl estudiante debe tener un corage a toda prueba, n cada instante 
esta en peligro de muerte, pues la única arma que posee es su volun­
tad. Va saí^s que en ciertos experimentos el menor descuido puede 
ser causa de una muerte repentina. Emprender el estudio del oculto 
con ligereza de carácter y sin los elementos de estudio necesarios, es 
obrar como un niño que jugaría con fosfores cerca de un monton de 
materias explosivas.

leñemos dueños en el plano astral, pero lo son gracias á nuestra 
ignorancia. Una ves que el hombre conoce el plano astral, sus 
leyes v sus habitantes puede llegar a ser amigo ó enemigo de ellos 
pero va no es el servidor sino cuando lo consiente.

Del mismo modo que por nuestra inteligencia física podemos 
comprender y utilizar el mundo físico según nuestras necesidades, 
asi podemos, por nuestra inteligencia astral, comprender el plano 
astral y utilizarlo en un cierto modo.

El Mundo astral es el mundo de las causas para el plano tísico. 
EJ astral es el alma del tísico, pues se sabe que toda fuerza existe 

en el alma y se manifiesta por medio de los cuerpos.
Resulta que una vez llegado a la comprensión del mundo astral, 

se puede según el grado intelectual adquirido sobre este plano, mani­
pular ciertas fuerzas astrales y producir fenómenos físicos.

Sabes que el uso de estas fuerzas es sumamente peligroso; el peli­
gro es mayor si intervienen los seres que poblan el astral.

Es sabido que el astral tiene sus habitantes, que poseen leyes y 
costumbres y que no permiten la intrusión caprichosa de un hombre, 
que vendría por ignorancia ó maldad á perturbar su modo de ser. 
Lo rechazarían del mismo modo que rechazamos por la fuerza y la 
destrucción las fieras peligrosas.

La historia de la muerte trágica de tantas brujas de la edad media 
es una prueba del poder de defensa de los astrales.

¿Pero qué son los seres que poblan el astral? Son varios: Los 
elementales, en primera linea, cuyo poder conoces. Son seres que, en 
las leyes definidas y limitadas á cada uno de los elementos, obran en
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la órbita de esas leyes. Sin razón alguna, cierta escuela les conside­
ra como faltos de inteligencia. El conocimiento exacto de las le- 
yesque presiden á cada uno de los elementos, haría del hombre un 
ser superior á los demás y muy capaz de modificar, á su antojo, la 
faz de la tierra. La inteligencia de los elementales está limitada al 
conocimiento de las leyes que rigen el elemento en el cual actúan.

En parte, están sometidos al poder del hombre, pero al menor 
descuido recuperan la libertad y ay! del imprudente.

E l astral contiene también a los elementarlos, que son, según el 
ocultismo, los principios inferiores de los hombres que han dejado 
la vida terrestre: son compuesto'.: r  de la memoria y ciencia de 
las cosas terrestres, inteligencia inferior, que corresponde al alma hu,- 
mana. 2* del alma animal formada del instinto común y de pasiones, 
es el inconciente inferior.

Sabes que á la muerte del ser humano, los principios que lo com­
ponían se dividen en dos partes según sus afinidades: las superiores: 
alma angélica y alma .divina, que fpnpan el inconciente superior, 
tratan de alejarse dcMa'matcria; lós inferiores forman el elementario, 
que actúa en el plano astral.

I.os elerneutarios corresponden á los espíritus de la 
tista.

En el astral hay también los componentes espirituales de los ani­
males: Cuerpo astral y alma animal.

Las ideas y  pensamientos de los hombres volitivos, seres reales, 
por la unión con un elemental, que tiene mas ó menos vida según la 
fuerza de la Voluntad Creadora.

N o hay necesidad de recordarte las alucinaciones hipnóticas obje­
tivadas para el sujeto, para hacerte comprender la posibilidad de la 
objetividad sobre el plano astral, de las ideas y pensamientos.

Comprenderás la infinidad de seres extraños que una imaginación 
en delirio puede crear y darles vida objetiva si la voluntad es bas 
tante poderosa. Comprenderás la dificultad para el estudiante de 
reconocer la realidad y de evitar las ilusiones.

Pero los reales habitantes del astral, son seres especiales, que nun­
ca han sido hombres y nunca lo serán. Progresan en el astral como 
los seres materiales en el plano físico; por lo tanto hay buenos y 
malos, sabios é ignorantes. Estos seres dotados de un poder hipnó­
tico de tantea fuerza (estado normal de los astrales) que obran sobre 
la mayor parte de los humanos, llevándolos sobre el plano emótivo y 
teniéndoles como instrumentos de sus goces y diversiones.

escuela espiri-
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Difícilmente el hombre puede someterlos á su poder; estos seres 
astrales no conocen el plano físico, pues no tienen ios sentidos mate­
riales, es solamente sobre el plano astral, de difícil acceso para el 
hombre, que este podría dominarlos.

Hay también en el astral el cuerpo astral de los médiums en tran­
ce, y de los pasivos c instintivos, inconsciente por lo general, si no 
está dirigido por uno de los astrales.

Por fin hay el cuerpo astral de los volitivos que actúa conciente- 
mente en los dos planos, físico y astral.

Comprenderás por aquella nomenclatura de seres peligrosos al cual 
mas, porque te he dicho: aléjate de la mediumnidad, aléjate de la 
pasividad! Pues ser médium, ser pasivo, es esponerse á ser presa de 
todos los seres que poblan el astral.

Ig n o t o : ' :

FENOMENALIDAD

H*A 7 IB 1K1DH USB D AIEILADS S I
P R U E B A S  R IG O R O S A M E N T E  C I E N T Í F I C A S

Carlos X I, de Suecia, tuvo en la noche del 16  al 17  de Setiembre 
de 1676 una visión referente á los destinos de su sexto sucesor.

Un documento autentico, conservado en los archivos reales relata 
minuciosamente el hecho, que se podría calificar de sobrenatural, si 
en la naturaleza el sobrenatural podía existir.

Hé aquí el texto:
Y o , Carlos X I, rey de Suecia, en la noche del 16  al 17  de Sctiem 

bre de 1676, sufriendo más que de costumbre de mi enfermedad de 
melancolía, desperté á las once y media y dirigiendo mi mirada ha­
cia la ventana, vi que había mucha luz en la sala de los Estados. 
Dije al canciller Bjelke, que estaba en mi cám ara: ¿qué luz es la que 
veo en la Sala de los Estados? creo que es el fuego. Contestóm e, no 
magestad, es el brillo de la luna que se refleja en las ventanas. Esta 
explicación me dejó satisfecho y me di vuelta hacia la pared, pero 
volviendo á ver el reflejo dije entonces: Esto no me parece natural. 
M i querido canciller contestó; Ciertamente, esta luz no es otra cosa



ir
— t —

que el reflejo de la luna. A l poco rato entró el consejero Bjelke para 
informarse de mi salud. Le pregunte si tenía conocimiento de algu­
na desgracia ó de un incendio que se hubiera producido en la Sala 
de los Estados. M e contestó después de un instante de reflexión: 
A Dios gracias no es nada mas que el reflejo de la luna que podría 
hacer creer que hay luz en la Sala de los Estados. M e tranquilizó 
en algo, pero como miraba de nuevo del lado de la Sala me pareció 
ver gente. En seguida me levanté y póseme un abrigo, abrí la ven­
tana y vi que había en la Sala una infinidad de luces. Dije entonces: 
buenos señores, esto no está en el orden natural; sabéis que el que 
teme á Dios no debe temer á nada en el mundo, quiero, pues ir allá 
á fin de saber lo que puede ser.

Ordené á los asistentes que bajaran al cuarto del Vaguemcstre 
para avisarle que trajera las llaves.

Cuando llegó, fui hasta el pasage secreto que está arriba de mi 
cámara, á la derecha del dormitorio de Gustavo Ericson.

Ordené al Vaguemcstre de abrir la puerta, pero este temeroso me 
suplicó de perdonarle agregando que no se animaba á abrir aquella 
puerta. Encargué entonces al canciller quien también se rehusó. 
Me dirijí por fin, al consejero Osccnstiern, el que jamás ha tenido 
miedo, le encargué de abrir la puerta, pero, me contestó: H e jurado 
de esponer mi cuerpo y mi sangre en defensa de vuestra majestad, 
pero no he jurado de abrir esta puerta.

Me sentí algo emocionado, pero tomando valor, abrí la puerta y 
vimos que todo en el pasage, incluso el piso, estaba con colgaduras 
negras. Y o , y los demás bastante temblorosos, fuimos hasta la 
puerta de los Estados.

Ordené nuevamente al Vaguemestre que abriera la puerta, pero 
de nuevo me suplicó que lo dispensara, los demás se escusaron igual. 
Tomé la llave y abrí la puerta.

Apenas pisé el umbral cuando me retiré algo confuso.
Tuve un momento de indecisión, mas pasado éste dije: Buenos

señores si queréis seguir veremos lo que aquí pasa, quizás, Dios 
quiere revelarnos algo. Contestáronme afirmativamente con voz 
temblorosa, y entramos.

Vimos una mesa larga rodeada por diez y seis hombres ancianos 
) de un aspecto noble, cada uno tenía delante sí un gran libro y en 
medio de ellos estaba un rey, joven de diez y seis á diez y siete ó 
diez y ocho años, la corona puesta y con el cetro en la mano dere­
cha; á su derecha estaba sentado un señor de trage rico y de regular



rUatiirM, parróle ulo tener un,H ja nflos.» J îi m fisonomía
IrídM' la honraI• • /., i uu Indo *e hallaba un «flílor du unos setenta 
nilón, Not/í qu* el rey Júveh movía Jn cabeza j  Jos hombres qur 
Ju rodeaban golpeaban In munr» sobre eI jíbroJgbmde que lenUn 
delante.

Míréí-n otra dirección v vi erren de In mcai míos verdugos, que 
nrrrmsngudf a cortaban eimc/.ns frni cabezas, ú tal pupto mío Ja san­
gre corría por el piso, P íos me es testigo, tuve mu» lio miedo. 
Mire h mis muhIuIím  para vrr fi‘ no nr manchaban ron Jn sangre, 
pero no. Aquellos ii íjuícmch mataban eran jóvenes g»*nfilbombrrs, 
Mii» .« otr» |i irl<* y vi un nono medio d» riibado y ni Judo un seftor 
que pareejii *er r| regente, tenía unos niurm ln uflns,

Kmpe/ifi íi temblar y retirándome luí» in Jn puerttl / /d n m r; ¿Cuál 
en Ja vo/ de| JWlnr qu< debo oír? Dios uno! ( muido r o  nr produ­
cirá^

Nada m<* finí contestado, pero ej r»*y Joven, movió varias vecn Ja 
riilie/n, mientras los hombres golpeaban ron mili fuerza solnr rl 
tili?d; ijUnhmé mff¿ fumle; ¡Dios mió! ^('uíindo eso llegará? lia  
redilos In grnejn de decirnos romo deberemos comportarnos. KníÓn- 
rrs r| my joven inefonfeMó; Ksio no nr rrnliziirfi dnnmfe fu reino, 
peio .si íi In cpor.t del sextó tioher/mo después (Ir li; será de la edad y 
ílnonOmín en (pie me ves, y aquel que nllí enfá, demuestra como será 
mi tutor, el trono estará muy ierra d« «er derribado en los últimos 
nAoú drt mi tutela por algunos jovenes nobles; pero entonces c) tutor,

' tpie antes peiiíenif ¡ira ul joven rey, tomara uu m igo a lo serio y levan- 
tai i el tibí)o fi tal punto, que no habrá habido, ni Murcia, rey más 
mande, ni tnmpom |o habrá después. J\l pueblo Hueco será feliz y 
este tey llegara utiit edad muy ivvauzndn; dejará el pula sin deuda 
v con milloneo cu el fcauro. IWo ante'i que rl trono i¡e baile conso 
íidailo correrán rio» de sangre, como nunca los buho ni tampoco los 
bal irá.

Pcbco tú, corno rey de íiuerln, dejarle bunios consrjoH.
( liñudo ludio baldado todo desapareció y ihhj quedam os solos cu 

la Mala con nueslr/in luces, Nos retiramos adm irados copio se puede 
imaginar, y » muido volvimos a pan ir por rl pan.igc secreto, todas las 
colgadura!) negras habían dcvupnm ído y todo sé bailaba en orden, 
como de costumbre,

/Mitramos ni mi minara y rn segui la me senté para relatar por

~ 0  —
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H  nivel IguaUtorio (por ahajo) ha hecho entrar en los varios 
utos, personas, si hien honrados, pero incapaces dr comprender la 
diferencia que puede e\Ftir entre un moldado y oficiales super iores.

El rito a/ul, impropiamente dicho simbólico, con r.u> tres grados, 
con mucha razón, se ocupa exclusivamente do política activa, nlgo 
ilc sociología, en reía ion con la política militante.

Con algún tribuno i» la cahc/a es lo suficiente para ipie el efecto 
práctico sea eficaz, en las naciones donde domina el rito simbólico.

Pero In M as/, es también una escuela filosófica. La filosofía es 
esencialmente gerárgicn, de allí la masonería de los altos arados has­
ta el 2 <;, comprendiendo en su escala un compendium de filosofía, 
metafísica, química trascendental, ustrologí.t y knhbala, restos de la 
antigua Iniciación,

l Iiiy que agregar los grados templarios, cuyo alcance conocen el 
Pana y el Rey.

Pero desde la proclamación ele los derechos del hombre por la 
Masonería en c;q; lodos lu jo  la formula Libertad-Igualdad Frater­
nidad, se han considerado ionio aptos para hacer parte de la gran 
escuela reformadora. Para ser lógicos con los derechos proclamados, 
los Masones revolucionarios, vengadores de J . \  II.\ M .\  han tenido 
que admitir en sus logias ¡gualator'us a elementos incapaces, por su 
atraso intelectual, no solamente de poner en práctica los propósitos 
de la Masonería, pero á penas de comprenderlos. Desde entonces 
principió la Masonería á cambiar su energía justiciera en una com­
promisión ele perdón forzoso para todas las debilidades y flaquezas 
de sus adeptos. A  quien confiar entonces la ejecución de ciertos 
actos justicieros, cuando los mismos encargados de aplicarlos están 
dispuestos á. cometer las mismas faltas.

Ixis cine vieron en la Institución Masónica algo más que una 
igualdad problemática, trataron entonces de levantar nuevamente 
la fuerza moral del Orden simbólico, entrando en arreglos con los 
ritos filosóficos y templarios. De allí resultaron los grados justicieros 
Kadosch, que lnn tenido hasta poco en el mundo Masónico la im­
portancia á que realmente se hicieron acreedores por los servicios 
prestado* al cumplimiento de la Ley.

Ivl Rito escoces antiguo y aceptado resultó del arreglo, nombran- 
c do como encargados los grados jq . \  puramente administrativos.

Pero pronto la igualdad lo invadió todo y ahora se mira sin asom­
bro á un Kadosch que ignora completamente el porqué de su grado, 
de su espada y del color de su cordón!
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Los que consideran ¡a Masonería en su conjunto práctico, ¿m i- 
can los altos grados, debilitan á la Masonería eu general.

Debemos confesar, que gracias á la siempre benemérita igualdad, 
el honrado, pero ignorante fondero, que tiene plata que gastar y 
algo de atrevimiento, podrá, tanto como el profesor de filosofía, os­
tentar el cordón filosófico de Real Hacha, por ejemplo, ó el jus­
ticiero de Kadosch!

La Igualdad, hé aquí la plaga de la masonería. Los inferiores, tan 
numerosos, critican lo que no comprenden. Como son el número, 
votan leyes ineficaces que obligan por su imprevisión á modificarlas 
á cada momento, sin que estas modificaciones lleguen á satisfacer á 
nadie.

La crítica acerba de los Masones Argentinos entre sí, implica la 
más rara aberración del sentido masónico fraternal. Un estraño á la 
Masonería, al leer las elucubraciones de los varios periódicos Masó­
nicos, podría, con razón decir; es eso Ja tan alabada Masonería, tan 
temida de reyes y potentes, son sus representantes esa cafula de ca­
nallas, imbéciles, ignorantes, falsarios etc., etc., calificativos corrientes 
usados entre los hermanos de los varios campos en lucha!

Asco, más que pena, da el leer los reproches que cada uno lanza a 
su contrarío.

Ouc prestigio puede tener una institución que, por un propósito 
personal, ínfimo, Ja preponderancia de un rito sobre el otro, de un 
señor B. sobre otro señor Z , divide sus fuerzas, echando lodo y 
más lodo.

El público contrario á la masonería, está en Ja cspcctativa y espera 
ver esa Institución sepultada bajo el lodo que se arrojan sus pcctcn- 
didos defensores. La Fraternidad, tan ensalzada en las Logias, 
debería intervenir entre estos hermanos degenerados, cegados por el. 
egoismo y la ambición, haciéndoles comprender que la Unión hace 
la Fuerza!

¿(jué fé puede tener un profano, en Masones tildados, por sus 
mismos Hermanos, de canallas y de ladrones?

La buena educación, sino el interés de la Orden, debería servir de 
norma á estos caballeros del insulto, iguales, únicamente en el terreno 
de las injurias.

Ya que Ies falta la fraternidad, tan predicada en las brillantes 
piezas de arquitectura de sus oradores demócratas, el decoro perso­
nal debe ser el freno impuesto su lenguaje destemplado.

Profundamente dolorido en nuestro carácter de M asón, protesta-
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mos ni ver la división sembrada á propósito |>or dos dos factores 
importantes, los ambiciosos que quieren pescar en aguas turbias, y 
los ignorantes incapaces de comprender que ellos tienen la culpa 
principal. N o deben olvidar que Ilirani el Maestro, les ha dicho: 
"Vosotros me abandonasteis y los malos me inmolaron. La igno­
rancia, I? mentira y la ambición reinan en lugar de la Verdad. 
Anunciad al mundo todo el mal que han causado,"

Kn un ejercito bien disciplinado y ordenado hay soldados y una 
gerarquía que alcanza hasta el mando supremo, repartiendo los 
esfuerzos cu toda su escala.

l;.n la Masonería igualatoria en la ignorancia, hoy en la Argenti­
na, todos los Hermanas, con el arco iris y sus varios colores en el 
pecho, se creen destinados a los puestos m is elevados y aptos para 
hacer progresará la Masonería; la destrozan á cuál m is, la despojan 
de sus tuerzas ocultas, de su saber, de su poder en fin, para hacer de 
ella una sociedad banal, inferior á cualquiera sociedad de socorros 
mutuos y en donde cada uno puede venir á ostentar su ignorancia 
crasa de los fines de la institución, fuerte aún, á pesar de los tantos 
choques recibidos.

No es modificando constituciones que se hará fuerte á la Maso­
nería argentina. H ay que modificar a los masones, cambiando la 
ignorancia en saber y moralizando á todos. H ay que derribar la 
bandera de enganche levantada en cada logia; la selección se esta­
blecerá entonces por las afinidades y volverá el orden masónico ar­
gentino á recuperar en algo el rango que ha sabido conservar en la» 
otras potencias del mundo.

Hacemos los más fervientes votos para que los cabecillas de am­
bas partes, comprendan que antes de ellos está la Institución, que 
antes de sus rencores está el decoro social, que antes de sus ambicio­
nes está la Unión entre talos, á fin de encaminar el pueblo en la 
vía de un progreso real, objetivo de la verdadera Masonería.

H ira m  A brí.

EENO M ENALIDAD

La mayor parte de los hechos relatados por el Dr. Gibicr, son de 
tal manera sorprendentes y desconcertadores para la ciencia materia­
lista, (juc nadie lo tomaría en serio si procedieran de otra fuente.
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Jrt»  y no por irreligioso, sí b.cn era contrario i  algunos dogmas 
de la IgicsuL

H a Sido victima de su propaganda entusiasma, pues s: no hubiera 
vuelto i  Italia á prcicsar el arte real la Inquisición no io hubiera 
alcanzado,

.Por qué entonces, en nombre de Giordano Bruno, venir á predi­
car la irreligión?

Les pensadores seros antes de lanzar á los cuatro vientos palabras 
de odioá la Rcligón, al culto rendido al Ser Supremo, deben preo­
cuparse de si la humanidad actual está bastante desaíro!luda en mora­
lidad para quitarle el rérno de una religión cualquiera, reparadora y 
castigadora. El vigilante aquel modesto guardián de la sociedad, no 
es sen cien re para mantener á la bestia humana en c! camino de la 
moral; es preciso emplear para esta humanidad infantil, por no decir 
animal, el freno de un Dios que castiga y recompensa v que conoce 
todo loque p^ede ;gncrarcl ojo vigilante de la justicia humara.

El hombre con su orgullo y con sus pasiones instintivas se halla 
mu) uispucsto á negar el algo superior á él que, en esta vida ó en 
otra, puede hacerle pagar sus fechorías cometidas en secreto y lejos 
de los ojos de la ley.

La Religión, y entendemos por Religión, todas las religiones, es 
siempre necesaria.

H e hablado del vigilante, representante de la Ley , se sabe que 
los honrados, los progresados moralmente no le temen, para ellos es 
innecesario. Pero, como todos no estamos dotados igualmente, ese 
vigilante viene á ser sumamente necesario para proteger, precisa­
mente á los progresados, contra Ies ataques y golpes de la mano ale­
vosa que hiere cuando cree poder burlarse de la vigilancia de la Ley.

El progresado cómprenle la rcligió.i, la practica, y si encuentra 
deñccneus en rizón del progreso de un mayor número, tratará pau­
latinamente de modificar, en lo posible, esa parte de la religión ya 
muy en contradicción con el saber y el número de los progresados 
sobre el plano moraL

Es de sentir que el progreso en el plano físico no pueda ser 
progreso sin traer aparejados males superiores al bien alcanzado. 
La imprenta, palanca poderosa de propaganda en el Bien puede 
servir también para el M al, en manos de los ambiciosos que quieren 
a todo trance hacerse su lugar al so!.

El pueblo por su estado intelectual y sobre todo moral, está 
siempre dispuesto á seguir al que alaba sus pasiones, al que le ayuda
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i  «cudir un yugo que aopom  dityilmente.'Perocuando esta fuerza 
ignorante, y pO tlo tanto irresponsable, entra en furor, quien la 
mintiere en los lirrites del derecho, quien de los propagandistas 
irreligiosos se opondrá i  sus fechorías y crímenes. Ellas serán las pri­
mer» victimas!

Qué de sangre, que de perdidas materiales han costado los arre­
batos de un pueblo desenfrenado, impulsado por sus pasiones, ex­
plotado por ambiciosos! Si bien la idea que produjo estos arreba­
tos ha sido por lo general buena y deseada por los progresados; que 
de mal ha producido, cuando el instrumento empleado, el pueblo, 
ha sido rebelde á su aplicación. * *

Por presentarse en la práctica, demasiido temprano, la idea ha 
sido ahogada en sangre generosa; no podrá tener su efeoo benéfico 
sino cuando un mayor número se hallara capaz de comprenderla an­
tes de aplicarla.

Nunca una idea muere, pero precisa para que se desarrolle un 
terreno preparado, sino queda en potencialidad.

No negamos el derecho de la discusión, somos demasiado amigos 
de la libertad hominal para negar este recurso de los oprimidos.

Lo que deploramos es el ver deprimir una fuerza necesaria al 
organismo social, sin tener siquiera nada de provechoso y útil para 
reemplazarla.

Un ciudadano, que en tiempo de guerra probable, comunicara al 
enemigo que las armas de su patria son deficientes y  sin alcance, que 
las municiones de guerra son de pésimas condiciones, seguramente 
que seria considerado como traidor y como tal caerla bajo los golpes 
de la Ley.

Que hacen los que desarman a la Sociedad, sino acto de traición á 
la colectividad I

H av que dejar á la sociedad las armas que necesita para res­
guardarse, y  no debilitar su Poder de defensa y de protección para 
todos, afirmando que sus armas son ineficaces y  de un modelo 
antiguo.

Moralizemos, progresemos en sociabilidad, tratemos de hacer 
comprender y practicar la reciprocidad que debe existir entre todos 
v entonces pronto veremos á la solidaridad aplanar tantas dificultades 
que hov parecen insuperables.

Dr. A maúta.

--------- »  ■  i—
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A UN NEOFITO
Los medios á emplear para comunicar con el astral se pueden di­

vidir en pasivos y activos.
El éxtasis producido artificialmente por el uso de ciertos productos 

naturales es el mas fácil, aunque á veces bastante peligroso, pues el 
abuso de las drogas puede falsear el cerebro y producir una especie 
de locura. E l tabaco tan usado en la presente época, sin saber por­
que, era en cl'principio de su empleo en Europa, uno de los pro­
ductos extáticos mas renombrados; de allí su uso para enervar el 
cerebro y producir una especie de entorpecimiento, un éxtasis sensual 
Pero en la generación actual saturada de nicotina, los fumadores, 
por lo general, no tienen otro goce que el ver su dinero evaporarse 
en humo.

Todos los médicos-brujos, Machis, Cufiatai, etc. de la América 
usan el tabaco para producir en ellos ó en los enfermos una embria­
gue/. astro-material que á veces pasa al éxtasis completo.

E l tabaco es la planta sagrada. * . i n.. :u . .. *
La mayor parte de los narcóticos producen cada uno un estado 

especial de éxtasis.
La morfinomanía es la consecuencia del abuso de uno de los alca­

loides del opio; el morfinomana busca alivio á sur. dolencias, alivio 
producido por el estado astral, cpn su embotamiento lleno de visio­
nes agradables. Una vez aligerado de sus sufrimientos continua el 
uso de la morfina á fin de procurarse este eden artificial.

Como nuestro cuerpo físico se amolda fácilmente á costumbres, 
para conseguir el mismo efecto en el astral es menester aumentar sin



cesar JadÓHs del «gente productor del biciicitnr deseado. ) ’or fui 
llega el embrutecimiento completo originado por do* < oía*, por 
fnlra de resorte en el cerebro. que no |#u«*!c ya reaccionar sobre el 
plano (jileo y por crnnrl t^iíc* cofrlpln'hl íonre el plano astral,

Ya que el morfinomana no ha hincado en el uno del agente ÓXtkl'i- 
co sigo, satisfacción y goce materiales, el cuerpo aniquilado! enervado 
por las excitaciones cerebro spinulcu queda en un catado de ncrvoií 
dad pasiva se puede decir y omit iendo-mas bien do la privación que 
de un mal real. /  • \ , , , ‘

Un moríinoinana que concicn'temcitfe p.Viatá sobre el plano astral 
-superior no tendría necesidad para volver al mismo plano de* aumen­

tar la dosis. En efecto es suficiente el embotamiento de los sentido* 
físicos para que se desarrollen Jos sentido* psíquicos indíspcmuldcN 
sobre el plano astral. Una ver desarrollado!, la voluntad ayudada 
en algo por un astro vegetal, basta para pasar sobre aquel plano. 
Más dcsarróllndo la voluntad es suficiente.

I-os fumadores de opio, buscan en el mu de éste narcótico placeres 
imaginativos; pues los efectos producidos varían según el rutado 
moral y psíquico del lumndor.

De todas las drogas empleadis, el extático por excelencia, e* el 
hnchili. El éxtasi , producido es mas durndero sobre el pinna tilico, 
y deja por algún tiempo mas bajo la influencia agradable, el recuerdo 
es mas vivo y duradero.

No aconsejamos a nadie el uso de estas drogas astro veg* tnlex, 
peligrosas para la razón. Sin embargo usándolas con mucha mn 
aeración, voluntad y saber, pueden hacer pasar momentos agradables 
a los que buscan emociones extra humanas.

El magnetismo es el medio menos peligroso de obtener el éxtasi» 
nrtificinl en un sujeto. So sabe que por medio de pases, rn varios 
sentidos, se puede producir, en un sujeto hipnótico un csttwlo de- 
sonambulismo y de éxtasis. Ciertos olores, cierta» plantas, una 
música mutica pueden también hacer caer en éxtasis a un somini 
bulo.

Todos esto» medios de realizar el éxtasi» non destinado» - [t lo» 
pasivos.

Lanuto-nugnctisación pertenece á la alta iniciación y no poderDo» 
tratar de su empleo ni tampoco de su desarrollo en el volitivo,

Pero huy un medio intermediario entre la pasividad del sujeto 
hipnótico, entre Ja pasividad del que c» presa inconciente de ln em­
briaguez astral por el uso de drogan, y lu actividad magnética que
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v puede ayudar al volitivo á pasar sobre el plano astral, sin sufrir los 
efectos de este plano.

Este medio es el espejo mágico ó mejor dicho magnético, por me 
dio del cual se desarrolla un sentido psiquico, la clarovidencia.

E l espejo mágico puede ser empleado indcferpntemente por el pasi­
vo y por el volitivo. Requiere cierta preparación, ceremonias especia­
les de consagración (magnetismo trascendental) que le comunican una 
cierta potencialidad ultra magnética. Estas ceremonias de consa­
gración, solamente pueden practicarse cuatro veces al año,á la época 
en que el Sol pasa por la cclcptica, es decir á las cuatro estaciones.

Estas épocas no tienen nada de arbitrario, por lo contrario. Sabes 
que una corriente de idea es una fuerza poderosa, una creeneiai 
popular es igualmente una fuerza. La creencia en una cosa puede 
dar la objetividad á esta cosa, á lo menos para los creyentes.

Desde la antigüedad más remota, desde la época en que el año 
astronómico ha sido regido por el sol en vez de la luna, las cuatro 
estaciones han sido celebradas por fiestas religiosas y políticas, que 
magnéticamente, reunían en un culto único, la fé de tocos en la 
potencia del Sol, como vivificador de todo. Cada uno puede cons­
tatar que el efecto del Sol se hace sentir más ó menos en las dife­
rentes estaciones que rige.

Así las épocas mas oportunas para la consagración de los espejos 
es la época del renacimiento del Sol y la de su esplendor.

H ay diferentes clases de espejos mágicos. E l mas material es el 
de carbón; sabes que el carbón absorve la aura magnética y pone al 
experimentador en un estado especial. Pero es difícil de obtener 
visiones de algún valor espiritual por medio del espejo de carbón.

Un vaso de cristal, no de vidrio, lleno de agua es uno de los más 
cómódos á procurarse, y produce fácilmente visiones semi espiri­
tuales. Un disco de cristal cubierto de un lado por un pedazo de 
paño negro puede también ser utilizado con bastante provecho.

Pero lo mejor y lo más (í propósito para-el volitivo es el espejo 
metálico algo esferoidal.

Con el uso de los espejos, el, volitivo tiene dos medios de ponerse 
en contacto con el astral. E l más fácil y de menos trabajo consiste 
en tener un sujeto especial, una niña de siete á ocho años, un varón 
poco desarrollado físicamente, son excelentes para la visión.

E l medio á emplear es el siguiente, tener un espejo ya consagrado, 
un vaso de cristal, por ejemplo, lleno de agua; colocarlo sobre una 
mesa cubierta por un mantel blanco; hay.que ponQr dos luces dt-
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por la Unuiadde hierra, los cuatro elementos en fus potencialidades. 
Representa el supremo Athanor de la naturaleza, que es el cuerpo 
humu,o. La influencia magnética sale en dos corrienres de la ca-
b czi,d r cada mano y dr cada pié; la comente positiva está equiü 
brada |X;r Ja comente negativa. I j  cabeza corresponde con los dos 
pies, cada mano, con una mano v un pié; Jos dos pies, cada uno con 
la cabera y una mano; ai se dibuja en el pantágramo la figura de un 
hombre se verá que Ja cabeza corresponde en modo activo con el 
pié dere cío  v en modo pasivo con el pié izquierdo; que la mano 
derecha correspon ¡r en igual modo con Ja mano y pié izquierdo, la 
mano derecha rt ¡probamente. Ks Ja polaridad y un magnetizador 
instruido, no debe olvidar sus leyes.

Siendo el pentagrama un símbolo tan importante es de pensar que 
la posición que ocupa cada una de las puntas no puede ser indife­
rente.

V.n pentagrama del Bien 
tiene una de las puntas 
arriba representando la ca 
beza, los brazos y los pies, 
es el símbolo de ia domi 

EJ pentagrama, con sus 
cuernos amba, representa 
la dominación de Ja mate­
ria sobre eí espíritu, el 
Mal sobre el Ríen, la em-

nación del espíritu sobre 
la materia, del Bien sobre 
el M al, es Dios! las po­
tencialidades humanas, el 
Saber, Ja Voluntad, 
briaguez astral, la pasivi 
dad, la mediumnidad con 
la obsesión, es el signo de 
Satán, es Dios al revés.

ANIMISMO Y ESPIRITISMO

I r  Monilfur ¡¡irite en el número de Enero, bajo la firma de J . 
Bouvery, un ferviente, publica el artículo siguiente:

Tiempo ha que loi espiritistas hablan mucho en sus periódicos y 
en sus conferencias de Jos experimentos del señor A ksakof, Cham - 
bellan deJ emperador de Rusia, presentándolo como un espiritista 
convencido.

Como de la obra publicada en ruso, no se conocían sino algunos
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sabio experimentador criticaba y aniquilaba una infinidad de afirm a­
ciones que diariamente reproducen los periódicos espiritistas, los 
oradores en las conferencias y en los centros.

Y a  varias veces se había llamado la atención sobre las dcficcncias 
importantes de los experimentos generales. Pero estos importunos 
no fueron escuchados, mas bien fueron considerados como enemigos 
de la doctrina.

Aksakof, tan celebrado por los espiritistas les dice en su obra: 
Las dos terceras partes de los fenómenos mcdianímicos que se atri­
buyen al mundo de los espíritus no son mas que fenómenos de mag­
netismo humano, de autosugesti3n, de exterioración, de lectura de 
pensamiento, hechos catalogados en la obra bajo el nombre de ani­
mismo. Están engañando inconscientemente, por lo general, la ma­
yor parte de las personas que en los experimentos de los centros, 
creen, según está afirmado por los espiritistas, que han tenido comu­
nicación con los espíritus que invocaban.

Las pruebas de identidad son demasiado escasas para afirmar, 
como lo hacen, la manifestación de tal ó cual espíritu, alto perso- 
nage en la tierra.

Deben de una vez dejar de engañarse, y de engañar á los demás.
A grega el señor A ksako f que es una aberración de creer que se 

puede conversar, al gusto de cada uno, con los personajes de alto 
mérito que han vivido en la tierra: Sócrates, San Ju an , San Luís, 
Jeanne d ’A rc , Fenelón, Víctor H ugo , Alian Kardec, ó bien son bur­
lones embusteros, ó bien son puras creaciones del cerebro del mé­
dium. H ay  que tener mucha circunspección con ios médiums que 
se dicen inspirados por una celebridad terrestre. E s llevar la can­
didez mas allá de los límites permitidos que de imaginarse que Só­
crates puede venir, en un centro, tratar cuestiones que no pasan del 
alcance de un colegial, y de pensar que Víctor H u go , en Espíritu, 
puede hacer versos sin valor alguno, reñidos con las reglas de la pro­
sodia y del sentido com ún.— Bouvery.”

E s  de sentir que esta importante obra, traducida al francés, no sea 
de un precio abordable. Pues si los espiritistas podían leerla y  me­
ditarla, por cierto que pronto el fanatismo sectario, que los domínaj 
desaparecería y las conclusiones empíricas, por no decir mas, seriar 
reemplazadas por estudios serios, que alejarían de los centros espiri­
tistas, para el bien de todos, á la generalidad de los sabios y celebri­
dades históricas. Pues no es raro ver persona de una clara inteli 
gencia, tratándose de comercio, de política, etc., afirmar absurdo

oLO
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porque un espíritu, San Luis, ó otro lo ha dicho por un médium en 
trance; critican amargamente, tildándoles de ignorantes á los no 
sugestionados, que quieren hacerles comprender el error en que se 
hallan.

Muchos y entre ellos muchos espiritistas, piensan que la mayor 
parte de las teorías espiritistas, basadas sobre fenómenos reales, son 
erróneas y sacadas sin la experimentación seria que reclama un estu­
dio de tanta importancia.

Un error g -̂ave de los apóstoles, de buena fe, por cierto, es de pre­
sentar como espiritistas á los investigadores de los fenómenos, dichos 
espiritistas: Gibier, Crokes, Zolner, Aksakof, Lombroso, que no son 
espiritistas, aún admitiendo los fenómenos.

Este error sirve de punto de apoyo Liso, á los semi-ignorantcs 
que creen que estos sabios están convencidos de la manifestación de 
A  ó de B, mortales que dejaron de existir hace siglos, que se presen­
tan en los centros para el progreso de la doctrina, afirmando en un 
estilo grotesco loque piensa la mayoría del centro, aún esté contra­
rio á la verdad histórica.

Comprendemos que es difícil quemar lo que se ha adorado, es por 
cierto penoso de perder la seguridad de la intervención amistosa de 
San Vicente de Paul ó de otro filántropo, pero la ciencia, tan preco­
nizada en el espiritismo, no debe preocuparse si tal teoría es conso­
ladora, progresista y moralizadora. El estudio debe concretarse á 
conocer Ja verdad, buscarla hasta en los hechos más insignificantes, 
comparar, catalogar y estudiar antes de sacar conclusiones prem atu­
ras y establecer teorías, débese coordinar, como Aksakof, una infi­
nidad de hechos y estudiarlos al punto de vista físico, psíquico y 
anímico.

El estudio del magnetismo, por un adepto del espiritismo, ha ve­
nido á dar razón á los espiritualistas que no han querido admitir 
todas las teorías espiritistas, si bien reconocen como reales la genera­
lidad de los fenómenos.

Dr. A mauta.

—  1 0  —

EL PORVENIR DE LOS NIÑOS
Desde tiempo venimos observando la continuidad con que la 

niñez dá muestras fatales de precoz perversión.
Casi no hay día que no se denuncie aJgún desliz llevado á cabo
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por algún niño, que de este modo prepara el camino fragoso de la 
corrupción que entrará á recorrer, apenas se anuncien los primeros 
albores de la adolescencia.

E s  asunto que debe preocupar de manera seria á las autoridades 
y muy especialmente á los padres de familia, cuyo olvido de uño de 
sus deberes, les acarreará amarguras y pesares.

E s de todo punto imperdonable la criminal indiferencia con que 
se mira la educación moral de los niños.

Los mas notables pensadores están de acuerdo que la educación 
moral del niño es la base de la sociedad en el porvenir y  debe darScla 
desde que viene al mundo.

Los primeros pasos del hombre las primeras ideas son las que se 
graban mejor de una manera indeleble en el espíritu.

Si esas ideas han sido bien dirigidas por la atención asidua de los 
padres de familia, que son los primeros educadores de la infancia, 
bien se comprenderá que el porvenir mas feliz córonará con éxito la 
empresa de formar hombres útiles y no pervertidos é inmorales que 
constituyen luego el azote de la sociedad.

Se ha dicho que el niño ¡nuestra al hombre, tómo la aurora muestra 
el día. Si sobre este juicioso pensamiento basamos nuestra argumen­
tación, cuan triste debe ser el porvenir que espera á mas de uno de 
estos niños, cuando lleguen á Ser hombres.

Pueblos formados con estos elementos no pueden' ser felices.
Tienen por fuerza que vivir envueltos en la pestilente atmósfera 

que respiraron sus miembros desde la infancia, y  el pueblo que está 
constituido por el conjunto de sus individuos adolecerá de los mis­
mos defectos que predominan en aquellos.

Innumerables serían las reflexiones que podríamos hacer pero no 
necesitamos extendernos mas en consideraciones conocidas de todo 
el mundo.

L a  educación moral de la niñez debe ser un tem a que preocupe 
seriamente la atención de la sociedad, d é lo s  padres de iam ilia.y de 
los consejos escolares que no hacen cumplir, la :ley, pues las calles 
están llenas de niños y niñas vagando por todas partes sin asistir á 
las escuelas.

P rofesor.
- . • , * . ► «# . ; •- *F*-

-  ̂ • e mw -w» / I i .



LOS LIBROS
“ Discouns sur la mort de Narcisse", par Saint Georges de Bouhe- 

lier; L . Vanier, editor, quai Saint Michel, Paris.
Libro interesante, poético, Heno de emociones psíquicas. Abre 

horizontes nuevos á Jos amantes del bello, induce por ciertas teorías 
de un naturalismo psíquico á buscar las emociones fuera de sí mismo.

El amor, he allí el Dcus ex machina que obliga á todo ser á salir 
de una rutina instintiva.

Seguramente que el lector de esta obra hallará satisfacción y placer.

L e  R é v e  e t  l ’ I d é e

Revista de arte, llena de interés; crítica artística del romantismo 
exagerado y del simbolismo de pura fantasía de ciertos autores.

EL DOCTOR GASTON DE MESS1MY

Laureado en la facultad de medicina de Montpellicr, uno de los 
pocos amantes de la humanidad doliente, ha presentado una tesis 
que trata del libre ejercicio de la medicina. Es una obra de mérito 
que pone de relieve las dotes intelectuales del autor.

Pero donde hay que admirar es en ver un doctor, de por su títu­
lo académico, con el monopolio de curar, reclamar para todos el 
derecho de aliviar á sus semejantes en sus dolencias.

Felicitamos al doctor de Messimy, sinembargo no hay necesidad 
de ser profeta para augurarle que sus colegas diplomados harán el 
vacío al rededor de su personalidad científica, pero en revancha el 
público comprenderá fácilmente la diferencia que existe entre un 
doctor que busca el alivio de sus semejantes, sin preocuparse de la 
competencia y Jos monopolizadores que ven solamente sus honora­
rios, sin preocuparse de los dolientes sino para saber si tienen los 
medios de pagarles.

Recomendamos á los que estudian el magnetismo, las obras impor­
tantes del doctor H .-D urvillc , .23 Rué Saint M erri, París.



E d u c a c i ó n  do los niños
B ir , B I T

l 'l  Temor al ignoto ha causado n a’cs infinitos al linaje humano; 
no hay error que n u i  se halla |'rrj>ctuado a t rav o  de loa »i glon. 
1*1 hombre rs hoy Tan trm rn-ro  como en los tiempos más s¡q>cr», i- 
cio»oi tic la edad media.

Incóate irntcmcntc i  -u\U al nifto invocando et malenco poder de 
ciertos «ero fantásticos. No has míirra ignorante ó madre indis 
creta, que pira educar (vaya una educación) ó par* reducir a o!»c- 
dirncia al j*cq ir tinelo, no apele al IJú,aI lo o ,r * c .  l atee persona 
jt fantásticos, tan lúgubre», en las primera' edades de li  vida, han 
originado mucha* victima» No |xxns mtios han perdido la ra/<»n 
por esta cama. Muchísimos de eso» infebers epilépticos que, en 
cstadb deplorable, vemos en la sociedad, deben »u terrible padeci­
miento a) miedo, y esto lo atestiguan las e rad.«ticas de tibios los 
medie ov del muiitlo. H  corea ó baile de San Vito, Us cnn*uUicne~., 
le anemia, y en fin, la ruina h 'xa  y mora! aparecen también fácil­
mente jH)r j.! misma cauri.

Han grandes voces v v-asufan lar fam ba . ante leve n.ttunl 
Caula del unió. Se les llena tic mimos v de Complacencias. No 
andan * obscuras, ni por sitan sóbranos de lt cau. luto-; ruño* 
xr*n los hombres enclenques, nncvlows y pubilanime* que ten­
drá m aflan a la sociedad.

I 'n o r t i 'i i .



LUZ ASTRAL

SUMARIO— La Luz Ne^ra—P>u'"lo<da General—A ua neófito— blasonería

---- © R E D A C C I Ó N  © —

LA  L U Z  N E G R A
¡jo akturdn de hoy p«ede ser la verdad

dr mañana.
P. Curra.

“ L a  Prensa”  publicó el 3 0  de M arzo ppdo. un estudio del doctor 
K arl du Prel, titulado Los rayos Roentgen y  el ocultismo.

E s  un trabajo que prueba que en nada desmereció la alta reputa­
ción del sabio ocultista aleman. Aconsejam os su lectura á los que 
estudian estas cuestiones llenas de interés, la investigación de lo des­
conocido.

L o s fenómenos descritos por el Dr. du Prel en el estudio citado 
son conocidos de todos los estudiantes en ocultismo.

A gregarem os á él unos estudios anteriores al descubrimiento de 
R oentgen , probando que para producir el fenómeno de fotografiar 
objetos al través de cuerpos opacos no hay necesidad de aislar los 
rayos catódicos, empleando los tubos de Crookes; este hecho haside 
dem ostrado aquí por el D r. H arperath de Córdoba, quien emplea la 
luz Solar.

Desde los tiempos mas remotos la C iencia había estudiado \ 
com probado la existencia objetiva de la L u z  A stral.

De la posibilidad de que atraviese los cuerpos opacos, hablan Vir 
g ilio , H oracio  y Plin io y en el Phedon, Platón relata el fenómene

E l ocultism o moderno, hace tiempo, que confirmó el hecho, puí 
varias veces se produjo la manifestación d é la  luz ódica objetivad 
para todos los presentes.

£ J  D r. D u rville  en varic 5 e xpcrimemc-s r ctables com probó la obj 
uvidad de la L u z  Odíca.



Pero resultó, como pira el magnetismo, que In *. ienci» oficial, con 
sm negativa ignoranrc y de proposito deliberado, paralizó los csr.i- 
dios de estas cuestiones en cL mundo cien Utico oficial.

Pocos, por el contrarío <onl Iós centros espiritistas y de estudios 
en que no se hayan manifestado luces visibles para todos los asis­
tentes.

Los sujetos magnéticos afirman todos la existencia de una luz que 
brota de la punta de los dedos del m agnetizador y de otra que forma 
una especie de aureoli ál rededor de la cabeza.

La ciencia oficial, cegada por el estudio analítico de lo tísico en su 
parte la m is m aterial, no podía admitir la existencia real y objetiva 
de un algo que sus sabios no veían, ó m ijor decir no querían ver, 
por ejem plo, la posibilidad en ciertos sujetos especiales, en un estado 
especial, de poder leer una carta encerrada en u n a ca jad e  m adera; el 
Dr. P . G ibicr ha probado magistral mente la realidad de la lectura 
con !o< oj«r, vendado^, dando así, un mentís á la ciencia de los aca­
démicos.

hiperestesia de los sentidos humanos, consecuencia de ciertas 
prácticas de desarrollo, no puede ponerse en duda sino por los in­
transigentes de mala fé.

¿Pero qué habrá de pedirse á aquellos cuyo intelecto está evolu­
cionando sobre el plano inferior, sobre el más material? Olvidan que 
las potencialidades de la materia crecen en proporción de su sublima­
ción. El vapor del agua es mas fuerte que el agua, los gases mas 
poderosos que el vapor; el calor, la electricidad, ¿quién conoce su 
fuerza?

¿Por qué entonces limitar lo posible en lo visible, en lo mas mate­
rial?— Y a  han olvidado que los rayos catódicos del prisma, los invi­
sibles, son m is poderosos que los rayos visibles, siendo sus eícctos 
de oxidación y de reducción de gran potencia.

H ace cinco años, H crtz  hizo atravesar varias chapas de metal por 
los rayos catóditos. M r. Lcnard encerró en una caja metálica una 
placa fotográfica, luego expuso lacaja  á los rayos catódicos y  la p lica 
fue impresionada.

El Dr. Gustave Lebon, hace tiempo, com unicó á la Academ ia 
otro procedimiento empicado por él. H élo  aquí: En un “ chassis”  
ordinario se coloca una*placa de cristal sensibilizada y sobre ella un 
cliché fotográfico, sobre el cliché y  en contacto con él una chapa 
espesa de hierro, cubriendo la faz anterior del “ chassis1 . Se expone 
así la placa sensibilizada á la luz de una lámpara de kerosene, du-
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rantc tres horas. E l desarrollo hasta cnnegrecimicnto de U placa sen­
sibilizada produce una imagen pálida, pero m uy visible.

Basta modificar en algo el experimento anterior para obtener'Imá­
genes tan buenas como si ningún obstáculo existiera entre la luz y la 
placa.

Sin cam biar nada en el procedimiento anterior, se coloca detrás 
de la placa sensibilizada una lámina de plomo cuyos bordes se do­
blegan de modo que encubran en algo la chapa de hierro. De este 
modo la placa sensibilizada y el cliché están encerrados en un “ chas- 
sis”  m etálico. Después de tres horas de exposición á la luz solar ó á 
la luz de una lámpara de kerosene, el desarrollo da una imagcnitan 
vigorosa com o la producida por el procedimiento ordinario. E l doc­
tor G ustave Lebon denomina Luz negra aquella irradiación al través 
de los cuerpo^ opacos. .

E l ojo humano puede objetivarlos rayos visuales; el experimento 
siguiente hecho por el Sr. Inger-Rogers lo comprueba: E l operador 
mira con fijeza, en plena luz, durante un minuto más ó menos, una 
moneda, un sello postal, etc., á fin de imprimir la imagen sobre la 
retina. Se hace correr sobre la ventana unas cortinas amarillas v se 
dirige la mirada durante unos veinte minutos sobre una placa foto­
gráfica. A l desarrollo de la placa se obtiene una imagen clara de la 
pieza de moneda ó de la estampilla.

Este procedimiento fotográfico viene á probarla objetividad en el 
experim ento siguiente, considerado también como un simple efecto 
de óptica: Se fija durante un minuto ó dos un disco de cartón blan­
co, expuesto en plena luz, recorriendo la vista á alguna distancia se 
reproduce la imagen negra del disco, color cqrrespondiente al blanco; 
la proyección de esta imagen es real y objetiva, pues se puede foto­
grafiar como lo hizo el Sr. Inger-Rogers.

U n a observación que nos es personal y que hicimos hace más de 
diez anos, al estudiar ciertos fenómenos de desarrollo de la voluntad 
psíquica.

Se fija un disco de cartón blanco sobre un cuadro de fondo oscuro; 
á veinticinco centímetros de éste y en el mismo plano, se dibuja so­
bre fondo blanco un circulo del m i:m o tamaño que el disco. A l mi­
rar durante un minuto t-1 disco blanco y llevando la vista sobre el 
círculo se nota que la imagen es igual al original. Si sobre un cuadro 
claro se dibuja el mismo circulo se comprueba que la imagen crece ó 
dism inuye á medida que se aleja ó se acerca el cuadro del experi­
mentador, siendo invariable el lugar del disco.



La posición de los ojos influye también sobre la formación de la 
imagen, sobre sus dimensiones y sobre su aspecto.

. Mirando el disco de cerca, la imagen se achica, en el mismo plano, 
y  mirándolo á una cierta distancia, lo contrario se produce. Reem­
plazando el disco por un cuadrado oblongo se notará que la imagen 
se reproduce inclinada y al revés de la inclinación que han tenidos los 
ojos al mirar el cuadrado.

Cerrando los ojos después de mirar el disco, la imagen se repro­
duce idéntica al original y con los colores correspondientes, pero in­
clinada al revés de la inclinación de los ojos.

De todos estos experimentos debemos concluir, que la ciencia 
oficial al estudiar puramente lo físico en su parte más material, está 
sujeta á error en la mayor parte de sus conclusiones científicas; de­
bemos agregar que el estudio sério de los hechos que abarca el ocu l­
tismo se impone de un modo imprescindible ante los sabios acadé­
micos si en todo caso no quieren seguir borrando con el codo lo que 
escriben con la mano.

El Dr. Roentgen es uno de ellos, pero ha sabido aprovecharse de 
trabajos anteriores y crearse fama; asi mismo lo felicitamos, pues 
obligará sus colegas á que abandonen el famoso almohadón de la 
ciencia oficial, sobre el cual descansan magestuosamente en su reposo 
científico, negando todo antes que de cambiar algo en lo dixit ma- 
gister.

D r . A ma u t a .

~ i —

COLABORACION
ff SH©0DIL<!D©H A © E ÍJ $  !R A Ha

Habitamos una tierra fecunda en observaciones.
Los argentinos, cuando sacudieron el yugo de la católica y  mo­

nárquica España, se dieron un gobierno republicano. ¿Cómo exp li­
car ese fenómeno extraño de un pueblo sumido hasta allí en la obe­
diencia absoluta y diremos, en la ignorancia, y que se erige de 
repente en liberal república?

E l republicanismo federal implantado aqní por los prohombres de 
los primeros tiempos de la independencia,— ensueño de sus v id as,—  
está aún muy lejos de recibir una sanción práctica equitable. E i
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c '< ;  p-o d*do por la K >vo!v:í¿i i  ra ’c r .i  y d  * -.c-Vo <ít ' V n  * i >.u* 
sop’aba entonces pcy todo el embe, arrutriro  V» ».i \  en " j \ 
¿deas, miraron arriba des uidarvlo i n  p’ ir,**» y !o» po.o* que q ü  
«croo advertir r.° precipiración, pagaron ' i  <ry\:x co>n ! i  vida.

En efecto, las épocas q je siguieron i  U proclamación <ie 'a inde­
pendencia y de la constitución democrática de U KcpúS ca Argen­
tina, probaron la escasa preparación desús hab íar»es pira tan ade­
lantado estado. Ideal de hombres a v u u io t ,  en la práctica, las 
teorías democrática» tornáronse erj plagas para aquellos que habían 
sido tan generosamente alorados de ellas, copiándose i  la sombra de 
sus santos principios, odios** á la par que tmeftexiv*» artHiciones.

La herencia de los proceres fue recogida por el caudillaje y «í la 
forma republicana de goPcrno r.o otu vo  en causa, es cierto que los 
caudillos remaron en dueños y señores sobre estas hermosas comarcas 
tanto tiempo como sus faltas lo permitieron. M is  la reprobación 
genera! los atajó al ñn y desaparecieron ostensiblemente dejando pro­
bado que el sistema republicanas federal se había guardado solo v 
había resistido suficientemente á ciertas enSevíidas para que se pe­
diera augurar mejores épocas para c!.

Sin embargo no se crea que el alejamiento de! caudillaje Kara 
marcado su completa supresión. N o; l a  norma política es todavía 
la preponderancia de Ja personalidad de A  ó de B  y de sus amigos, 
con menoscabo de todo lo que se quiera. Unicamente r.o se dice 
ni tanfo ni tan fuerte como antes y será, quizás, porque cada cual 
emp;tza á sentir que ciertos ensalzamientos son deprimentes y lo 
rinden por demás sospechoso de interés personal.

En todo caso, algo h i c «tibiado ó cambia en el espíritu nacional 
jt.se cam po recunda en provecho de! criterio \ de la moral estríe 
ros? ó ¿Sólo significa que desaparece la rudeza de opiniones que 
fanta sangre hizo derrama'5

Inclinamos más á la segunda *uposlción sin por eso desechar com 
pletarr.ente á la primera.

E l elementoestrangero que primiriv ámente v iro  í  estas p b y is  c 
busca de mejor sueme y e-> buques de vela que ponían, por k> balo, 
tres meses en hacer la travesía, cuindo buen t empo,— ve d atribuía 
parte en los saladeros como peones y lo dem ís ?e quédal a en las cía 
dades empleándose en las casas d : comercio instaladas rudimentaria 
mente como compxmtaban aquellas épocas.

En Jo sucesivo la aplicación de) vapor i  h  navegación acortó cor 
si W ablemcnte la» dipute <s, rz not eu  de la prosperadle] ic  toda



tupidlos que habían valido hr i ipun lo, II Monióie 'n inmiphoión y 
vio damuc* ¡i Iti Kmop i, n fluir ui|ii| p< r|6dlciiiiiiniO,lkii ulpo 

da tu i ivili / m ión y inurlto ib mi dlnao, A fio ifn» iifío aumentó rl 
movimiento Imita iidipiith Iu Imporlajjii.iijiii' li lonoa’inot ph ai 
icmcnlu. .

A la InfliirikU dpi Húmenlo rnli impero m* Iu c|p|n- imuliu, ootiro 
todo ni rjviupjoi príu llum, ullljj.iiiof» y deshiuvínto* dr Idoaleii liúiv 
ios, l'n |o hitante Ion m u  tiailui» del viejo inundo linn iiiifti/iido 
eifuci/otv lum íiivnirildo U vul^m i/uciOn dr lo hiMmalAn, leu por 
mallo t)fl luí» auuidai puitli ulmén muí prosperan (odio», ocio lis na* 
clónala» ipu? i'Mnii id alíame < l« lodo* No ol mi ti n tr li.iy /Miictioi 
punto* neprnn nolm id IuiuIím Ii' iiqm /.1 y (Ir •mltn* ipm lo dklio  
UVOUl,

Si bien Iu Invtmión pmiliia d»d rlumvido tmtranprio Ih  lulo Iu 
rMUMilauuo los •ii,||« ntmio*« huyan lipidio pi«M /.in pura rkvar»e Imita 
lifcbUos mliiiinUtiiUivoi y socialc'i que w  uiciipivii á lo,-» de Europa, 
InvciMim'iito, Iuí» iiiublim de olio*» licmpo'i en puuna i olí ul tupfvipo 
cpoltmo ipir todo unmoptiliiiiiiímio culi mili, rilq n aio u  (> dmulcli 
trtron ii menudo mis inujoii 'i Inlriuloiii 'i, Tam bién c» íimpualdc, 
que las nai tonalidades man diva tan, las i oxtiimhn . mút lu irroptnrm  
sr uhIprh aquí y Imn traído u tus naiivoi di I pao» um junfos de irn 
presionen ilrsionuilunlci, p a o  m- han iru,huido y nu traducen 
todavía por modalldadni <Ig lan t nalen se denpiendcn tonilaiUch, el 
disco, il *ilaii, dr no dejarse nlmorver por lio» muía* humuniM núe 
vírnrn a mi tiara a i huíanle tridiujo y de mejor vida,

I .os eili aupa os non "prinpo'»" porque no llenen representación 
p(d)||ia dentro dr la nanomiTldnd Arpcnllmi, aunque por l»> ijur »*c 
ir lia r ii la himple muioiiiil, a la vida miiiomd, al naber naiiooal, al 
drioio naiional, a no lomai olio que id eommial, nu vinculación, 
mi mc/cU, sean prol'iiudirn,

Dcnpniciaihimeute, ui pretenda del desprecio maofflíil.ulo, los ex* 
tranpaos lian oailtado muclio dr lo Inicuo que tenían y mello» de 
tle mi* vicio* y llinpic/nx. U» dativamente irrcnponiuhlc* lum eonta 
minado lo ipu en olni'i condiciona» leí hubiera de haber nido tai' 
piado,

I .os empichan mapnus, los ncpotlum*, por parir de ilion, ja corrup 
lela udminWaiiva y mu mi dr culo* ultimo, aitón, demostrando nobhh 
ilamentr rl desequilibrio rxiHiailr i’iilrr b" jira/ oh dr la Nación mío 
Ion eMiuiipuo* u po unían y mi enebro, cimu-ti.uío dr pollina, ipio 
los natIvon pinos (niarnuii,
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l'otal, el esfuerzo nacional se resume actualmente en una oligar- 
a que si no es precisamente el ideal que una república comporta 
á fuer de más, una garantía de relativa tranquilidad. Andamos 
.tro de un círculo que hasta cierto punto permite el desarrollo 
ninistrativo, algo el desarrollo comercial, mucho el desarrollo de 
instrucción y poco la iniciativa de los ideales. Tolera i  veces has- 
la licencia pero no autoriza nada y aprieta cuando algo ó alguien 
roñe.
Despréndese de eso que los extrangeros sin ser ciervos son al me­

nos secundarios, sin voto y sin representación pública que los apoye, 
su importancia aparenta residir solamente en su número; en cuanto 
á su carácter es indefinido, como la mezcla de razas y de nacionali­
dad que representan.

Las potencias europeas mandan á la República Argentina diplo­
máticos de poca ó alta graduación. Indistintamente instalan sus lega­
ciones en casas raramente cómodas para tal destino y vemos asuntos 
de colectividades que cuentan hasta 1 50,000 almas, tramitarse por 
medio de siete ú ocho oficinas á lo sumo. Si por desgracia la Repú­
blica Argentina no hubiera previsto en sus leyes el arribo de las colec­
tividades extranjeras á sus playas, se encontrarían entonces bastante 
escasas de reglamento, sin hablar de protección.

En consecuencia el alejamiento sistemático de los extrangeros de 
la vida pública, es un mal que influirá sobre el porvenir moral de la 
República. Perseverar en envejecidos errores, hacer testigos de ellos 
y testigos relativamente desinteresados á importantes aglomeracio­
nes humanas, entraña serios peligros cuyos menos son revoluciones 
más ó menos abortadas.

Esperemos que antes los legistas argentinos sabrán su deber y que 
llegaremos á la unidad sin que se desencadenen desórdenes y sin 
que la sangre corra, pues repugna admitir que el adelanto de los 
pueblos se selle al precio de tales sacrificios.

H omo.
Continuará.

A U N  NEOFITO
Cuando en mis cartas anteriores, traté de enseñarte algo, he tenido 

que iniiearte los escollos que debías evitar, en tus estudios del inv i­
sible. L a  prensa espiritista ha visto en eso un ataque á sus fueros >

V . \
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Ha entrado á la palestra, abusando de suposiciones hacia los o 
tistas y pintándolos como enemigos del espiritismo. Afirnu qu< 
espiritistas también conocen todos los escollos; tanto mejor par i c 
y para los centros si ponen en práctica los medios de evitar las nü 
rosas desgracias que diariamente se producen.

May que comprender que Espiritistas y ocultistas obran c 
cuales, con un objetivo diferente. El ocultista, con razón ó sin e 
quiere mandar á ciertas fuerzas extra humanas, para alcanzarlo d 
arrolla su voluntad, único fin de la iniciación. El espiritista aban­
dona su voluntad, se vuelve médium, obedece a todas las influencias 
humanas y extra humanas.

La diferencia es inmensa entre las dos escuelas. 
l*or los consejos que hasta ahora se han dado á “ un neófito" c 

fácil de ver que el solo propósito buscado era el desarrollo de la Vo­
luntad y noel criticar al espiritismo, que dentro desús medios de 
acción tiene su razón de ser.

No fe olvides que el ocultismo es el desarrollo de Ja Voluntad sobre 
todos los planos; evitad la pasividad con su cortejo de escollos, 
alucinaciones, etc. etc.

Aconsejaré a “ Constancia”  tenga á bien no confundir el ocultis­
mo con la Sociedad Tcosófica, y esta con la Teosofía y no critique 
en tono burlón, términos sánscritos adoptados por todos los cspiri 
tistas y ocultistas dotados de alguna educación científica.

Estudiamos y no criticamos. Dejamos la crítica á los mismos espi 
ritistas ilustrados que pretenden no cejaren sus consejos. ¿A qu< 
pues, estos consejos, si no se hacia sentir la necesidad de ellos.

En Luz A stral, a fin de alejar toda idea de orgullo y de amoi 
propio, y no con la intención de eludir responsabilidades, se ha 
tomado la resolución de emplear seudónimos lo que de ninguna ma­
nera implica anónimos. ¿Con qué razón pues, X se vanagloriaría de 
sus escritos, si nadie lo conoce?

lo noto:';

M A S O N E R I A
Es de notoriedad el estado de postración en que ha quedado la

masonería en la Argentina.
Delqjitada por las divisiones que desde su fundación han surgido 

en su seno, deprimida por los insulto*, que cada una de las fracciones
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lanza á sus contrarios, ha creído recuperar fuerzas, abriendo de par 
en par las puertas de la Iniciación masónica, á fin de tener, á lo me­
nos, el número para sufragar los gastos de dos administraciones.

Ese fué un error que en la actualidad y por un largo porvenir 
nos da la causa eficiente del poco poder que tiene y de la especie de 
desprecio infantil con que los orientes extrangeros la consideran.

H ay que decir la verdad, hay que poner el hierro candente en la 
llaga gangrenosa aue carcome á la masonería en la Argentina.

Una prueba del poco aprecio en que las potencias extrangeras tie­
nen al oriente argentino, es el crecido número de Logias que levan­
tan columnas bajo el oriente A  ó B con las cartas constitutivas otor­
gadas por estos orientes.

¿Por qué este desprecio, por qué esta violación de territorio y de 
obediencia?

Dos cosas hay: L a  primera y la más importante es la división y 
la lucha continua que existen entre los poderes que componen la obe­
diencia argentina, cuyos poderes, por un sí ó un nó se separan, for­
man otro oriente, tan nacional, según ellos, como el otro, sin que él 
que se considera con más derecho, pueda obligar al rebelde á reco­
nocer su poder y el derecho de aplicarlo. De allí una infinidad de 
compromisos, de amnistías, de uniones, más ó menos fraternales 
que duran lo que dura la ambición no satisfecha de algunos zánga­
nos. Los orientes extrangeros no saben á ciencia cierta á que frac­
ción dirigirse, y hacen, en resumen, caso omiso del oriente nacional, 
autorizando Logias y más Logias.

Otra cosa eficiente, consecuencia de la división, es el nombra­
miento como gran Maestro de la Orden recaido en personas, hono­
rables por cierto, pero sin mérito personal, sin posición social que 
les dé lugar preferente entre sus compatriotas. Hemos visto una 
serie de doctores, muy conocidos á la media cuadra de su casa, diri­
gir los destinos de la Orden. Palpamos el resultado de esas elec­
ciones, una división más importante que las anteriores, un desprecio 
mayor de autoridades sin prestigio. H ay  que agregar que hubo 
imposibilidad de elegir otras personalidades, pues estos doctores, en 
busca de un sillón en el Senado de la Nación, ú otra cosa, eran las 
personalidades más elevadas de la Orden, porque los demás de posi­
ción social y política elevada se habían alejado ya de la masonería 
activa.

¿Per qué se retiraron estas notabilidades? Porque el número su ­
peraba á la calidad, porque la ignorancia había invadido todo, por-



que el interés egoista dom .aaba, porque el saber era despreciado rer 
los ignorantes á ral punto que no es estraño v no causa asombro ver 
á un masón, ¿e  altos grados, con cargos importantes en Logia, t 
hasta en las cámaros altas, i  penas capaz de garabatear su firma..

Igualdad y Fraternidad, hé aquí tu obra’
Masor.cría igual atora, has tomado el nivel de hierro de los alba- 

irles y has querido hacer pasar a todos bajo las horcas caudinxs de 
U igualdad, tomando por norma del p ro g ro o , la inteligencia de los 
inferiores. H as obrado mal y sin inteligencia, pues ni los inferiores 
progresan, porque, orgullosos, se creen iguales á los demis y les 
basta. Los de posición social m is elevada, los de intelectualidad de­
sarrollada, asi te han abandonado, victimas de los interiores, que nu 
ven en la masonería, y por consiguiente en sus miembros, sino una 
palanca que debe elevarles y hacer de ellos, profanos sin mérito algu­
no, masones de alta sabiduría, volviéndolos ricos c importantes cr, el 
mundo profano.

¡Existe un medio de modiñcar este estado desastrosa5 ¿Es posible 
devolver i  la Masonería Argentina el poder necesario para que vuel­
va a ocupar entre los poderes masónicos del O rbe un puesto ¿ ’gao
de una ru can  civihzada.

E i que tuviera la creencia de que esto puede realizarse por mod o 
de un decreto padecería una equivocación gravísim a, y pondría otra 
vez á la Autoridad en apuros serios. E l mal viene de mis Icios, 
tiene ratees poderosas y de difícil estirpación: j

En  un terreno lleno de malesas y de abrojos, el agricultor inteli­
gente no sembrará su trigo. Antes de hacerlo, por medio del arado, 
destruirá las rr.alesas arrancará los abrojos limpiará el terreno 
y dejara la tierra apta para producir una cosecha provechosa. S  no 
puede en un año destruir las malesas vo lverá  la á tarea, pero si d 
terreno de por suV.aturaleza es rebelde á un cultivo selecto entonces 
lo abandonara del todo y tomará para sus sementeras especiales -n 
terreno menos rebelde a sus cuidado^.

I a Masonería es ti campo con malesas de difícil destrucción: pud 
'os derechos adquiridos, aun i legal mente, no se pueden quitar asi na 
mas Para limpiar b en el terreno m asónico, >e precisan años y año* 
al parque el coraje y valor, que ante las dificultades que habría que 
\encer, faltaron á los de mejor voluntad.

1-0 más prudente, sería de h-ccr com o el labrador, abandonar di 
terreno a las malesas que lo dom inan, va  que no puede dar ccsethi 
de productos elevados y dejarlo, por un tiem po, en su estado ¿i
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,nit nom híl, mu por eso dcj.tr de cuidarlo y rí*gn lanzar mis colochas 
>or poco provechosas que fueran.

No falta terreno apto i cultivos selectos y de productos benéficos.
Para cosechar es preciso preparar el terreno, sembrar y recojer, 

todas estas operaciones requieren tiempo y conocimientos especiales.
Asi como antes de cobechar los frutos provechosos hubo mucho 

que hacer para obtener productos selectos, fué necesario ayudar á la 
Naturaleza, poniendo á su disposición todos los medios intelectuales, 
derivados del progreso y del Saber.

One quince hermanos intelectuales, tic educación y de saber algo 
mas que regular, estudiosos y dotados de buena voluntad, llenos de 
amor hacia sus semejantes y si se quiere de posición social y pecu­
niaria que les permita sufragar los gastos suplementarios necesarios 
pira realizar la selección, formen una Logia, bajo el Oriente Argén 
tino, en cualquier rito que sea. Oue presten el juramento de honor 
de conservar secreto todo lo que pasara en la Logia, en tenida de 
familia; y no admitan á la Iniciación y afiliación, ni por amistad, 
ni por política á persona inferior á ellos en intelectualidad, saber y 
moralidad. (2uc obliguen á todo profano y afiliado previa presenta­
ción por dos padrinos responsables á dar un trabajo escrito sobre 
algún tema dado por una comisión ad hoc, la cual será encargada de 
juzgar del mérito ó desmérito del trabajo presentado, dejando el 
fallo definitivo á las tres Luces del Taller en unión con la misma 
comisión.

hl rechazo del trabajo no podría jamás implicar un rechazo de la 
Masonería; pudiendo el postulante presentarse en cualquier otra 
Logia.

listos quince hermanos abrirían sus Logias, en trabajos ordinarios 
de estudio á todos los Hermanos que quisieran visitarles y estos 
pronto comprenderán las ventajas generales, intelectuales y morales 
que estos estudios producirían.

Se puede afirmar que de las demás Logias saldría un numero ere 
cido de masones que se presentarían á la prueba de recepción.

Es fácil de vaticinar que los masones de posición social t intelec­
tual que se alejaron de las Logias donde domina el egoísmo y la igno­
rancia, volverían presurosos á reunir sus esfuerzos.

Esta Logia de los quince sería en un tiempo muy corto una Logia 
madre que tendría Saber, poder é impondría el respecto.

El eje nplo dado sería muy pronto seguido por otros masones y se 
formarían núcleos de selección los que á su vez podrían legislar con
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Saber y obligai ' las Logias ¡nferiortr. á .Ji.tr y á elevar paula­
tinamente el nivel intelectual de sus adeptos.

Es fácil de comprender, que, en razón del orgullo humano nadie 
quiera pertenecer á Logias inferiores, pero estas seguirán su existen­
cia como eslabón inferior y las demás por la misma fuerza de selec­
ción progresarían cada vez mas.

Demócratas me dirán que esta medida es antimasónica! No! por 
el contrario es masónica y muy masónica, porque la Masonería, 
para hacer algo mas que una ínfima sociedad de socorro mutuo y de 
admiración mutua, tiene que reunir elementos capaces, por su Saber 
y su poder, de elevarla al rango de potencia civilizadora, tan nece­
saria al progreso humano como su hermana la Religión.

La Masonería tiene por objeto principal el reprimir el abuso de 
la Autoridad y del Poder, ayudar á las clases inferiores en el ascenso 
progresivo, protejer y fomentar la instrucción de todos. ¿Cómo 
podría hacerlo, si sus miembros no tienen ni el Saber para juzgar ni 
el poder para obligar.5

La Masonería igualatoria ha perdido su carácter de protectora, 
volviéndose instrumento de un ideal puramente político, la Repú­
blica. No se preocupa de si los elementos puestos en juego para 
alcanzar esta forma de gobierno son aptos para practicarla sin sacu­
dimientos sociales y sin perjuicios reales á la causa pública.

No negamos el progreso político y social realizado bajo la forma 
republicana, pero qué de sacudimientos, qué de desengaños, quéde 
desastres sociales!

Las ideas igualatorias de la República han removido la resaca de 
las ambiciones, de los deseos y de la«= pasiones, del oportunismo. 
Los instintos son los que dominan, pues la Masonería igualatoria ha 
perdido la plomada que podía equilibrar las fuerzas puestas en 
juego.

La masonería igualatoria tiene su poder limitado en la lucha polí­
tica, no es ya el Argus vigilante que cuidaba de todo lo que podía 
ser útil al pueblo ó á la colectividad. H a  cristalizado su fuerza y su 
poder haciendo política; es la heredera ignorante, de los Templarios 
de la segunda época los vengadores de J . \  B .\  M .\

Muchos afirman que en la época actual, la Masonería ya noQCoe 
objeto, pues no existen tiranías, ya no hay necesidad de esconderse 
para deliberar en las Logias. Error! E s precisamente en la victoria 
que el ojo del general se hace más necesario para evitar los des­
bordes de la satisfacción, para conservar lo conquistado, para aplacar
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U>s odios, vjvaces todavía en los vencidos; error, lo repetimos, pues 
en las naciones donde impera la forma republicana es precisamente 
donde la masonería debe interponer su influencia civilizadora, ins­
tructora para elevar el pueblo en las condiciones de educación moral 
que requiere el derecho de gobernar.

Siendo el objetivo de la Masonería el progreso general, ella debe 
seguir la ley del progreso que es paulatina pero continua y para ser 
real es preciso iiuc se produzca sin sacudimientos.

Sépanlo, los Masones, con la violencia no se hace nada de dura­
dero; el tiempo y la perseverancia, he aquí los más fieles obreros, 
cuando unidos al Saber emprenden una obra reparadora.

Antes de obligar á los orientes extrangeros á reconocer su impor­
tancia deben obligarse á sí mismos á adquirir los méritos; que refor­
men sus oficinas altas y bajas á fin de recuperar el prestigio perdido; 
que la Unión sea un hecho de moralidad y no un compromiso de 
puro interés. Kntonccs las obediencias extrangeras reconocerán 
como sus pares á las oficinas del Oriente Argentino, y las relaciones 
de tirantes y despreciativas se volverán respetuosamente amistosas.

Un consejo daremos al futuro Gran maestro: que no se olvide 
que la Igualdad le hará pronto enemigos mortales si se deja mano­
sear en nombre de la Fraternidad. Si pretende organizar sobre mejor 
base á una Orden compuesta de puros caballeros del Sol, del Oriente, 
príncipes de acá y acullá, demócratas de palabra pero convencidos de 
la importancia que implica su valer; que no se olvide que él será el 
igual de los demás, y que cada uno de estos caballeros, ora dipu­
tados, ora senadores de la Masonería, en su fuero interior se 
creerá de mucho superior á él, por la sencilla razón que son ellos 
que lo habrán nombrado al alto puesto que ocupa.

L a R e d a c c ió n  para ayudar á su colaborador en la propaganda 
reparadora, pone las columnas de L u z  A stral al servicio de los 
masones que quieren pone- en práctica las ideas vertidas por Hiram-
Abbi.
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LUZ ASTRAL
Si MARIO \ un \ • «'  ̂ miiw* l.' Rit . Martin rsrr».\

ib  b  iilta Mi' : ’ *< T$j*bkfb C w t  \ S.»Vr T*’ ; '  , >
\mvnr j

O R E D A C C I Ó  N O

A UN NEOFITO
El Dhammapada, (el sendero de la Virtud), dice; “ E l que sin 

cejar practique el deber de comer y dormir solo, este, únicamente 
podría dominarse y triunfar de sus deseos y pasiones tan fácilmente 
como si viviera en una selva".

A g re g a : “ N o debe pegar ni reprender con violencia á nadie, 
debe v iv ir en la observancia de la L.cy, ser frugal, dormir y comer 
solo y concretarse a pensamientos elevados, he aquí la enseñanza de 
los m aestros".

Estos preceptos son algo olvidados por muchos, probablemente 
porque se les considera como meros consejos de orgullo— por ejem ­
p lo ,— que es hacer demasiado honor a un rico y poderoso que de 
sentarse a su mesa y comer con el.

L a  idea del maestro, probada por la ciencia actual, es otra; vamos 
a estudiarla.

Sabes que el cuerpo humano esta compuesto de elementos visi 
bles y de elementos invisibles. H ay  secreciones tangibles y visibles, 
hay otras como las del cutis que no se pueden ver, aunque á veces 
se perciben por el olfato; hay también secreciones que no se pueden 
ni ver, ni tocar, ni percibir por los sentidos tísicos, si bien, en reali­
dad, existen materialmente; una, entre las mas comunes es la exala- 
cion del acido carbónico, gaz deletéreo como lo sabes, producto de 
la respiración.

I Iay emanaciones de los principios constitutivos del hombre m u­
cho mas sutiles que los gases invisib les m is poderosas, más activas
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satisfacció i del paladar. No rehusará dccorrr.r co-i \u f* r. ’ * \ ( 0 
amtgcs simpáticos, pero no >cr¿ una necesidad para el

hitas observaciones se dedica -, cspcculmcntc Corno o corrí, - 
dirás á los auc buscan el dísarro lo de sus facub : J »  
psíquicas y desean /Cercarse mas \ rr.... a! m acero L o . íc -.
pueden seguir !a s da en común con s js  o : .fiiccrc.ü; • !er ..-v , ü _. 
goce estomacal \ de ostentación ridicula. Poco c'ccto puede' . .  
U lestalida 1 de los demás \a que no quieren sabe de d  -».

Comprenderás cu m dilr.d es de :ru r los co*j - si­
males c instintivos, cuando se quiere irsarro] ir c * p ^ , 
eos. T ú  sabes cuantas dificultades crcontr ira el n ro 'to  o  
la carne y algunas pasión? reconocidas como nob’cs. '• ;vi 
como algunos lo hacen, i derío -
magnético de un Huido de calidad intLr-.or r o r  ....le ■" ~.¿t r .
perder una parte de! desarrollo adquirido por un • u ’ t .! p cbran 
rada por los quehaceres de la vida d iría, > h u r  : p v -.u:- 4
mente il contado de un rrs*:¡ nocivo

H e allí porque !o antiguos, que se djd-.cabm _1 e ’ _ :  0, 
empleado la vida claustral con celdas cv  Los
actuales no son otra cosa que !i» ro to , c^u tas i ;  c ra C\/stumKrt 
científica.

lo s o  roí :

VERSOS AUREOS DE PITÁGORAS

la b  versos aurcv». tuero i iv  nonibruios porque d  »ari» es el vns 
bolo de la !u/ \ purvpic estos verso-* eran d o rm id o . a d.rr_i.- ai 
discípulo que los meditaba. l*s lo que nos queda de ríes autentico 
s*>brc la doctrina de Pltapora..

Kvtos versos, atnlui do. a Pit igoras, son c.i re., dad la obra de 
I-vsis^ uno de sus más renombrado! discípulo*. K a  b  antigüedad * 
tibias las obras de una escuela se atributan al \.- es que
en hgipto ve atribuye a 1 termes mas de tremí i nv! obre., v en ( »r-e 
cia, otro tanto a Ort'co.

h l texto primitivo es griego, fue traducido en irán el. s por habré 
d ’Obver, con comen tirios de .. i íbcr i d e n d o -  i

L i  división en tres parte ce-re pende a Ies tres grade, pnr.cr lo  
de roda iniciación:
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L a P r e p a r a c i ó n  que dispone previamente al discípulo para 
recibir la enseñanza;

L a P u r i f i c a c i ó n , para que aprenda á ser dueño de sus pasiones 
y L a perfección  ó unión con la Divinidad.

Traducim os de la edición francesa:
P r e p a r a c i ó n .
Tributa á los Dioses inmortales el culto consagrado, pero con­

serva tú fé. Venera la memoria de los héroes benefactores y la de 
los espíritus semi-dioses.

P uri fi caci ón  :
Sé hijo bueno, hermano justo, cariñoso esposo y padre bueno. 

L lije  por amigo al amante de la Virtud, obedece á sus tiernos conse­
jo s ; que su vida te sirva de instrucción; que una falta leve nunca 
sea causa de separación, si lo puedes, pues una ley ineluctable liga 
la potencia á la necesidad. Sin embargo debes combatir y vencer 
tus locas pasiones; aprende á dominarlas.

Sé sobrio, activo y casto; aléjate de la cólera. En público, como 
en secreto nunca debes obrar mal; sobre todo aprende á respetarte á 
ti mismo. N o hables ni obres, sin antes haber reflexionado.

Sé justo ! recordate que un poder invencible obliga á morir; no 
te olvides que los bienes y los honores fácilmente adquiridos son de 
fácil pérdida. E n  cuanto á los males causados por el destino jú zg a­
los por lo que son, sufrilos y trata en lo posible de aminorar sus 
efectos. Los Dioses no han abandonado los sabios á los peores 
males!

Com o la Verdad, el error tiene sus amantes: el filósofo aprueba ó 
critica con moderación y si el error triunfa, se aleja y espera.

Oid y conserva mis palabras en tu corazón: cierra el ojo y el oído 
á las prevenciones; teme el ejemplo de los demás; piensa de por tí 
m ism o; consulta, delibera y en seguida elije libremente. Deja á los 
locos obrar sin causa y sin razón. Debes en el presente presentir al 
porvenir. L o  que no sabes no te atrevas á hacerlo. Instruyete, 
todo se adquiere por la constancia y el tiempo.

Cuida de tu salud, da con justa medida los alimentos á tu cuerpo 
y al espíritu el descanso. Lo  mucho ó lo poco de cuidado debes 
evitar, pues la envidia acompaña á ambos. E l lujo y la avaricia 
tienen consecuencias iguales; hay que eléjir en todo un término 
medio ju sto  y bueno.

P e r f e c c i ó n :
Que nunca el sueño cierre tus ojos sin antes preguntarte: que es
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lo que hice, q m is lo qiu no !uc<.■; .1 < . in do aliciente, u e, bien 
prosigue. Mi lita ims ton - jo , punios m pr.i tica con carino, lusta 
a Insdivin.. Virlmh % ello, deán  ̂- «'. Un irte. I V lo juro por aquel 
que ha grabado en los corazones la letrada igr.id inmenso y puro 
símbolo, luentv de lanatuiah/.i v modelo ib- loa Dio es.

Pero que ante de i-> lo, tu alma, fiel * su deber, invoque con 
fervor a los Dioses, cu\o auxilio puede ayudarle i concluir tus obras 
einpl/adas. Initruido por ellos nadie n engañará; de eres varios 
escudriñaras la esencia; i onecerás el todo, el principio y el fin. 
Sabrás, >.¡ a*. ' » quiere el cielo, que li ’ i d />, semej inte en todas 
cosas, es la mi-m i en todr  | I). suerte que instruido en tus
verdaderos derecho., tu co: i/o:**ya no aspira . > vana satisfaccio­
nes. Comprenderás que I»' ma' qu<* aflijón •. los hombre, son las 
consecuencias de sus actoi, i¡uc Ios de rotado, bu can lejosde si el 
bien, cuya fu.' re  e .a en ello . I’o - . .aben ‘ ¡dices, juguete de 
las pasiones, . t o lid >. sin lili de un lado al otro en un mar sin 
riberas, r Jan ciclos, m poder ; -v.iir a la tormenta ni tampoco 
dejarse llevar por ella. Oh Dio líos dvarci» abriéndoles los < 
la Verd.u.' Cierto que no! Pertenece á lo hombres, cuyo origen es 
divino* el discernir el error \ biliaria Ve. dad. l . i  Naturaleza les 
ayudará.

I ú que la has estudiado y comprendido, hombre cuerdo \ feliz 
llegarás ti puerto, pero ha\ qucob crv ir lis ves, alejándote de las 
cosas que tu aln i dehe temer, es'udi mjo! is bien, deja la inteli­
gencia dominai n cuerpo k fin de qu« el vándotc cu d  b lher 
radiante, en el eno de los inmortales, -,c.i tu i.n Dio-, también.

I .os co nent.irio c\ph, a ti vos hir.m el obie’ o de otros estudios.
I Illl.K. W

MA S ON E R I A
II MAR riM.s.V-.' Cl. V \ i l'i i *1.1 \¡ *.'U\ LK1A

J I Martinismo, am que comple amente i: .ep.ndientc de U M a ­
sonería es, sin embarro, un rito ,\1 sónico, p* su objetivo, su cons­
titución y por mudi otras patuco1 : v’ t c m> es del ca>o
hablar.

J-0:> altos grada *!*. !.* M ' Ollería, LUI o  ideado?, ron la adaptaI
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ción del rito y de las ceremonias masónicas á las doctrinas secretas 
de los filósofos del Siglo X V III, basadas sobre una misma y única 
Verdad. Tomamos por ejemplo la leyenda del Templo. La Maso­
nería interpreta esta leyenda de tres modos diferentes: En el j . \
grado el templo es hebreo; en el grado de Caballero del Templo es 
católico,para el Kadosch el templo es gnóstico. En los tres grados el 
drama se desarrolla igual; cambian los nombres H . A. B .—J .  C. y J .
B. M . y la interpretación consiguiente, según la altura iniciática.

Por lo general, en razón de la tradición que establece que los 
masones del rito simbólico, son hijos de los antiguos constructores, 
y también porque la política militante domina en las logias, las mu­
jeres no tienen entrada en !a Masonería.

E l Martinismo, esotérico por excelencia, cuyo origen reside en los 
misterios Eleusianos y otros, y emana directamente de las sociedades 
Herméticas, santuario de la alta Iniciación de los Templos antiguos, 
no cierra sus puertas á las mujeres.

E l cscocismo, como filosofía es el más elevado y el más científico de 
los varios ritos Masónicos. Encierra los principales grados de las 
grandes escuelas filosóficas del Siglo pasado, cuando la reorganización 
délos Rosacrqcians, Juan Teófilo Desaguliers y Jacobo Anderson, 
demostró á los Hermctistas, Rosacrucians y Kabbalistas aislados, 
las ventajas indiscutibles de una gerarquía, necesaria para yna coo­
peración provechosa y para la distribución fácil de la tarca.

Las doctrinas esotéricas penetraron así en la Masonería. Va^os 
ritos se formaron entonces de iniciación más ó menos elevada. M u­
chos se separaron de los H .\  de la V.-. quienes quedaron ence­
rrados en sus ritos materiales; otros formaron corporaciones inde­
pendientes, tales son los Electos Cohens y los Martinistas.

Los altos grados del rito escocés tienen por base las concepciones 
más elevadas de la filosofía Hermética, de los Rosa Cruces y de los 
Kabbalistas.

Ese rito es en realidad un centro de Iniciación en que el estu­
diante en ocultismo puede aprender la filosofía de Pitágoras, la doc­
trina de los Hermetistas, la Gnosis, la tradición de los Kabbalistas 
y hasta las especulaciones místicas de los Iluminados. Pero sea á pro­
pósito, sea por otra razón que comprendemos, toda esta ciencia 
oculta é iniciática se halla tan mezclada que el estudio se hace difícil 
sin la clave del 3 3 / .  ó la que el Martinismo proporciona á los Supe­
riores Ignotos.

H i r a m  A bdi.
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T1PT0 L 0 GÍA
En general se llama ripíologm á los movimientos de una mesa y á 

’os golpes que á \oces se dejan oir en ella. X o  discutiremos si ei 
termino conveme .x los dos fenómenos, lo importante es de saber de 
que se trata.

I j  tiptologia hi sido y es nun uno de los medios más cómodos 
para ponerse en comunicación con los espíritus, en los centros espi ■ 
mistas. Es el principio de toda agrupación ó centro, que carece de 
un médium desarre liado.

“ El modus facicndi es de lo más fácil, varias personas se sientan 
al redcJor de una mesa, trípode por lo general, poniendo las manos 
de palmas; es indiferente que las manos estén cerca unas de otras ó 
alejadas; no es indispensable, como algunos lo practican, formar 
una cadena, tocándose los dedos meñiques.

“ H ay que hacer que la palma de la mano adhiera á la madera 
j e-o sin fuerza, y que los brazos no queden rígidos y que las m u­
ñecas estén sueltas

Generalmente, hormigueos en los brazos y hasta calambres se 
hacen sentir en los sujetos más impresionables; en seguida un soplo 
lresco, sensible para casi todos los esperimontadores, recorre la mesa.

“ Pronto la mesa deja oir golpes ó bien se inclina del lado del mé­
dium más fuerte. Ya no hay más que interrogarla”  {Manual del 
Espiritismo por l  ucir Grange).

H ay dos mediumnidades tiptológicas, la efectiva y la sugestiva.
La primera es la que facilita a la fuerza extra humana el fluido ó 

mejor dicho el astral necesario para que haga mover la mesa. Los 
médiums de esta clase son muy escasos.

E i mediumnidad sugestiva es la que, en la mayoría de los sujetos 
les hace actuar, inconscientemente, por el mismo organismo, em­
pleando la fuerza muscular humana en vez del astral. Esta medium- 
mdad es la mas general y naturalmente es la que da más el flanco á 
la sospecha; pues solamente el médium puede saber si obra cons­
ciente ó nó.

De allí la sospecha de trampas mil veces formuladas; sin em bargo 
podemos afirmar que aquella sospecha está infundada en la m ayor 
parre de los casos. Pues los médiums, convencidos de que una fuerza 
exterior a e"os obra en el rcnomcno de tiptología, quedan desagra­
dablemente sorprendido:- cuando se les prueba su cooperación directa.
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l'ara hacer mover l i  mesa d i ” do golpes con uno de los p’cs hay 
dos medros: zpovar de un lado rompiendo ci equilibr o; levar.rin- 
del a pe-debu'O : fuerza de arribad bajo v fuerza de ubi'* o pura 
arriba.

Sentados estos únicos medios \ dando ci mismo resu’ tado fsico, 
C' de supon - que la lúcrza ex fu  human i puede emplear uno \ otro.

Hem os .rugir, acó un uparato sencillo v >um ante rite sensible, q_e 
comprobara, hasta la evidencia s un médium c< de efectos realmente 
producidos por una fuerza cstrañ* ó si es él, que sugestionado, pene 
•.nconc’cn temen te sus músculos en juego ) produce el fenómeno.

X o  profundizaremos la cuoticr.de jn.’Mtsxu tan nxagás
traim ertc estudiado por Aksakol a ñn de r.o complicar el estudio.

L1 aparato avisadores un disco de madera Imana, bien pulimen­
tado, de! mismo tamaño que la mesa tripede, empleada para la 
tiptclogia.

Sertados los tspenme" 'adores al rededor de la mesa, en las condi- 
c.or.cs ordinari-s de estudio, se produce el fenómeno de movimiento 
del trípode. Bien! Existe ! i duda m es ó no el médium que ia hace 
mover, supongamos inconscientemente; se pene entonces el d < o  de 
madera sobre la mesa a:>> do de esta por medio de cuatro bolillas de 
macara ce psrnccto pubdo, ) c i ja  uno de los presentes pone sus 
manos sobre el disco como las puso antes sobre la mesa, v se espero.

b ies la tuerza extra humara que actúa directamente, el disco no 
puede en ningún modo impedir su acción, v la mesa se moverá 
como en el experimento anterior.

m es la fuerza muscular de' médium que esto puesta en iu>.go, ia 
iii -.n mínima tracción de ia mano hora girar el disco sobre las bolillas 
\ se comprobara así la cooperac ion directa del médium. Pudicr; 
suceder per el equilibrio del disto sobre las bolillas, teniendo umd< 
de ellas b: »_io ^u mano, que el médium ejerza una presión p a n  n ove 
la mesa, ra ra  comprobarlo, se sacarán las bolillas reemplazándola 
por un disco de madejo, de dos centímetros de alto v de unos die 
centímetros de diámetro, que >e pondrá débalo del gran disco, ! 
mas céntrico postóle. Si ha) presión, el disco superior rompen! i 
equilibrio, h -a bascula, indicando que hubo uso de la fuerza mu 
c u L r  del médium.

I Icmos \ ¡>to médiums de buena le, tan consternados de la i 
prueba que j.i.r.\s han querido volver a poner sus ñuños sobre i 
tripede p a n  experimentes. Otros contundidos protestaban de 
buena L , alegando que ellos ignoraban, en preguntas mentales.
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número de golpes que dar, para una fecha, por ejemplo, y todos 
daban lisrima, pues temían ser tomados por tramposos.

En los centros de esperimentos que quieren realmente estudiar 
aconsejamos el doble uso del disco y pronto se convencerán de la 
escases de médiums realmente tiptólogos.

D r . A m a  u t a .
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SABER 0 CREER
Copiamos del N° 2 de la Revista de estudios psicológicos, Fe­

brero 1S96.
Dista tanto el saber del creer como dista la duda de la afirmación, 

el recelo de la esperanza.
Quien cree no analiza: presta su asenso, sin preocuparse poco ni 

mucho por el origen, fundamento y consecuencias de su creencia; la 
convierte en artículo de le.

Quien sabe, por el contrario ha hecho la disección del objeto ó 
principio en que se afirma.

De aquí se sigue que el saber, es la lucha, la aspiración, la vida, 
mientras que el creer es la inercia, el estacionamiento, la muerte.

El Espiritismo, como ciencia, como filosofía, como moral, se 
presta tanto como cualquier otro credo quizá más que ningún otro, 
a que la fe suplante á la razón, ó que el creer substituya al saber.

Los hechos queel espiritismo estudia son hechos de todos los tiem­
pos, hechos conocidos en todas las latitudes. ¿Qué les ha faltado para 
que dieran sus naturales frutos, los frutos que el Espiritismo'apetece?

Estudiarlos, analizar, no atribuirlos á lo que no es, ni agrandarlos 
con la fantasía.

Es preciso si queremos dar á nuestro credo lo que es suyo, que 
lo hagamos expansivo y liberal.

La le cerrada lo ahoga.
Le creeucia ciega le aniquila.
Nadie puede envanecerse de la verdad absoluta; todos poseemos 

alguno de sus destellos; todos la buscamos con afán.
Para lograrlo es preciso que nos alejemos de perjuicios, que mire­

mos sin pasión aquello que más nos fascina.
El Espiritismo, entregado á los creyentes, es causa de graves 

daños; si se le da á los que saben es fruto de buenandanza.
Que sean estos \ no aquellos, los que predominen en la grey.
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liA TELBI ’ SIQUIA

Los orientales a firman la posibilidad dr la comunicación á distan 
cía, entre dos séres humanos sin hilo conductor alguno. \xn ingleses 
confirman el hecho, pues la historia de la guerra míe sostuvieron con 
los CipÁyesestú llena de tintos relativos a comunicaciones tan rápi­
das <pie no se podia admitir la intervención de un correo. 1*1 señor 
de Lesseps lo comprobó también entre los árabes.

Los autores antiguos hablan también de casos idénticos.
Kn ocultismo es uu hecho corriente.
La idea repentina de una persona ausente que se presenta í  nuestra 

mente débe depender, por lo general, tic otra cosa que de la clásica 
asociación de ideas. Kl pensar á un amigo ausente, sin causas pré 
vias, no debe tomarse como un acto de poca importancia, por el 
contrario debe estudíame con la mayor atención, pues será fácil de 
Comprobar que en el mismo instante el amigo ausente pensaba cotí 
intención decidida á su amigo.

Una infinidad de hechos prueban la posibilidad de recibir, de 
cerebro á cerebro, las impresione*» del pensamiento de otra persona 
cuando la voluntad Interviene para darle la vida activa. Casos nu­
merosos de pensamientos obsesadores han probado la cooperación 
activa de otra persona de la cual correspondía esta especie de obsesión.

l lay pocos tic los que se ocupan seriamente de estudiar el ocul­
tismo tjuc no se han puesto en comunicación telcpsica con otra per­
sona y a larga* distancias. La comunicación sera tanto nús fácil, 
cuando toda preocupación ó trabajos serán alejados, lo que se obtiene 
fijando día y hora,

Kl desarrollo iniciático de la Voluntad ayuda poderosamente á la 
producción del fenómeno. Si una de las dos personas es algo “ sensi­
tiva" la comunicación podría objetivarse y el sensitivo verá realizarse 
el pensamiento en un acto.

De un artículo de M. Francisque Sarccy trascribo el caso tclcpscico 
siguiente, cuya autenticidad garante el insigne crítico francés.

“ Dos amigos nuestros, los señores León I íennique y Kmilio Des 
beaux, de cuya buena fe no podríamos sospechar habían resuelto 
organizar ellos mismos experimentos telepáticos. M r. K. Desbeaux 
había permanecido en París, M r. León 1 Iennique pasaba la estación 
veraniega en sus tierras de Ribemont.

t
i
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O R E D A C C I Ó N  O

• A UN NEOFITO

rcncmos la firme convicción ilc que la fcnomennlidai! j»ara llegar 
al estudio del ocultismo n  un medio más peligroso (pie útil.

Altan Kardee, gefe de la escuela espiritista molerna, lo ha afir­
mado, y desgraciadamente la experiencia ha probado que tenía 
razón.

La mayor parte de loa centros espiritistas no lo comprenden así, 
ni (ampoeo lo. principiantes en el estudio de la ciencia oculta. Si 
uno, (pie está ya adelantado en esta ciencia, no cree conveniente en- 
"  fiar a sus discípulos, ni hacerles presenciar los fenómenos dichos 
espiritistas, no se propone por eso demostrarles que estos fenómenos 
nu son de utilidad para el adelanto, ni tampoco negir la posibilidad 
de producirlos.

K incontestable que un fenómeno puede ser de alguna utilidad 
¡.ara convencer, á un incrédulo, de la existencia de la Ciencia oculta, 
hoy sobre todo que se pide á toda teoría la prueba efectiva.

KI fenómeno es tan útil al principio como á la conclusión del 
cs'udio, asi pues no hay obligación de no emplearlo alg inas vecen. 
lJcro es preciso, al producirlo, olvidar el interés personal y no pro­
ducir estos fenómenos, sino cuando pueden ser comprendidos por 
inteligencias libres de preocupaciones y supersticiones. Solo deben 
ser permitidos á lo ; discípulos á medida de su adelanto en el estudio.

Un sabio profesor de química hallándose en presencia de un es­
tudiante qne ponga en duda la ciencia química misma, seguro que á 
fin de convencerlo no principiará por algunos experimentos extraor-
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rio, sobre todo, tener el valor suficiente para no dej irse dominar por 
fuerzas inferiores, para no quedar embrutecido por. el temor á la 

puerta del Templo.
l\s cierto que existe el procedimiento artificial del cual liemos 

hablado, el éxtasis astro-vegetal, fatal á aquel que no es capaz de 
llegar de otro modo. Le pone en proscncia de un invisible que 
raras veces puede comprender, y las consecuencias son la locura y la 
muerte.

Qued i pues el último modo, el desarrollo psíquico, el perfeccio­
namiento moral.

Perfeccionarse es libran** de la pasión, desarrollar su inteligencia 
y volición y adquirir así la libertad de acción y el poder.

Antes de todi práctica, antei de buscarla fenomenalidad, la tarea 
del neófito consiste en librarse de los vínculo* de la pasión, que 
puedan detenerlo en las regiones inferiores, en desarrollar y perfec­
cionar su inteligencia, y sobre todo su Voluntad, sobre el plano 
superior.

Hasta tanto no haya alcanzado este grado de perfección, para él, 
el fenómeno oculto será siempre un problema difícil y muchas veces 
un peligro serio.

Dos escuelas paralelas se reparten los experimentos con lo invi­
sible: la de los magnetizadores y la de los espiritistas. No hay que 
contar hádelos hipnotizadores que se caracteriza por sus remoras de 
propósito deliberado.

Apesar de la antigüedad de cada una, ninguna ha llegado á un 
resultado decisivo, porque no han hecho otra cosa que repetir más y 
más los fenómenos; basándose en ellos han establecido teorías, que 
sus mismos adeptos reputan erróneas.

Cada una persigue esos estudios artificiales, la fenomenalidad, á 
veces engañadores; les falta el desarrollo psíquico.

El magnetismo emplea una surabondancia de acción, el espiritis­
mo, al contrario, busca la pasividad.

Forman una antítesis cuya síntesis es la Iniciación.
El que sabe dominar sus pasiones, el que tiene la Voluntad des­

arrollada hasta el plano psíquico, puede, según su dc^co, hacerse ó 
magnetizador ó médium, emitir y recibir, como conservar el cqui 
librio necesario á fin de dominar las fuerzas extra-humanas y no ser 
dominado por ellas.

Ig n o t o : :



i

OCULTISMO PRÁCTICO

Híft. UU1J.8M.S ■ 'yiil'J O'.tLDA.

*• Qu¡«n t0>>t -i I» l i 'nrl» no ll ? m \ iii\ t i , ,  4 
"  ilc.MMihrlr un iti-illn tle dl| |)lisiir el C'rntUto »,.■« 
•* tito <ln n»U*-'tv.» xítl.t.

* Ytt luir mi (itti.i iw |n rrr llu
•' l i t  iHrii't: Ni> ii*y u ni t ti” i i i tn  nimll tit
"  i«nor n'ti' lt ortf mí* tt l'rt Orí hOmlití \ mi 
"  In rr t  t vit ti ]turtln tlur-tr do» Millo»,

•» Si t i*ni SimiKLK,''
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Altril pililo.

La ciencia oculta alirmi l.i posibilidad de alijar, tic un modo im ­
portante, la época ordinaria ile la muerte.

Kl vulgo se figurara que, gracias á un elixir de larga vida, y em ­
pleándolo, el feliz poseedor de la tal panacea puede burlarse de la 
muerte.

Podemos levantar en algo el velo de la ciencia oculta respecto de 
la cuestión del No morir.

La muerte tísica es el paso fatal, instantáneo, del plano material al 
plano astral, ocasionado por el desgaste del organismo 6 por una 
enfermedad. Iodo acto repentino implica esfuerzo y por consi­
guiente sufrimiento.

I\l adepto, (entendemos por adepto, el que ha legado á la alta 
Iniciación) por la tensión de su voluntad M»hrc los planos físico v 
astral, por la práctica continua y rigurosa de las reglas de la Iniciv- 
ción, puede adquirir el poder de repartir sobre un período, á veces 
muy largo, el esfuerzo de la trasformación de su cuerpo material, en 
vista del paso de un plano al otro; así este paso no es repentino, sino 
graduado y sin sufrimiento. Disminuvendo el influjo tísico, aumenta 
el poder del astral, no muere, sube voluntariamente hacia el plano 
superior como por un suave declive, cuidando cada uno de sus 
pasos, estudiando cada uno de sus movimientos, cada una de las 
funciones, tanto las materiales como I ts asn ales. H  cambio de pía 
no implica la doble transformación física y psíquica

¡Saber v ivir es saber morir!

í;

Q
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Fs po~ partes infinitesimaJes que el sdrpio se acerca a! má> lili , y 
*r. paulatinamente i’e^a vm va¡cud;tr er.to v vn tener la sensación del 
no-nento preciso en que franquea el pv-o del p’ ino ftrico al plano 

*2^*ra1.
M lezo que une ti cuerpo matcml ul cuerpo astral, <*■ perfecciona, 

afinándose paulat ' i:n c r ‘ f , i f:.; punto que la «-cparación no existe, 
pues el último contacto es á pencó ccnoble. A h  par que aumenta 
el dorr. mío del astral, la «r«aci.'m material dsmiruyc en razón de 
una especie de afinación de la materia.

Para i'egar a dominarla muerte lo que ha\ que vencer son las 
?p* *udes \ ccrtumbrcs hereditarias, el término mcd’o de la vida* 
re’aconaJo con el individuo, con la familia, con la raza, y por fin 
con la humanidad en general. Suponiendo que la duración de la 
vida md;v*du?l, término mcvHo, <ca de treinta ños, que el mismo 
termino en !a lamilu alcanza a cuarenta años, y por fin que el iná- 
ximun de la vida humana en relación con la humanidad pueda ser 
calculado á cien años. El adepto tendrá que vencer tres periodos 
difíciles: á los tremía años, ceno hombre, i  los cuarenta años, como 
miembro de su familia y de los cmn .años como parte de la huma- 
ni dad.

No se trata aquí de medios puramente terapéuticos, pero sí de la 
observación continua, inquebrantable de si mismo, del uso ponde­
rado v razonado de íus fuerzas.

j

A  cada uno de estes periodo* cri: eos, el adepto debe obrar con 
ir.ls prudencia, con una sabia paciencia, no debe tampoco olvidar 
cuc c A rodeadlo de pel grosos oh>r£culcs; tomará más cuidado y 
observará mejor su régimen tísico y astral. Sabrá, que para aumen­
tar su cauda! de fuerza, en vísta de la lucha, hay necesidad de eco­
nomizarla cuanto anteo. Después de franquear el primer paso cri­
tico, se vuelve menos escrupuloso en sus cuidados, pero, si embargo, 
debe prepararse ya para vencer el segundo, sin olvidar las necesi­
dades del tercero.

Sabe que todo 2cto cumplido tiene forzosamente su efecto sobre 
los actos subsiguientes: lev fatal admitida por todos, demostrada por 
los hechos y por la ciencia.

La preparación del adepto para franquear, con suerte, estos tres 
pasos critico', constituye realmente, para el, el elixir de larga vida.

Su cuerpo material, dominado por el astral, modificado por los 
cuidados, no tiene \ Ls exigen, i .s de i.t vida puramente física, el 
cisterna lineo vegetativo afinado, i rabztdo, bien necesita alimen-
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tes reparadores, los encuentra en la sublimación de la materia, que 
conoce. Sabe que mis sublimada, más esencial, es la materia, más 
poderosa $<■ Julia: no ij'eujr i que para utili'/ r estas esenc ias hay que 
tener un organismo también . finado, Mibñ-n.ido se podría decir. •

C omo lia sido su primer cuidado el sublimarse, puede utilizar la 
ir atería en su sublimación mas poderoM, pues, por una higiene 
apropiada a -u estado nuevo, economi/ t las íucr/us fisicas y mu cu 
larc', casi ¡necesarias; como domina el astr.il, o te  'olo se pone t n 
contacto y comunn tción con el mundo exterior, sin la cooperación 
del cuerpo material, que es nada mis que li c ija que mantiene limi 
Lada la personalidad físico astral.

l ‘ l adepto, ya no es el hombre mato a1, ya no está con su cuerpo 
puramente físico sometido a todo lo fr ico, bueno ó malo; jioes tam­
poco el hombre astral libréele todo contacto con la materia; partí 
cipa de* los dos estado», siendo dueño sobre los dos plano- . I . 
podero o como hombre y puede señorear ú las fuerzas astrales.

¿Vivirá eternamente?
No! porque, á pesar de su estado esencial, la materia está siempre 

sujeta a destrucción. Llega un momento en que siendo más pode­
roso el desarrollo del astral, rompense los lazos que lo unen al cuerpo 
material y lo abandona voluntariamente algunas veces, impulsado 
por la ley del progreso anímico que le llama a otros destinos.

Algunos siglos de vida físico .istr.il es algo como recompensa de 
la labor continua necesaria para llegar á ser un adepto digno de tal 
titulo.

Los faquires de la India, ínfimo escalón de 1 Yogism o, viven de 11 
vida astral meses y meses, encerrados, sepultados bajo tierra, vol­
viendo a Ja vida normal como : tal cosa! Cei,tenares de* hechos 
auténticos prueban el poder as:*-..' de !< . faquires.

OS: es . fac ;:it .d por medio de un d e -a re lo  especial de
respirar *i . *;vp:r. i ».:i; etonom zan u cuei po, respirando durante 
año- so'o !o retes .rio p.ira vivir.

I oda jvrM' i <jue reflexionara sobre 'a importancia del desarrollo 
pau.'a.it o de. a iepto, comprende a í ici!;ncnte la posibilidad de ven­
cerlos tris periodos críticos de la \ ida humana. 1 s sabido que el 
( tierpo humano dominado por la voluntad la ni inferior, puedn* 
soportar el dolor el n.as vivo; puede, por un desarrollo paulatino, 
Mbsorver c; utidade, mortales de veneno, * in sufrir la consecuencias 
fatales Je  tal neeno; puede quedar sin comer nada durante cu .renta 
y hasta _c cota di is, t in que esta privación anorm d repercurtc "obie

i.
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- o 'u v. gC ' '  " ''o O p > x "\  ' \ rvwrVA> 1.1 grasa vW los tejidos COWO
> v xV n \\x '.v .V-v que \n\\i ocao sumidos en un cntorpvcuniente

x, , 'v Vv.c ' ' '  O'oc ' a sa w oon qv.x- puede dar a un adepto su 
o c-v  ' ' runueOx compensar a con magnitud, la tensión

v v —jv.x "  >' v " v U'.vTv'e x 1 x ' a YoAtntAvl llCVv AMA pAM Ih g.ir A ul\
vv- —o xpex' ni pv »vc vabñcAr de soba* humano.

1 v v'v*x adrptav
i , v  vv x:e compre ulcc x|V0 hsditicuh i U s ásupcrar^ las dcbilida• 

vVv human as co ,v' >¡:a i. 'A  nvvx'v, no permiten á un gran número de 
v , " S 'v <  x-c c.. ;r .0 estado de adepto \ vencer 1a muerto. Kn el 
iXV -N 'tv  sobre todo* ex mas vbtie»\ 1a vida mate-* vi es mas materia 

■ x v >}x v  m otivo xlo ' a lucha di lie ó ñor Ia v k U
S  ' c ' SirgCX -A Ivo.vV ' \ TvlATA h cc\\»  vio pe onas dotadas vio un 

, \ V  v.;p ; humano, que 'u n  dado prueba vio uua existencia vio 
. -o s v g os. V . Alemania, Itaba, Ingl He. a \ Francia, sin olvidar 

V\v Nio:\\s vio 1 xpA^Av durante la c\l ,1  media, tan estudiosa, tan
"  x• rx"v' A C"  A C '.v:\ )A vVUit.l, UO os i ir\\ tUCf \ de Ia s IoVCIUIas, 
v \ , " : r . . r  hechos histv ricos xlc hombres dotados de un pode; sobre 

: viral, tuertes todas u e n  u n í edad muy .Avanzada.
\ n a o.xiu. \ :.adv tan incrédula, tan tac tímente llevada Á 1a duda 

existen atoe aas personas» ya  vio edad avanaadA» que 
.etican el vievin v’ v> mivuitico y gozan a la par de un cierto poder 

x . , .'o só.ixi perú* i a, de Noluntad fuerte, de clara inteligencia, 
x nixtes de un trabajo intelectual de dW¿  x  doce horas diarias, a 
i\  x.v-v vn me-o x \ h o  a cauxa de un régimen alimenticio especial,

■ < t'x'Av ■' i paulatina vlel redimen común acompañada de un cui- 
. v lovoar.-.uo de tv>do su ser tísico v psíquico.

N o  x "K'> x; e 'os numerosos adeptos de la India, que existen 
\ . • v:o pruebx'.s palpables viesa pvsier, a pesar de las negativas y
v'v r v' .o v eas de personas interesadas en negar su existencia.

v \  i. x x ole hecnos, reconocidos como verídicas prueban la exis 
teñe*.a xlc tr*tem»dadcs iniciativas en el Alto l'ibet y en toda la 
u v . m. inglesa. Kn Kurquia, en el Ai rica central existen también 
sov ;cvi ules sumamente poderosas por el dcs.irro’-io psíquico y astral 
d, >us AxieptOS.

l \vx ' v dos vjiic tío llegan a xv i ..lepaos \ no pueden tranquear 
xon v \it\N Ivvs irv> pasos críticos piervlcn su tiempo y sus csluerdos? 
Ñ puram ente no!

L a  lv\ t':s;.va prueba que nunca la ever<v; se picrvlc, ¿Porque cu-
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toñeco se perdería una volición de mucho superior ú todas las fuerzas 
físicas’

La Voluntad, desarrollada por 11 lucha iniciática, adquiere poten­
cialidades que se hacen efectivas sobre el plano astral y pueden regis­
trar en el manas inferior iodo el Sihcr y el poder adquiridos y ma­
nifestarlos en una nueva encnrnacu n.

La existencia de t stas potencialidades latentes puede probar por 
la manifestación de ciertas predi»posiciones especiales en algunos 
individuos, que no son ni congenitales ni pueden ser atribuidas á 
causas físicas.

’ ííuien al estudiar no ha tenido la sensación del Y<i sabido?
I)r. A.viauta.

EL MOVIMIENTO ES LA V ID A '

l*a materia, la rÓhocenios cuando hiere nuestros sentidos, cuando 
se presenta al estado concreto; tenemos que recurrir á delicados ins­
trumentos cuando se trata de buscarla al estado fluídico. Muchas 
veces la conocemos, solo por sus manifestaciones. I*a electricidad, 
por ejemplo, hasta hoy <-e la conoce por sus efectos; ningún instru­
mento por delicado que sea, puede darnos á conocer su presencia en 
cualquier cuerpo, o por medio de reacciones químicas ó acciones 
f  ’cas, saliendo entonces del estado latente en que se halla y en el 
a  ti permanece iliaca ihle á nuestros sentidos.

Se ha clasificado arbitrariamente la materia en orgánica i  inorgá­
nica; es decir la que vive y la inerte, división puramente teórica, pues 
lis leyes que rigen la cristalización, por ejemplo, no son sino la ma­
nifestación de la vida, vida diferente de la de los vegetales 
y de los animales. Vida que desde el eslabón más inferior basta el 
mas alto, es la combinación de los diferentes estados de la materia, 
cuyos componentes coordinados según leyes adecuadas á enda esla­
bón de la gran cadena de la vida, están siempre en movimiento.

Los eristaies como los seres, tienen sus formas, su plan peculiar y 
son susceptibles de experimentar las acciones pertubadoras del medio 
ambiento.

Las fuerzas vitales que regulan las partículas cristalinas, conforme 
a las leyes de uní sabia geometría, tienen resultados análogos ¡á loa



que regulan la sustancia orgánica bajo la forma de una planta ó de 
un animal.

M . Pasteur ha señalado hechos de cicatrización, de reintegración 
cristalina que merecen observarse atentamente.

Estudia determinados cristales, los somete á mutilaciones que ha 
visto repararse con gran rapidez y regularidad. Resulta del con­
junto de sus investigaciones que cuando un cristal ha sido roto en 
cualquiera de sus partes, y se !e coloca de nuevo en su agua madre, 
se ve que e! cristal se agranda en todos sentidos por un depósito de 
partículas cristalinas, se verifica un trabajo activísimo en la parte 
rota, y al cabo de algunas horas ha satisfecho la regularidad en todas 
las partes del cristal, sino al restablecimiento de \x regularidad en la 
parte mutilada.

Estos notables hechos de reintegración se relacionan completa­
mente á los que presentan los seres cuando se les hace una herida más 
ó menos profunda.

En el cristal, como en la planta y en el animal, la parte estropeada 
se cicatriza, recobra poco á poco su primitiva forma, parcial en los 
seres más elevados, entera en una infinidad de seres inferiores. El 
trabajo de reintegración de los tegidos y cristales es en estos sitios 
más activos que en las condiciones evolutivas ordinarias.

H ay leyes que rigen la materia en todas sus manifestaciones de 
vida, desde la inercia hasta las manifestaciones más elevadas, de mo­
vimiento y relación que obedecen á la Voluntad.

Según el rango que ocup?. el ser se les califica de inteligencia y 
instinto vegetativo, influjo vital, cohesión, afinidad.

En los cuerpos llamados inorgánicos, la vida, ó modificación mo­
lecular de la materia, necesita siempre un agente exterior para mani­
festarse, un medio especial. Este agente podrá ser el calor, la elec­
tricidad ó cualquier otro capaz de desagregar las moléculas unidas 
entre sí por la fuerza dicha de cohesión y de afinidad, que es la vida 
en reposo.

Si el agente empleado es el calor, la dilatación desune los átomos, 
poniendo en libertad uno ó más de los componentes. Circula como 
la sangre y la savia y da vida activa al cuerpo inerte que penetra, 
durante el tiempo necesario para la nueva combinación; concluida 
ésta, la inercia impera de nuevo pero en una forma diferente de la 
anterior. Tratamos de las modificaciones violentas, se podría decir, 
pues nadie ignora que no existe un átomo de materia que no sufra
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cambios continuo*, sea por la vidx activa de circulación, sea por los 
cambios y medios atmosféricos.

Se puede decir que la vida se manifiesta solamente en el mundo 
i"org;'i.iccs cv i do las fuerzas exteriores obran y le comunican el 
muvunicntOv 1 .a w .iVrcncia que existe entre lo orgánico y lo inorgá­
nico es que en el primero la voluntad interviene mientras que el 
ultimo debe sufrir la influencia exterior.

L a  clasificación en reinos minerales, vegetales y animales es de 
pura fantasía científica, pues la demarcación exacta no puede ha- 
ccrse.

R e  ientes experimentos demuestran la sensibilidad en las plantas, 
\ un cierto grado de inteligencia y una voluntad. L a  Drosera 
’ . ¡Ttv.': *'c/ra cierra sus receptáculos y se asimila la parte blanda del 
insecto que busco en ellos el néctar azucarado. Si por medio de un 
cuerpo duro y no asimilable se excita los limbos de la misma planta, 
estos se cierren al momento pero también pronto vuelven á abrirse, 
cuando la planta no puede saca'r algo de nutritivo; esto parece real­
mente un acto de voluntad reflexiva.

L i  reintegración del cristal en sus partes rotas, implica también 
voluntad v una inteligencia relativa al acto.

La vida manifestada, en todo implica, en primera linea, m ovi­
miento, quífc produce el cambio en ¡as moléculas, y según la escala 
del ser, voluntad que puede ayudara la Vitalidad y á sus modifi- 
c x  iones.

D r . A ma uta»

PASO A “ LA VERDAD'’
Agradecemos al cLiega de La Plata, la publicación de la carta 

particular que mand míos a su Director a propósito de un suelto que 
reputamos hostil, \ en el cual en tono burlón, se trataba de des­
prestigiar al ocultismo, ciencia admitida por muchos sabios de rep u ­
tada inteligencia y de elevada ilustración.

La publicación bajo el titulo de “ Paso á L i  * A s t r a l ” , de maes­
tro caria, á pesar de muchos errores de cap», hechos a propósito 
para hacernos p:s.»r por persona reñida con la gramática, basta para 
m ular las nuevas apreciaciones malévolas, burlonas v sobre todo 
erróneas del benévolo colé i.V '
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E s  fácil rcirsc, pero estudiar y aplicar los estudios á algo útil á las 
demás es otra cosa. L o  esperamos en esc terreno.

E l calificativo, con ó sin diplom a, de ignorante, hirió al sueltista 
en lo v iv o , según parece! Que podemos hacerle, ya que sus críticas 
dan la m ayor prueba de que ignora por completo lo que es el ocul­
tismo, y lo peor, que parece hacer caso omiso de los sabios de alta 
posición científica que lo admiten, no solamente como estudio pero 
también como c i e n c i a .

Los G ibicr, Crookes, W allace, Rochas, du Prel, H artm an, En - 
caussc, de Guaita, A ksako l, etc. etc., que han estudiado la Ciencia 
oculta, afirman todos, las potencialidades extra-físicas encerradas en 
ella y han comprobado, á la luz de la ciencia oficial, la existencia 
real de los numerosos fenómenos dichos sobrenaturales.

Y a  no cuadra la risa ilustre .*. colega, es sistema de fácil aplicad3n, 
por cierto, pero el estudio, aunque más difícil, es más seguro.

Creemos, que después de los sabios nombrados y de muchos otros, 
si tratamos de una ciencia admitida, reirse en tono burlón de nuestros 
estudios, es probar poca preparación para una crítica seria y cien­
tífica.

Nuestros estudios sobre la Masón.*, en la Argentina, han lasti­
mado la fibra mas.*, del colega, que aspira, sin interés? á reanimar 
este cuerpo simbólico.

Para saber si teníamos razón en nuestras críticas basta leer el no­
ble mensage del Gran M aestro; es un documento lleno de revelacio­
nes de suma importancia.

Aconsejamos que la medite el colega.
U n a pregunta Ilustre H .\  ¿si sobre 10 4  masones que forman el 

cuadro de una Logia, 20 asisten á los trabajos, será muerte ó vida?

H i r a m  A udi.

-------------♦ ------------

MASONERI A
Compuesto el anterior, sin que pudiera entrar en el núm. 12 , al 

cual estaba destinado, nos ha llegado el núm. 14  de “ L a  Verdad”  
cuyo editorial D e p u r a c i ó n  prueba hasta la exageración cuanta 
razón teníamos, y  que mal acertó el colega en su “ Paso á L u z  
A s t r a l” .
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Debemos hacer constar que antes del colega hemos indicado L  
inferioridad intelectual de muchos masones, y si bien criticamos he­
mos puesto el remedio al fadodel m il, proponiendo los medios de 
devolver á la Masón.', en la Argentina d  prestigio científico que le 
hace falta.

I I colegí con su deseo exagerado de hacer el bien, asi lo supone 
mos erra el blanco pasando por arriba. 1 labia de d:p:i ración, pala­
bra que, entre I Icrnunos, suena muy mal, pues depuración implica 
corrupción y descomposición. E s exagerar! Si bien existe la igno­
rancia rn grande escala, todos tenemos la culpa, todos hemos con­
tribuido, por nuestra adhesión, en admitir en las Logias, los elemen­
tos incapaces de dar brillo y fuerza intelectual i  la Orden, liem o s 
buscado el número y cado uno de nosotros debe cargar con sus 
responsabilidades.

cl .stos elementos que se quieren eliminar tienen acaso la culpa de 
que han sido buscados y, pasados los trámites de orden, han sido 
admitidos? El colega sabe muy bien que no.

El editorial aludido, redactado sin duda bajo una mala influencia, 
esta lucra de los limites permitidos, pues no es desprestigiando 
como lo hace el colega que se puede obtener una reacción benéfica, 
¿ lia  pensado á los males que producirá la eliminación depurativa de 
los tantos que indico? qué se hará de ellos?

listan en posesión de los secretos de la orden; violando, la orden, 
sus compromisos de confraternidad, ellos tendrán también el derecho 
de violar sus juramentos. Y a  hemos visto el rigor exagerado dar sus 
Irutov Los Leo Taxil y otros ahí están para probarlo.

I^os Masones eliminados, empleando la depuración indicada por 
“ La Verdad’*, lastimados en los derechos adquiridos por los pagos 
hechos, se volverán enemigos de la orden, harán una propaganda 
contraria \ una vez más la Masonería sufrirá la crítica de sus ene­
migos, que no faltarán en aprovech ar de la oportunidad.

¿Y la tan famosa Fraternidad O.*. H .\  que hacemos de ella?
Pensamos que los ignorantes son tanto más dignos de interés que 

más les faltan la ciencia y el saber.
No debemos “ depurar” debemos operar una selección razonada y 

gracias á la gcrarquia que se establecerá por la misma, pronto vere­
mos las oficinas inferiores hacer esfuerzos para llegar á la altura de 
las demis.

Creemos que el medio propuesto en el num. 1 1  de L u z  A s t r a l  
está mas en relación con la Fraternidad masónica, no lastima dere-



chos adquiridos, permite el progreso y conserva á la Orden, Hernia- 
nos, que en su esfera, pueden ser de utilidad.

Que fea palabra: depuración! y que cstraña fraternidad masónica 
es la del colega, que emplea tan fi menudo el C .\  H .\  y muy
Q .\ H .\

H iram A udi.

I I M :  I P O I R / T . A . I S J 'T J E D

Los nuevos suscritotes que abonaran dos trimestres adelantados 
serán obsequiados con la colección completa de L u z  A st r al .
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Lector heno ole' xihemos que es del mas elevado gu^tu cuando 
ve haVa ds* nu^vi, de 1 1 rmeti m> ó Je  Je  sonreP^c \ de
considvrir cuindom ci .> como un desequilibrado, al que se at’ cve 
x tn t r  u icu o n .m , ogun muchos, a peáis digna de k?s ignoran­
tes  \ l*ir ricos su perniciosos.

1'a pero Je  ti, r.ü securas e>te ejemplo, á lo menos antes de haber 
led o  lo qee hoy te proento, sobre tan ardui materia. U na vez 
leído, confio en que, sabedor de ciertas leyes, comprenderás que algo 
queda que e rud 'ir cu las creencias populares, calificadas por los 
sa :os materialistas de erróneas supersticiones; creo que antes de 
criticar nav que estudiar cicrtis ieyes, aun vengan i  modificar el 
criterio oficial.

Si algo nuevo aprendes, si encuentras que la ciencia oficial luce 
mu\ mai en no estudiar lo que ignora, negando m is bien que de 
espenm ennr, habré cumplido mi tarca y granJe será mi satisfac­
ción. F n  !a practica de la M agia que deseo enseñarte, si nota> que 
sov algo excuro, no lo atribuYas i  mi ignorancia ó mala voluntad, 
sino di ¿CC'fT,

Creo que eres un hombre moral, progresado, honrado y amigo de 
tus semejantes. c Pero e! otro: el que no esta en Jas mismas condi­
ciones de n-orahd-id! .Crees que a todos se puede confiar la d na- 
mitad Desgraciadamente vemos que no!

Sabemos que, en manos criminales la dinamita, útil a la industria 
puede destrozar edificios y destruir vidas.



Kl poder de las fuerzas mipra física es mucho mas fuerte que el 
mas enérgico explosivo. Comprenderás que á todos no éc les puede 
decir todo. 11 .iy la puerta de la Iniciación que está abierta á todo 
hombre de bien, deseoso de Saber.

Muscas y encontrarás!
IVjfo no debes olvidar que la Ksfmgc ha dicho: Tiembla, hijo

de la turra, si tus manos nu están blancas y puras ante el Señor, 
pues Kl iiionji-jd solamente a los suyos. Kl conduce el adepto basta 
la gloria, pero el produjo temerario y malo se estravia indudable­
mente v halla la muerto en las tinieblas de la locura.

Sábelo bien, no son vanas amena/.as; ay! del malvado que se de­
dica á 11 magia, pues solamente la magia del mal, la magia negra 
podrá ser practicada por el.

Kl estudio de la magia no puede ser el objeto de una vano curio­
sidad, e.e problema es cosa sagrada. Interrogar la Iv.linge por puro 
capricho es un sacrilegio, nunca impune' A una pregunta indiscreta 
lo Ignoro formula una contestación inesperada, tan turbadora que la 
obsesión queda para siempre.

¿Kl velo del misterio excitaba nuestra curiosidad? Desgraciado 
por haberlo descorrido! ese velo caiga de vuestras manos atemori­
zadas! Pues no es dado a todos diferenciar la Luz Divina de las 
ilusiones terrestres. L is  fantasmas de la alucinación guardan la 
puerta del mi: ferio, y déla alucinación á la locura no hay mas que 
un paso?

Aquella puerta no se puede franquear sin ponerse en contacto con 
ciertas fuerzas, de las cuales se llega fatalmente á ser el dueño ú el 
esclavo, el director ó la víctima. A mas de las enfermedades del 
corazón generalmente consecutivas á emociones fuertes, á mas de la 
muerte por congestión cerebral, a mas de los peligros de naturaleza 
mas estrada, la práctica imprudente de la magia inspira ai esperi- 
nientndor un insuperable hastío déla vida que tnuy pronto le llevará 
u! suicidio, sí por su desarrollo moral é intelectual no domina las 
fuerzas que se atreve á violentar.

Ouicn que seas, cuidado, no prosigas este estudio si tu carácter 
carece de firmeza, si te falta el valor; no prosigas, si pasa por tu 
mente la idea de emplear la ciencia mágica para practicar el mal,

Sábelo, el mal tiene siempre su castigo. Si deseas el bien, pronto 
la ciencia te abrirá sus árennos mas poderosos; si por el contrario 
quieres el mal, es indudable que producirás algunos fenómenos, pero 
no teniendo la conciencia tranquila, sufrirás las consecuencias del
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terror y el castigo no se hará esperar, serás victima de las Tuercas que 
en mala hora emplearas.

La Magia es la ciencia absoluta conservada en los templos de todas 
has religiones.

L a  M agia resume en una m isnn ciencia lo que la filosofía puede 
considerar como mas cierto y 1.a Religión como mas moral, ella con­
ciba estos dos términos que, a primera vista parecen opuestos y con­
trarios: Fe y R azó n — Ciencia y Creencia —Autoridad y Libertad. 
D a al espíritu humano un método que le conducirá hasta la certi­
dumbre filosófica v relimosa.* O

L a M agia es el arte real, Sanctum rtgwtm, porque la Iniciación 
constituye un verdadero poder.

L a  M agia era la ciencia de Abraham y de Orfco, de Confucio y de 
Zoro^stro. Sus dogmas fueron grabados por Hcnock y el Trim c- 
megiste; Moisés los conoció, la Kabbala, tradicción que confió al se­
creto de los Sacerdotes, es el resumen completo de ellos.

Los historiadores de los Misterios de Eleusis y de Tcbas, a pesar 
de su ignorancia de los ritos secretos, nos han conserv ido algunos 
símbolos que hoy encontramos en los archivos y secretos de las So 
ciedadcs secretas: los Templarios, los Rosacruccs, los Iluminados y 
los Masones, que se consideran como depositarios del secreto de alta 
magia.

L a  Masonería simbólica ha perdido la clave del depósito á ella 
confiado. Pues si conserva algunos símbolos que pertenecen á la 
ciencia absoluta, pocos son los que comprenden el significado de 
ellos. La mayor parte de los Masones hacen alarde de ateísmo y mu­
chos niegan la existencia del alma; sin embargo ellos conservan en 
sus templos y en sus símbolos iniciáticos el pentagrama, la estrella 
rutilante, imagen del Dios creador y de la parte anímica del hom­
bre. Niegan la inmortalidad del alma y los maestros afirman conocer 
la Acacia. Ignoran que la rama de acacia encontrada sobre el tú­
mulo del Maestro Iliram  es el símbolo de la inmortalidad.

L is  Sociedades secretas actuales que han conservado mejor los 
secretos de los misterios antiguos son: la Masonería en el Rito escoces 
y en el de Misrain y de Mcnphis, los M irtinistas y los Rosa Cruces.

Por la M agia, confonU ituiise á las leyes de la Fuerza eterna é 
Unica el hombre puede asimilarse la poiencia creadora. Todo lo 
que la Naturaleza ha hecho inferior al hombre está sometido al hom­
bre y este tiene el deber de aumentar, cada vez mas su dominio, 
por el estudio y el desarrollo personal.
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El adepto se hace Rey de los ciernen tos, trasformador de los me­
tales, dueño y señor de la vida, obedeciendo á las leves que debe 
estudiar y conocer á fin de no violentarlas.

La Magia es en realidad el dominio del hombre, sobre sí mismo, 
sóbrelos seres que le son inferiores en el plano psíquico, y sóbrelos 
elementos, en el círculo de las Leyes que los rigen.

Trataremos de desvanecer la creencia de que la Magia es la 
Ciencia del Diablo.

El Diablo! Algunos le llaman Lucifer, el porta luz, nombre es­
trado dado al que denominan el Espíritu de las tinieblas!

Como prueba de la realidad de la ciencia mágica y de los fenó­
menos que puede producir, compiamos del libro: La magia disfra­
zada del Canónigo Juan José B.*mto y Cantero.

“ Al hablar de la magia es menester recordar: ni todo es verdad 
ni todo impostura; “ que haya tantos hechiceros, dice Feijóo y que 
Dios dé tanta libertad al demonio, no cabe sino en la opinión del 
vulgo; pero ponerlo en paraje de que todo esto ó casi todo sea ilu­
sión, es otro estremo vicioso v mucho mas arriesgado. Los (or.ci- 
lios fulminaron anatemas contra los hechiceros, los santos Padres 
hablaron de ellos, el derecho civil y canónico señ-’a penas á este de­
lito, y sabemos que fueron machos los castigados". H é  aquí por 
que dice: no negamos la realidad sino la multitud de hechicerías.

“ No puede ponerse en duda que fué un hecho real la antigua 
magia, que el demonio se puso entonces, como se pone hov al ser­
vicio de quien lo busca, cuando Dios se lo permite, y que tiene 
potencia bastante para hacer entre nosotros, como entre aquellos los 
hacía, no verdaderos milagros, pero fenómenos extraordinarios que 
parecían tales. Tertuliano, S. Agustín, Lactancio, San Jusánio, 
Santo Tomás etc., todos están conformes.

“ ¿Cuáles son los caracteres principales con que se daba á conocer 
el demonio entre los magos?

“ A  juzgar por lo que dicen los citados autores, !a evocación de 
las almas de los muertos, las respuestas por medio de los oráculos, 
la curación de las enfermedadts; la adivinación del porvenir, la 
vista á largas distancias, la suspensión en el aire de grandes moles 
sin fuerza alguna visible, la fascinación de los sentidos, la traslación 
instantánea de los cuerpos de un lugar á otro, son los prestigios que 
forman el distintivo de la Magia.

“ En  cuanto á la adivinación del porvenir, nada mas explícito que
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los testimonio; de que va hecho mérito, de Tertuliano, S. Agustín 
y Sm to Tomás. Kilo» dan no poca lu/ en la cuestión.

“ La vista a I irga. dist meias es <»;ro de los artificio; de loa magos, 
anunciando en ocidoiu . acontecimientos que pasan á muchas leguas, 
cual si las estuvieran viendo. Sin Agustín refiere algunos de esta 
clase, y es muy notable, entre otros, el que cuenta del es Javo  de 
Lucio Poncio. Hallábase aquél en Tárenlo, á machis leguaí de 
Roma, en los momentos prec isamente en que Syl.a combatía i Mario 
y de repente eXc'ama: “ Syla, mensajero soy de Bdon.i, 1.a victoria 
estova, en conti ■ nució i de lo cual te anuncio que arderá el Capi­
tolio". l\n efecto, d día siguiente volví * el agorero al c ímpamento 
clamando: el C ¡ itolio lu ardido. F.ra verdad.

“ M fascinar con los prestigios de que hemos hablado, probado 
esta que puede hacerlo el demonio y que lo ha hecho por medio de 
los magos. Dice S. Agustín: Porque con estas .artes, se obran y 
ejecutan tales y tan raras operaciones que exceden relímente las 
facultades y fuerzas humanas, es menester considerar atentamente 
todos aquellos r os sucesos y convencerse de la reilid.i 1 de ello ."

Hasta aquí del libro citado.
Creemos que 1.a Magia, sus fenómenos extraordinarios y sus 

potencialidad .as, c tán fuera de discusión dc^.L que la iglesia loi 
admite. Los aurore^ citados todo; muy ilustrados y muy al cor­
riente de toda ciencia, no pueden s .t  considerado^ como embusteros 
y de mala fe.

Todos afirman la realidad de lt M r a, poder•egun San Agustín 
que excede realmente las facult i l e . y fuerzas humanas, pero ence­
rrados en el dogma no lesera licito ver otra co?a que la interven­
ción del Jemonio,

Trat aremos de hacer conocer el -gente principal de aquello-» fenó­
menos mágicas, desvaneciendo la errónea afirmación dogmática. 
Probarem os en primer lugar que el Demonio, Satanás, etc., es de 
creación relativ.un.i te moderna; que antes de la cautividad en Ba­
bilonia, no se h.. c en ¡ i Biblia, nmguíi.*. mención del D '.Ido.

Da. A mavta.
C o t it f r v 't t r A .
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CADENAS MÍSTICAS
El colega espiritista “ Constancia”  en su editorial: mas peregrina­

ciones , dice: “ En el mundo existen muchos San Antonios, San Pe­
dros, etc. así como á la madre de Jesús se le adora bajo miles de 
formas ó advocaciones, cada individuo, familia, comunidad ó pueblo 
tiene su fé predilecta en los Santos nombrados, pero solo porque 
están representados por aquél que mandaron construir, ó compraron 
para su uso especial.

“ De modo que un San Antonio jamás se parece á otro San An­
tonio, porque para cada cual estas imágenes tienen su virtud parti­
cular. El San Antonio de una familia ó de cualquier pueblo es más 
milagroso y mas condescendiente que otro San Antonio de otra 
familia y otro lugar.

“ En resúmen resulta que toda la eficacia del Santo reside en la 
madera, en el barro ó en el lienzo y no in el espíritu ó alma del 
Santo que está en e' ciclo'’ .

Es el momento de recordar una definición original de la Religión: 
La Religión es la creación mágica de un mundo místico que la fé 
hace real (Eliphas I.cvi).

Existen leyes que presiden á la mayor parte de los fenómenos 
psíquicos y mucho mas cuando se trata de materia religiosa. La I*e, 
he allí la palanca poderosa que conmueve el mundo. Con la fé, ha 
dicho Cristo, se puede trasportar las montañas.

Pues nada es de estrañar en que la madre de familia tenga plena 
confianza en las plegarias que dirige á su San Antonio, creación pe­
culiar de su íe.

Aun lo niega el colega, es sabido y probado que la Virgen de 
Lujan como las demás, sin olvidar la de Lourdes, operan milagrosas 
curas de enfermos abandonados por la ciencia. Es la corriente de 
Eé que les producirá, á la condición de tener un punto de apoyo, 
Imagen, fuente, santuario, polo activo y acumulador de la cadena 
magnética formada por los creyentes.

Entraña que “ gente de discernimiento y de vasta instrucción se 
ponen á la cabeza de esas peregrinaciones” .

Nada debe estrañar pues una acción solicita una reacción.
Los ataques á la Religión, las manifestaciones anti-religiosas han 

obligado á los que miran la humanidad con los ojos de la razón, de
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la n e c e a d  s: se quiere y no cor los ojos del deseo i  conserrar el 
único fecro, en razón de su rceptac*cn y práctica durante siglos, 
capaz ce mantener la parre animal de la humanidad en los límites 
necesarios a’ función3nrenro regular de la sociedad en sus diferentes 
manifestaciones sociales y políticas.

E  deseo de progresar v ¿c  hacer progresar á Ies dem is impulsa 
!cs pensadores á creer que la generalidad está apta i  comprender la 
¿Herencia que puede existir entre el catolicismo y el cristianismo 
filosófico, por ejemplo. Esperan equivocadamente hacer compren­
der i  hombres, i  penas saldos de los instintos animales, dominad es 
per las pasiones inferiores, que Ii rel'gión pública es inútil, que el 
culto lujoso es una ofensa al Ser Supremo al cual se le tributa.

L2S dos terceras partes de la humanidad dicha civilizada, en la 
actualidad, se ha puesto fuera del alcance mora! de la re!i£i5 n, creán­
dose cada cual su religión según su modo de pensar, practicándola 
siempre que favorezca sus pasiones euois*a> y regando lo que podría 
estorbar su conciencia en 11  práctica de upar.' ti<my limitado por 
!zs leyes civi'cs que son n~s bien de dtfensi en provecho de la colec­
tividad, que de prohibición moral en provecho dei individuo.

La reacción re'gtosa, en la Argentina, seguirá progresando y qui­
zás exageradamente c c m  protesta de la alta sociedad en contra de 
la invasión bruta! de !a irreligión en el pueblo.

Esas corrientes religiosas, estas peregrinaciones á ia Virgen de 
Lujan, encabezadas por altas personalidades son las pilas magnéticas 
quedan á la imagen, de barro ó de palo, las virtudes curativas, los 
poderes de influir hasta sobre \oz sucesos sociales y  politices. N o 
se puede negar la fuerza de estas cadenas magnéticas levantadas a 
un alto poder por la Fé de miles de personas.

E n e ! mismo orden de idea, las curas obtenidas por el famoso 
curandero corte americano Schlactcr v su nuevo émulo e! arquitecto 
M . Gecrges 3 'Jnting, por medio ¿e ía aplicación ¿c  la mano ó me­
dios rxtramedicina’es, tir. en por i_ctor principal la fe elevada á la 
mas alta po'ercri por las caderas formadas por el entusiasmo de leas 
que creen er el poder curativo de Sch'ictcr ú otro, que son en rea­
lidad el polo emisor de estas corriente-.

Esa fe produce en el enfermo lo que 'os sabios denominan muy 
en mala hora, auto sugestión, afirmando, todo?, 1 ts posibilidades qac 
puede producir sobre el individuo este estado especia!.

Dejamos las cadena* de fé, dejamos á la humanidad, tan mísera 
en sus tremendas luchas por la vida, la esperanza de mejorar su
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situación roi»tcria\ aun sea yw  medio* hipnóticos. l*ucs U mayor 
p\rtc no está apta por u desarrollo intelecto il y moral á cambiar 
de credo \ a buscar un mentor extra humano retí ó imaginario que 
la mantenga po el camino de la 'oltdaridod.

M esprit tort se reirá de la buena mujer, dolorida en la lucha 
dthcil, acongojada por penas y dificultades diarias, que quema á la 
\ ,rSrn Un1 v°b\ de vinco centavos, solicitando ayuda. Pero no 
reflexiona que por sus cinco centavos esa buena mujer á vuelto á 
tener la esperanza v con la espeunaa tendrá el coraje necesario para 
luchar y, sin milagro, podrá en algo cambiar su triste posición.

Consideramos que hay abusos, absurdos si se quiere, en las reli­
giones calificadas de positivas; abusos, consecuencia del mercantilis­
mo general y generados en vista de conservar un poder discutido; 
absurdos al punto de vista de la ciencia materialista, en los progre­
sos realizados, que parecen modificar, e.i algo, ciertas afirmaciones 
semi dogmáticas; pero sabemos que el número de incrédulos, dire­
mos de irreligiosos supera .a loa delta is, y que los creyentes y sobre 
todo practicantes verdaderos son pocos, los únicos en rezúmen, que 
pueden sufrir de estos abusos y absurdos. Pensamos que la Reli­
gión otici il podría seguir modificándose, según los datos de las 
ciencias, sin por eso destruir su dogma fundamental: la creencia en 
Dios y la inmortalidad del alma.

Nadie puede négar que la religión católica de hoy, calificada de 
rctrógad i por mucho*, h i modificado profundamente todo lo que no 
era esencialmente dogmático.

I I esplendor del culto, las pompas de las fiestas religiosas’, tan cri­
ticadas, son de profunda utilidad; pues son pocos los que en su fuero 
interior se pueden considerar como capaces de elevarse, por la ora- 
ciun, tan eficazmente como en un templo, cuando los esplendores 
del rato levantan el alma hasta el entusiasmo tan contagioso en las 
multitudes.

¿Porque en el mundo político se celebra con fiestas, paradas etc., 
una fecha patriótica, sino para elevar hasta el entusiasmo el -ccuerdo 
patrio, por las cadenas de simpatía que forma la Nación uniéndose 
en un solo pensamiento.

Sabemos que Dios no necesita de este esplendor, pero el hombre 
lo necesita para elevarse hacia su creador y rendirle homenage en 
proporción de la superioridad que le atribuye.

Si entramos en el mundo practico veremos que todos aprovecha­
mos vlc estas fi.stjs  religiosas, patrias y perigrinaciones etc., pues el
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comercio suministra todo y del comercio pasa por todas las fuentes 
de la sociedad, dando trabajo á los obreros.

Recomendamos á los pensadores el estudio de estas cadenas mag­
néticas y  pronto comprenderán el poder que tienen, cuando la 
fuerza producida se acumula en un objeto admitido por todos los 
miembros de la cadena, imagen, fuente etc. y  cuando estas fuerzas 
están dirigidas por alguien con bastante prestigio para imponerle la 
dirección.

El estudio del hipnotismo en sus efectos magnéticos ha probado 
que cuerpos cualesquiera pueden almacenar el magnetismo el que se 
manifiesta después con igual poder.

Los creyentes peregrinos, por su I7é, por sus oraciones, por el 
ceremonial adoptado, que exaltan las facultades psíquicas dan m ag­
néticamente á la imagen las virtudes que le son peculiares. E l enfer­
mo con su fé elevada al plano psíquico se pone en contacto con la 
corriente psíquica, (auto sugestión de los sabios materialistas) que 
hace vibrar al unísono, por su vehemente deseo de sanar. L o  que 
muy á menudo sucede, cuando las potencialidades psíquicas del en­
fermo tienen todavía el resorte necesario.

Mas peregrinaciones se harán, mas curas se realizarán v mas po­
derosa se volverá la milagrosa Virgen.

Dr. A m au ta .
-----------  ------------

L A  L í I X J J E R .
EL LUJO Y LA MODA

Debemos decir algunas palabras respecto á un asunto que no por 
debatido, será inoportuno cuanto á el se refiera, esto es el lujo y la 
moda.

X o queremos hacer coro con los impugnadores del lujo, sin que 
comencemos por disculpar esc natural deseo de vestir del modo me­
jor posible, sobre todo en el bello sexo. Lo  que si censuramos, es 
el afan de posponer á ese deseo, todas las afecciones y deberes, resul­
tando que se sacrifican al mismo y fácilmente se traspasan los um ­
brales de la honradez. Antes de rodar al abismo por esa rebaladiza 
pendiente, es necesario detenerse en los límites que la prudencia v el 
deber, compatibles con el buen gusto, aconsejan.



—  11 —

Por hermosa que una mujer sea, jamás le parecerá bastante para 
conceptuarse el tipo de la perfección y de aquí el anhelante deseo 
de poner en relieve sus gracias y presentarse, si es posible, con las 
mismas aumentadas. La clara luna de cristal, que forma el espejo, 
no miente cuando pone ante la vista de una mujer sus perfecciones, 
pero ese oonsultor mudo que no se enoja por mucho que le moleste 
la vista con preguntas es también el cómplice de los arrebatos que la 
mujer esperimenta por adornar su cabeza, estrechar su talle y aumen­
tar el vuelo de su vestido.

Enlazada intimamente con el lujo se encuentra la moda que im­
pone su tiránico yugo de la manera más despótica que pudiera ima­
ginar un sistema absoluto de gobierno. Muy distante, a veces, de 
las leves del buen gusto, como lo atestigua la multitud de objetos 
con que la mujer cubre su cabeza, ocultando los preciosos encantos 
que sobre un rostro moreno produce abundantísima cabellera, ó 
sobre blanquísima tez el cabello rubio, ó ya también arrebatando la 
belleza de una forma esbelta que constituye un rostro hermoso. 
Análogas consideraciones puede hacerse respecto á la multitud de 
objetos que forman el trage de la mujer; el adorno del cuello, el 
abrigo que oculta esbelto talle, la extraordinaria exageración de parte 
del vestido, e! comprimido corsé, tan justamente reprobado por la 
ciencia, como debería serlo por el buen gusto, son otros tantos mo­
tivo de que á toda hora deploremos el influjo de la moda, capri­
chosa, voluble y tan en pugna con la economía, comodidad y 
conservación de la belleza.

Por mas que sean los decretos de la moda, imperiosos, debe sus­
traerse la mujer, en lo posible, muchas veces de obedecerlos, pues 
redundará ciertamente muy en su provecho. ¿Qué mas atractivo 
que su juventud ó su hermosura? que modista, ni sastre, serían ca­
paces de crear belleza donde no existe?

Demos, pues el grito de rebelión contra ese tirano, que antes 
quita que aumenta los preciosos bienes que ha suministrado la Natu­
raleza, y léjos de ser brillante luz que ilumina las perfecciones, suele 
ser nube oscura que empaña los vivíficos rayos del claro astro del 
día.

Enseñando á la joven, que la modestia es el mejor de los tesoros 
que es dado poseer, indudablemente llegará á convencerse que por 
ese camino se alcanza mas sólida y duradera ventura, que por las 
mentidas ficciones de la vanidad, donde mas ó menos tarde llegan á 
sentirse los duros golpes del infortunio. N o aseguramos al decir eso,

. \

t
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que la mujer modesta :-ea siempre k liz , pero cetaria con cm i c u a h L .1 
mas preparada á la detenta de los náufragos de la vida so: tal, tari 
Irecuente» é inesperado* por desgracia, por pi~< I camino de la r< wg 
nación e» bien conocido a la que con oe el de la m o W u ; cuya 
resignación es perfectamente compatible, con la dignidad en U dev 
gracia tpie jamás debe abandonar a la mujer para saber inspirar ci> 
estos cualidades el coraron del hombre que la tuerte le depare cu u. 
camino.

R o s a .

V  A R I O S  L I B R O S

L /In st itu i  oí M i d i , rumiado en Toulouv-,  I ra.- i ! 
roviembre de i H79 por el comcnd 1 lor J. Pe >, bajo el pi'roc»* 
nato de) tinado Im p erad o r  del Hrj/ il  > de mas !* cuarenta pe ¡1 
de alta ¡xnición social y diplomitn  i, dr! orbr  civil / t í o ,  t ■ ir }<j- 
c.bjcto principal y -obre todo filantrópico el ty 1 ! ir a lu. consejo* 
c .colare* en la formación de mu>r.»m- excob-r^ m  com > k
los niños pobres loe elementos necesario, a *u e d u ra o ó u .

1 la conseguido c) concurso de un tm no rorro de n a 'u r; ¡
numitinatos, arqueólogos etc. v de la mayor parce de l o  ka  . ......f
científicas de Europa.

1*1 Instituí du Midi realiza sus altar» pr ¡ :tin r i *-» i  las d o n a ­
ciones y regalos valiosos que recibe vi: t .1 parce y .*or nir.l  » de 
una cuota única de 25 francos, q u t  paga c a l i  uno !e ¡ n  SoCicn.

Sería de desear que hasta nuestr-» playa • *.: b ip • ' ' !l
influencia de tan filantrópica institución.

I Icmoa recibido el folletín que cuatro vece, d .mo p ibliCis el Ins 
titut du M idi, J im io  cuenta de la marcha nruspcr4 y h.digurua d e l ;  
sociedad. Indica el empleo de las valios ^ c»*Vcc tunes recibuUí, 
publicando Ja nómina de lo*» institutores y C c > v  o a quienes lucroa 
entregadas.

Felicitamos aJ señor Peres y ponemos u la d i .nodv ton  del í t fi- 
tut du Mtdi las columnas de L e 2 A s t r a l .
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* wcikM*» K i i 't m r u U i  w iW it u u  * M ok^t, por d  Mi'«or
Ju'C C v á n o v a  Mourc.

llenio-, sido obvripuadot con UM ejemplar tic d^h.i obra cuyo 
in !¿' -• c rl Mguicnic: Dio1. Mora) c«p 'i*» M alma—iViftop O*
fun damruuk-s de! o p in tivn a  De lo. I p i* ' j » Kmc-ir^rc-ún — 
A I f t n o m u  í a obra cw n V i  tlr v. rn¡ . j. ■ j *, UrnatiJ* ñ o r  ib  Jad,  
de r peran/a y de conaola i adaptiti ,n de la mural cm hani fe! 
ctpiruivm c.

Im  un catctivmü dedicado Á lo* cvpnti ?a» y epae veguramcnfie le­
vará útil pira la practica de la doctrina.

Felicitamos a su autor por c! esfuerza inte'ecíud.

D * . A m a p t a .

B a n o i r a  m i m  rL “ Sa \  M a x t i '. ‘ S-gue obteniendo el tr-fe 
lisonjero resultado la %u%cnoón p o p u ' i r  n k u  !a por i Soc ícela 
ar^covn» de vo:orro* mútu 'r t  “ Jo v en '  . ‘ i N or te" ,  r ira ¡u-n 
la bandera de combate \ joe  d : b  '•* llevar el acora/ uí i " S n  M n ^  

D  com*\»‘ n ejecutiva nombfi  la drl v:,,o de l i  C o r r í  I> rec 
t iv a d e  dicha Soc ie í id  ha p . %*o en cirkuli;»on 50CO i v. 1 .a 
devuelta* haita la fech» dan un producto de 14» > ¡> j / i



LUZ ASTRAL

SUMARIO A un X<vfito. Saber orar—Masonería—Flotes y atrojoi—
—Varios. labro*.

O RE D A C CI () N O

A UN NEOFITO

S  _A_ J B  ffi R ,  O  R  A  E

L a  oración es ia Comunión con el ser al cual se dirige la oración; 
es la unión del espíritu humano con el alma universal y por su 
conducto con el ser suplicado.

L k  Oración íntima es la más consoladora, pero la oración en co­
mún, formando cadenas místicas, es de mucho la m is eficaz.

F l que, á solas, sabe orar, es un fuerte, p jes  conmueve por su 
oración al alma universal y a las Fuerzas del astral.

Desde los tiempos más remoto» se ha comprendido la importan­
cia del culto, de las oraciones en común, de a'.lí las procesiones 
como rogativas y las ceremonias públicas del culto.

Se crítica el hacer rezar por los sacerdotes de todas las religiones. 
L a  crítica ha sido irreflexiva. Si por un ceremonial especial, que 
forzosamente exalta la Voluntad, una ó varias personas, unidas en 
el mismo pensamiento, oran con un fin determinado, la razón prue­
ba que la oración debe ser más eficaz, conmoviendo, con mayor ener­
gía, las potencialidades que se manifestaran, aun si no fuesen solici­
tadas directamente, siendo la invocación dirigida á Dios,

L a  religión pagana era mucho más lógica en >u culto panteista,1 
pues solicitaba en realidad las únicas fuerzas susceptibles de conmo­
verse por la oración. £)ue no nos tilden de irreligioso y de ateo, 
pues nos hacemos una idea de Dios, tan elevada, que consideramos 
imposible de conm overlo directamente por la Oración, lo colocamos 
muy arriba de nuestras pequeneces humanas. Los que pueden cor-
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ción sacerdotal, las espléndidas manifestaciones' del culto, en los 
tiempos antiguos y en los no muy lejanos de la época moderna, en 
que el pueblo, en masa, llenaba los templo» cncabcz lo por sus auto­
ridades. Tul no es la razón. La humanidad sabía obedecer á las 
leyes que 1.x hacían progre ir, sabía obedi:er i  lo» representantes 
de aquellas leyes, porque el Siber v el Poder se uní .n para el bien 
de todos. Cuando tenía que tributar honores, lo h' ú en propor­
ción de la geraquía del que quería honrar. Si i  hombres superiores 
á la generalidad, de por 11 ley, superiores de por el Siber, el pueblo 
les tributaba honores especiales que rayaban, i  veces, en manifesta­
ciones de toda una ciudad, con más razón se debían rendir honores 
mayores á Dios, superior á todos. L i idea de Dios . nplica lo infi­
nito en todo. De allí un culto esplendoroso, digno dej Ser Supremo.
El orgullo del hombre actual, cegado por los progre os adquiridos, 
ha negado á Dios en las escuelas materialistas; el pueblo siempre 
fácil á seducir por la pronta satisfacción de sus pasio íes instintivas, 
ha achicado la idea de Dios, cuando no lo niega umb: ;n. A mis la
Í jroclamación de la igualdad humana vino á destruir la gerarquíx'y 
os honores correspondientes; esta igualdad alcanzó hasta Dios, al 

cual se le quitó los honores, restringiendo su culto, limitándolo, 
reglamentándolo á la par de los mezquinos honores cívicos.

En estas épocas el hombre se elevaba y se alejaba de la materia; 
los poetas cantaban lo bello, lo idealizado y 1» Virtud en todas sus 
manifestaciones mis elevadas; los pintores espíritu it" iban á la ma­
teria y todos tendían hacia un ideal divino. Hoy el hombre emplea 
su Saber, su inteligencia en rebajarse hasta los nnim d s ,  buscando la 
satisfacción de sus instintos mas ordinarios, afinando todas las sen­
saciones anim des. Eos poetas, pulsando su* liras empapadas en 
alcoholes sofisticados, han perdí lo el ideal que los ha. i superiores i  
los demás, los pintores han olvidado las bcllcz is del arte y su gloria 
se cifra en representar la naturaleza, no en sus espío dorosas mani­
festaciones sino en sus más a>q . ro-o» a .petos. Lo. escritures de 
mis lamí pintan en sus obras, ' i hum miJad rcvol andose en los 
vicios los más repugnantes.

Es lógico después de esto negar á Dios, ideal de los ideales ya que 
la bestia domina en todo.

Es lógico también suprimir lo que puede elevar al espíritu hasta 
las alturas de la posible indentificación con lo Divino, por medio de 
un culto lleno de poesía, que conmoviendo todas las fibras psíquicas 
del hombre, !o unifica con sus semejantes en el seno ge la Divinidad
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f*ucs Ir Oración e» la Comunión íntima con el »cr al cual »e dirige 
a oración.

Fn tu fuero interior elévate hacia Dio* por la Adoración, pero en 
la oración urmlte á tu* hermanos, formando ton ello» cadena* pode­
rosas y nunca te olvides: Vae Si li».

l e *  o t o : ' :

MASONERIA

Hemos leído con suma atención los do* documento» publicado5 
bajóla firma del Gran Maestro de la Masonería Argentina, el men* 
saje y la carta circular dirigida á todas las I/jgiis de la obediencia- 
lis indudable que inspirado por lo* mejores sentimientos de pro­
greso, el Gran Maestro cree posible con lo» elemento; actuales, la 
realización de sus altos propósito*. El vivo deseo de relevar el pres­
tigio de la Masonería en la Argentina, le ha hecho ver con los ojos 
de la imaginación los mejoramientos apetecidos.

Si bien dotado de mucha buena voluntad y de inteligencia, no 
conoce á fondo la llaga que carcome á la Institución: la Ignorancia, 
la Ambición egoísta y suconsecucr.ua la Mentira, bajo tudas sus 
faces. Nuevo en la administración de la Orden, ce, exc cr. ciia la 
laágia en la cual ha sido iniciado, ignora L  divistón profunda que 
reina en todas las Logias, consecuencia natural del abandono en el 
cual cada una ha sido dejada por los alto* poderes, que solo se preo­
cupan de las finanzas, en relación con los derechos a cobrar, v jamás 
con la administración Armónica, Social \ Científica. En cada Lo­
gia, la ambici n mezquina, cuando noel interés perona! y el caudi- 
IIage político, tienen divididos a !o» H \ 1 1.'. que, de jo r  vi, inca­
paces de cualquier esfuerzo de armonía, siguen, en una lucha 
imprcducen'e, neutralizando por la oposición sistcmátic.;, todos los 
anhelos de cada partido. Locas son la» Logias que no se hallen en 
tales condiciones, cuyo resultado es la dislocación, y a veces la di­
visión cuando las elecciones, surgiendo entonces una nueva Logia 
fundada por lo* vencidos; Logia que llcv.i en si el mismo germen de 
división. Como las oficinas centrales no ven sino los derechos á 
cobrar, autorizan del modo más fácil, la creación de Talleres en con-
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iliciones antimasónicas, 
rabies.

dando así su alta Sanción á hechos censu­

aste mil es de muy dit:cil curack n, sobre todo en la actualidad 
Sue existen tres orientes, cebosos unos de otros y que abren sus 
puertas de p r vn par i  lo" rcbcl Íes d cuilquicr otro O ferte.

irk^hctnas dicholo qac falta e' la iotdigeacu ncte$ua p in  
comprender atr ba de cualquier ck'n, arriba de cualquier 
rencor pe|ec il hay Jgo  que supera a las pegúelas sat:*4 ccio- 
nes de iryítvi ..tos cegados por el des o de lucir y que olvidan que

Nl-wncni .¡oes la escucu de la »dnitrac:on mutua sitio la del 
sacrificio y del Deber.

El remedio ya lo hemos indicado.
Otro mal que impidiri que los anhelo* del gran Maestro puedan 

objetivarse es el abuso mercantil de los altos grados.
Que mérito puede tener un misón recompensado con un grado 

supenor, por sus trabajos en provecho de la Orden, si al lido de él 
hay una infinidad de nulidades que ostentan grados de gerarqura mis 
alta, pero comprados á denarios.

Admitimos los altos grados, ya que forman parte del rato, pero 
pensamos también que solamente deberían concederse como recom­
pensa y i  Masones capaces de comprenderlos y practicarlos en debi­
da forma. Siempre causa risa el verá  un Rosa Cruz iS .\  que 
ignora e! significado de la Cruz, ĉ e la Rosa, y con mucho mis 
razón de las letras I. X . R. I.

H e aquí un serio escollo que vencer, pues son ejércitos los igno­
rantes que ostentan cordones de altos grados y comprados.

No es lícito negarles el derecho adqu’rido, ninguna ley puede qui­
tarles la ostentación de estes cordones multicolores, s;n otro signifi­
cado para ellos que la suma invertidi en su compra. Cuantos cifran 
sus méritos masónicos en los ni s o menos adornos q :c, bordadoras 
de fantasía, han imaginado pora el esplendor ;;de los caballeros!!

¿Como entonces devolver á los altos grados la respetabilidad y 
valor real que tienen en el rito Esc.*. antiguo y aceptada?

¿Cómo entonces recompensar á los Masones de mérito y hacer 
conocer a los demás H .\  que tal grado ha sido conicrido como 
recompensa? Sabido que el rito indica los cordones y joyas corres­
pondientes al grado y que cualquier modificación cntrañ* perturba­
ciones serias, en la clasificación gerarquica.

¿Quien pnva i  las altas oficinas, capítulos, consistorios etc., etc., 
de estampar medallas correspondientes á los grados que cadi una
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pueda colar, indicando por una leyenda ad hoc, que el cordon que 1 
lleva el hermano agraciado representa una rcCOmpehsa y no uní 1 
adquisición é r

Pronto los poseedores de grados comprados, harán mérito para l  
obtener la med día, y asi la emulación dará mas realce a 1.a Orden y Ij 
los M  «sones de real mérito .icept ron los altos grados y los ostenta- I 
ron con la satisí tcoión del deber cumplido. I

N o es nuestra mer.tc el criticar Jos importantes documcntos.de I 
que habí.irnos, pues 11 realización de la cuarta parte de. los propósitos 
que encierran, l’ e ’ .ir ,i pira ca bi ir en esplendor las tinieblas de li 1  
Masonería en Ti Argentina; o que de vamos es indicar, como masón 
libre, sin laxos algunos con cualquier agrupación, los escollos á Ven­
cer y aconsejar lo que nos parece factible y de real provecho para la 
Institución, una en sus fines, una en rus propósitos. 'i

lia rá  más de quince ; ños que hemos sido profetas del mal actual, ji 
que aniquila toda la fuer/a progresista de la M asonería Argentina.

De seguro que no precisaba ser un profeta de alto vuelo para va­
ticinar que antes de pocos años la M asonería sería dominada por el 
elemento inferior, ignorante y n ercantil. l i é  aquí la razón. Ks 
fácil de com picm ler que, por ejem plo, un masón, peón de albañil, 
no presentara a la Injciicicn un doctor en Leyes, pues éste se halla 
fuera ele las relaciones de aquel; presentará quizas un albañil, pero 
su prestigio no lean zara hasta el empresario de la obra en la cual 
trabaja. Si por casualidad una persona de posición científica, poli- 'i 
tica ó soci d franquea las puertas de la Iniciación, pronto, no por 
orgullo, sino por las costumbres sociales violadas, se alejara de! ele- i 
mentó inferior y viéndose dominado por su gran número se retirará , 
de la actividad.

Resulta que la M asonería activa c*n la A rgentina, está com­
puesta en la a a u ilid a d  de personas, si bien honradas, asi debemos , 
creerlo, las que, por una infinidad de razones, conocidas de todos, 
sin exceptuar a los mi nios, son in ápices de algo de práctico, fuera 
del egoísmo mercantil y de cst •. brillantes piezas de arquitectura, 
destruyendo .1 famoso oscurantism o, fanatismo y todos los irnos 
posibles; c lu b , que ti Jo> estamo.. cnm.ulo$ de oir, sin ver nada 
realizarse. L* s periódico dicho , m asónicos, publican a cual más 
estas elucubraciones felicitando á los m uy O.*. H .\  muy satisfechos 
de verse tomados .i lo serio.

Que triste c:» vec suciedad com o la M aion cría  hacci un papel tan 
ridiculo por no decir más.
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Si el Gran Maestro nos permite un consejóse lo diremos: Habéis 
en mala hora empleado, también la palabra dtpuraci&n, chocante en 
todo sentido, tratándose de masones; no es lastimando susceptibili­
dades, elevadas á una alta potencia por la ignorancia que llegareis á 
la unión, ni de los diversos poderes ni de los H .\  en sus respec­
tivas logias, El mal tiene en todos, hondas raíces.

En el ritual del 2.*. grado la Naturaleza os enseñará lo que debe 
hacerse: Una selección de los elementos capaces de dirigir; selección 
que debe de practicarse de por sí, sin fuerza, sin decreto alguno avie 
lastime derechos adquiridos; las mismas afinidades deben guiar á los 
Masones en la formación de grupos que, una vez seleccionados, 
podrán reunirse con otros grupos en iguales condiciones y formar 
logias directoras.

Hay algo más grave en la decadencia de la Masonería en la Ar­
gentina, es que se ha olvidado que el secreto absoluto es la Fuerza 
aun con elementos inferiores. ¿Qué fuerza, que poder puede tener 
una institución civilizadora, reparadora y progresista que debe, de 
por sus propósitos, luchar en contra de enemigos poderosos, soste­
nidos por costumbres sociales arraigadas, al pregonar por todas par­
tes los nombres del número relativamente limitado de socios, com­
puestos en su mayor parte de personas de condición ínfima, sin 
prestigio alguno, otro que su titulo de Masón?

Esta divulgación seria un delito de alta traición si no obedecía á 
un rasgo de la miserable satisfacción de algunos ignorantes muy con­
tentos de hacer conocer, urbi ct orbe, que el indicado es el V .\ de 
una IaSgia, y que el propietario de una marca de cigarrillos “ el M a­
són” , pertenece á una institución muy respetada en todo el orbe.

Que vuelva el secreto absoluto sobre todo lo que se trata en Logia 
que los orgullosos, porque son ignorantes, comprendan por fin que 
la Mnsoneaia no es un trempolin sobre el cual, simples masones, 
II.*. y M uy Pod.\ pueden hacer piruetas, cuajados de relumbrones, 
patentizando asi su incapacidad.

H iram A b bi.
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FLORKS Y  ABROJOS

En el número de Marzo 27 Je  L r /  A it r  \ i , “ E'l cangr de lo' 
periódicos” decimos:

“ AViúj/.j Je fs¡::Jtcs psu ¡Í£¡c«st Barcelona, Don. núm. 10 .— 
Espiritismo, hipnotismo. Importanfr revísta espiritista español»; 
una de las mas antiguas, lo que indica el mérito de U redacción y el 
saber de los redactores".

Como cumplida, la revista aludida publica el suelto siguiente en el 
núm. X X V 11I: “ Continua Luz .Astral de I)urm>s Aires Jandó 
instrucciones “ a un Neófito", tobrt material ocultistas. Esto O  muy 
laudable y muy digno de respetos; pero no lo c. tanto el que para 
llevar el agua a su molino, mutile los conceptos vertidos por otro; 
colegas y saque de ellos consecuencias que de otro modo no podría. 
“ Decimos esto porque hemos visto con pesar que algún colega de 
nuestra comunión transcribe los trabajos de aquel periódico bonae­
rense, sin haber caído en la cuenta de que ocultis entre flores, exn 
ten muchos abrojos".

Contestaremos i la insinuación malévola de agua al molino: Viene 
sin ninguna duda de la polémica levantada en nula hora por el 
Señor Serie de “ Constancia", a propósito de la publicación que hici­
mos de una crítica del afamado espiritista Bouvcry, estudiando el 
libro del Sr. Akxakof, “ animismo y espiritismo". Hemos probado 
en el mismo número del 27, que en lugar de aumentar la critica 
aminoramos el efecto de ciertas palabras empleadas por el señor 
Bou ver y.

Pues tiempo ha que las polémicas entre espiritistas V ocultistas 
han probado que todo estudiante en ocultismo participa de las tJeas 
de Aksakof, respecto a la intervención de los espíritus en lo* fenó­
menos dichos espiritistas. ]•!! Inenneunte inferior y el astral, tan 
ridiculizados pi.r los espiritistas no son otra cosa que los factores 
del “ persomlisnio" y “ Animismo" del mismo autor.

Basta la critica de siis mismos adeptos, que no cejan en recomen­
dar la prudencia en todo y sobre todo en la admisión de comuni­
caciones de Espíritus, para probar que todo no anda bien en el 
espiritismo.

Deseamos el progreso tura todos el que se conseguirá solamente 
con el estudio serio, sin fanatismo, de todos los elementos que com-

-  8  —
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ponen la Vcrd.id, elementos en poder de los materialistas y de todas 
¡as escuelas espiritualistas. No hay más que estudiar científicamente, 
buscar las relaciones que pueden existir entre lo material v lo in­
material, entre la materia y las fuerzas que la rigen, debiendo em­
pezar por el “ Conócete á tí mismo”  es dcci- el estudio del hombre 
y de sus potencialidades, base de todo estudio ocultista.

No buscamos polémicas, pero no las rechazamos cuando pueden 
ser de alguna utilidad para los demás.

Ya que el colega español contesta á una urbanidad por criticas 
malévolas, aprovecharemos tan <olo del mismo número X X V III 
pzra probarle que los espiritistas saben buscan (lores en jardines 
ajenos y apropiárselas.

Aquí va la prueba; dice el colega; Nuevos triunfos del espiritismo.
Lo son las sesiones de la médium Kusapia Paladino en casa del 

coronel de Rochas. El la Villa de Agnelas, propiedad del Coronel 
de Rochas, se reunió de! 20 al 29 de Setiembre pasado una comisión 
para estudiar los fenómenos producidos por la célebre médium na­
politana.

“ La comisión se componía de los siguientes miembros:
“ El Dr. Daricx, director des Annales des Sciences psychiqucs;
“ El Conde Amaud de Gramond, Doctor en ciencias físicas;
“ Maxwell, substituto del procurador general en el tribunal de 

apelación de Limoges;
“ El coronel de Rocháis, administrador de 1» escuela Politécnica;
“ Sabaticr, profesor de zoología y anatomía en la facultad de 

Montpellicr;
“ El barón C. de Watterville, licenciado en ciencias físicas y en 

Derecho;
“ Tres miembros de la familia del señor de Rochas tomaron parte 

en algunos experimentos.
“ Estas sesiones revistieron los caracteres de comprobación cientí­

fica, tomándose toda clase de precauciones para asegurar la since­
ridad de los resultados.

“ La Revista /Innales des Sciences psychiqucs ha publicado las 
actas de esas interesantes sesiones experimentales, que fueron seis, 
durante dos ó tres horas cada una.

“ Si el espacio nos lo permite reproduciremos dichas actas ó hare­
mos un extracto de lo más importante” .

E l colega se cuidará muy bien de publicarlas integras, pues en el 
acta no se habla una sola palabra de espiritismo. La cscurla que
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drrendc sabe aprovechar de los estudios de otras escuelas v con em­
plear la palah-x trrj:xn en legar de SxjrXy va está el fenómeno 
"rsp c iñ n d o ".

Nrrgcr?o de los miembros de '.x comis'án pertenece i  li escuela 
esp:ritrsta y les trromeros no han sido estudiados como fenómenos 
csprriñsias, es decm !x intervención de Espórmis para producirlos, 
sino como efectuados por c: cuerpo astril v I • voluntad del su rto, 
¿crómenos muy b*m descritos pote! sibio Aksakc! ba o d  nombre 
de "Fersorismo”  r de “ Animismo*’.

Es subfeo que, cuando las primeras manifestaciones lenomenales 
de Elusapu. Piladme. se ha querido hacerla pasar por un médium 
espiritista.

E  corone! de Rochas, autor de rañas obras de sito mérito cien- 
trico sobre las manifestaciones astrales v Jas potencialidades del
hombre, no poeta, ni tampoco las demás personas que se agregaran 
i  el como cwrúsfen, podían admihr, en fenómenos v i  estudiados 
por ellos al punto de visca h omi nal, la teoria espiritis'a que explica 
rodo per A interv cr.cián de Espíritus.

He : : r .  _ra de las tantas llores del jardín del ocultismo que 
indebidamente se apnomi e! espiritismo.

Otra ñor co~r*r-d da en: “ .Varees trzxw/:s ¿:. ¿jp:rr**:V:w**, dice
d  colega:

“ Eá celebre psicólogo Dr. O.fccrowicz ha dado ante un numeroso 
p_b. co dos cocfererc.as sob-e la med umnidad, su esencia, su im­
pertir e x  cen tutea y su porvenir. E n  la primera vez que se había 
hablado ex cathcdra sobre un asunto nn escabrosa

El protésor Ocborowia lo trató muy prícr.cimente evitando 
toca polémica. Dijo que la médium: dad es y sera un hecho, i  
pesar de tecas las negaciones, y como tul hecho, no puede hi- 
darse en cor.trucicc :  n con A rituraleca. Por último, desarrolió 
su t corta seb-e los fe-ámenos med. anímicos car c x t . : : s  p rí eferu.- 
» íl *' .-au ¿ t __a _'.u rr-/ ia e  uV. . ’guuraac.a mslzxm. Aquello 
que sale dr cuerpo ma-ernal lo Lima “ organ.smo dinámico" (cuer­
po astral de 'os ocuit.stas' v cree que cum io  adelante m is las 
tndagaocnes sobre este “ cuerpo dina muco” . 'C Legaran probab'e- 
mente u explicar muchos puntos oscuros. La misma p-ersa que 
antes se mostraba hostil contra la med; _m ni dad, no escaseó sus
dcoos par- las conferencias del benemérito y entusiasta, investí

es d  cuerpo asma. «1 e-garitsmo d::i irrico de' su'eto. r.o es un
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- 'a ó c r  rb c m itic a , ¿ d z p :ada a c z í i  m in r.iu o  según el grado ir  1 
poder to ’ :tívo.

Conclui-rc-o* neprodarrecido un para r-afo  de nuestro colaborad- 
Ignoto “ A  un nedñto :

H ht cuc co—prm d — que E sp :~tistAS v ocultistas c !''a n  cas 
n a le s  con un ohetÍTO cúrrente.

::E ' ocu’ tTTJi cor. rzzor. 6 sin rda. quiere m andar i  ciertas íue: 
zas extra birmanas; p--a alcanzadlo desam óla su voluntad, único S 
dr la m-ciaciór. E i espmtista abandona su voluntad, se vuelve m« 
d;um , obedece í  todas las influencias humanas y extra humanas.

“ L a  drírrrrcia es 'nmensa entre las dos escuelas'’ .

D r. A  M A UTA.

V A R I OS

Los Libros

1-a Irradiación no cepa en su propaganda, ha publicado u n  
oSrita de interés cien tinco y de amena lectura: Cuentos fantásticos, 
por Ju v i Riquclm e P.ores, al precio de 50 céntimos.

La Biblioteca de ¡1  Irrad ación ha publicado varios folletos instruc- 
•ivos que expende al precio de 25 t e '. r n o t ,  er.tre ellas: L a  India y 
va h -'ro n ¿— Creencias er el fin del m undo— El punto fijo en el 
U n iverso — Sol y la Luna, y m uchos no menos interesantes.

L a Irr¿iia¿:cn t revista de estudios psicológicos ha trasladado su 
Administración y Redacción para dar m ayor am plitud á sus ofici­
nas, al barrio de Doña Carleta 'M ad rid ) á dor.de se deben dirigir La 
correspondencia-

H a  pandeado un catálogo que se rem itirá gratis á los soscritores
q u e  lo  so lic ite n .

A r C-y^-rricr ¿¿ .2 Prm c^  Bouievard M o r:m arte  2 1 ,  P arL ; t ere 
por otñcto 2c recoger y ce com unicar a los interesados extra .tos de 
todos ios diarios y periódicos de. m undo ci/.n zado , sobre cualquier 
cota. Ex» las oficinas se leen m is de seis mil diarios por día.
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C a Ji  recorte vale 30 céntimos de franco; pudicndo tener una 
rebaja considerable tomándoles por mayor cantidad.

Es una institución que está llamada i  facilitar todos los estudios 
y criticas.

Hemos sido obsequiados con un ejemplar “ Dell* irm~u:a ndl 
unzvmo publicado por el Sr. Dcnicolini.

En oportunidad haremos un estudio especial de la obra.

A los enfermos y a los que quieren conservar su salud, les acon­
sejamos la lectura del Manual de electro homeopatía y de Higiene, 
publicado por el Instituto electro Homeopático de Ginebra, Suiza.

La electro-homeopatía, tiene en el mundo doliente mucha acepta­
ción, el método es fácil y da resultados buenos. El Sr. Sautcr es un 
sabio que busca siempre nuevas combinacioces, y muchas veces halla 
remedios realmente curativo de alta potencia.

EJ depositario único y exclusivo para el Rio de la Plata es el 
señor José A . Pontcla, larmaccútico, calle 18 de Julio núm. 53 
Montevideo.

X K P O R T  A .N T ID

Los nuevos suscritores que abonaran dos trimestres adelantados 
serán obsequiados con le colección completa de Luz A stral.
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SUMARIO L.i al piiim.i y l.i p:c*lra f i l f a L —S*xi<«logia.- Eiijenmontós 
hipnóticos.—La moralidad.—Estadios.—'Cosxs. . . .  del Correo. 
—Libros.

------© R E D A C C I Ó N  © —

La Alquim ia y  la Piedra Filosofal

Si Figuier ha escrito: “ En el estado actual de nuestres conoci­
mientos no se puede probar, de un modo riguroso, que la trasmuta­
ción de los metales sea imposible.

Existen razones poderosas que se oponen á que ia teoría alqui­
mista sea considerada como un absurdo en contradicción con los 
hechos” . L ' Alchimie, p. 3 5 3 .

Si el célebre químico Berthclot miembro del instituto, ha escrito 
en su obra Les origines de /’Alchimie: “ ¿Porqué el Te!¡uro y el 
Sclcnium no podrían cambiarse en azufre y éste á sn vez transfor­
marse en oxígeno?”

Si muchos sabios reconocen á la alquimia como ciencia, madre de 
la química actual, y como fuente de todos les descubrimientos 
químicos conocidos hasta fines dei siglo pasado, creemos que tratar 
de alquimia y de piedra filosofal en un periódico que estudia el 
oculto, no tiene nada de estrado. Suponemos que nuestros bené­
volos lectores en lugar de sonreírse, como es de coitun bre, cuando 
se trata de estudios que han sido ridiculizados por personas, si bien 
de posición científica, pero aferradas al “ magister dixit” , y que 
creen que fuera de su cerebro cristalizado, ro  hay utro>q;ic p atrian, 
libres de la enseñanza doctrinaria, buscar la Verdad h a ::, r. 
pozo lejendario, nos escucharan.

“ Alquim ia : C iencia oculta practicada cp la antigüedad y en la 
Edad M edia , fuente de la química” . T iene su origen occidental 
en Egipto . L o s  iniciados practicaban en los templos de Tcbas y  de



Memphis, esc arte, esa ciencia divina y sacaban de ellas consecuen­
cias religiosas. El agua que se vaporiza bajo la influencia del fuego 
mezclándose oon el aire, del cual tiene el aspecto, y el residuo 
terroso qne deja la evaporación en los recipientes enseñaban la tras- 
formacion de ín materia. H e allí la base de la trasmutación de toda 
materia.

Los sacerdotes de Tebas y de Memphis enseñaron el arte sagrado 
á los Griegos de Alcxandría, base de la muy famosa escuela. Los 
Romanos también conocieron á la alquimia, y según Plino, Caligula, 
por medios químicos, buscaba el método de sacar oro del orpimento 
habiendo ya reconocido el arsénico.

En el año 4 10  Zozimo escribió un tratado sobre el arte divino 
de hacer el oro y la plata.

Los Arabes introdujeron la alquimia en España, y en el siglo vm  
en Sevilla, Jaflar y en Bagdad Rhazis, gozaban de una alta reputa­
ción como alquimistas fabricando oro. En el siglo x n  Alberto el 
Grande y Roger Bacon escriben sobre la alquimia. E l medico Ar- 
nold Villanova ha dejado varias obras de mucho mérito científico 
sobre la misma materia. Raymundo Lulle, Basilio Valentín, Para- 
cclsc y muchos otros se ocuparon con bastante éxito de alquimia 
desde los siglos xv  y x v i. En la misma época casi todos los sobe­
ranos se ocupaban de alquimia y cada uno de ellos tenia en su corte 
sabios de alto mérito.

Libdvius Kunckel y Glauber publicaron sus importantes trabajos 
de trasmutación, siglos x v i y x v n . Por lin Pricc, miembro de la 
Sociedad real de Londres, publicó en 17 8 2  la reseña de sus experi­
mentos sobre la trasmutación de los metales.

En la época actual el señor T . TiíTerau de París, presentó á la casa 
de moneda, lingotes de oro de su fabricación que fueron reconocidos 
como de ley superior.

E l señor August Strindberg acaba de realizar la síntesis del oro, 
empleando el hierro como punto de partida.

Se ha dicho que los escritos de los alquimistas son indescifrables 
y que es imposible conocer el procedimiento que empleaban.

En algo es la Verdad, pero hay que buscar la razón de tanto cui­
dado en ocultar el resultado de sus trabajos bajo el velo de leyendas 
y de símbolos. Desde el ix siglo hasta el x v i  los alquimistas tenían 
sobradas razones para celar sus estudios, pues hubieran podido pa­
garlos con la vida ó ¡i lo menos con la cárcel. En aquellas épocas 
fanatizadas p o r la religión, atemorizadas por la idea del diablo, el
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clero dominador veía en cualquier fenómeno algo extraño, la influen­
cia maléfica de Satanás, y el autor considerado como brujo era que­
mado vivo.

En resumen la terminología de los alquimistas no es más extraña 
que la de los químicos actuales ó de cualquier rama del Saber 
humano.

Se cree generalmente que conociendo el modus operandi de los 
alquimistas es imposible no llegar ipso facto á la fabricación de la 
piedra filosofal.

Si bien los alquimistas han descrito prolijamente las manipulacio­
nes que ejecutaban y esplicado las (ases de todas las operaciones, 
quedaron sumamente ocultos y de difícil comprensión cuando se 
trató de la materia empleada.

Todos están perfectamente de acuerdo y fácilmente comprensibles 
en Ja descripción de las diferentes fíises de la operación, del tiempo 
necesario, del calor á dar, en una palabra del procedimiento químico 
requerido para obtener la piedra filosofal, y obtenida ésta, la can­
tidad á emplear, y los metales los mas á propósitos para la trasmu­
tación. Pero queda en el mas profundo secreto la materia prima, 
base principal de la piedra filosofal.

La piedra filosofal es un polvo que puede tener varios matices 
según su grado de perfección pero generalmente es roja ó blanca. 
La real piedra filosófica es roja y está dotada de varias virtudes: 
i* Transform ar en oro puro al mercurio y al plomo en fusión, 
echando una pequeña cantidad de polvo filosófico. 2o Constituye 

• un depurativo enérgico de la sangre y un poderoso curativo de las 
enlcrmcdades, tomándola interioramente. 30 Es un excelente adyu­
vante para el crecimiento de las plantas á las cuales comunica un 
poder productor m uy elevado y muy rápido, aumenta su desarrollo 
á tal punto, que bastan algunas horas para quede una semilla brote 
una planta de tallo elevado.

Todos los alquim istas están acordes sobre estos tres puntos.
Es fácil de com prender que estas tres propiedades no son en rea­

lidad sino el aum ento de la actividad vital. La piedra filosofal es 
una condensación, en una pequeña cantidad de materia, déla energía 
del principio vital general. Podríase compararla á un fermento, 
dasarrollándose la vida en altas potencialidades, sea en el metal, en 
el vegetal y en el anim al.

En la actualidad la ciencia ocnlta ha conservado en sus conoci­
mientos los m edios de aumentar, en todoi los reinos, la actrvitad

-  3  —



vital. Fs corriente en I09 centrm algo ulc-Iintado- d crec'imin# 
rápido de plantas, modificaciones radicales de im t.de ,, cura, .,n 
(iienmentos, ilc las enfermednde*'; y el aumento de la cucryiv vit4!

^Existen pruebas irrefutables, pruebas científicas de la exí ^nu 
de la piedra filosofal )’ de su poder de tr'.-mutación cti oro de 
metales inferiores?

Papus uno de los ocultistas mtr> u»vc tigadorc» y 'abios ra í h# 
da, publicadas en el lslus de Mayo t 007

Lo mus raro **s que las pruebas han sido vtc.' l ■ . de li obr-cn./.i 
de Figuicr l'Mchimu t ! /<•< alchir.i'nh j , 1 ¡ 5<>, en donde quedan nU- 
lados un sin número de hechos histórico*, de trasmutación dr re­
tales viles en oro puro; pero con el señor G.oflVoy (el mayor), ti 
1722, los explica por el fraude, r: torta*. con doble findo, 
rellenado con oro etc.

Para probar la realidad de la trasmutación se hace necesario, cor» 
lo indica el Dr. Papus, que la operación sea practicada por un ct 
trafia á la alquimia, sin la presencia del 'iquiuii-.f . y sin p.;c ótt 
haya podido intervenir en la operaci ón de modo alguno.

Precisamente Mguicr cita tres hechos cicntiñcainente pru!ur/c% 
realizados en las condicione. requeridas para emit ir to-11 so>¡r:hade 
fraude; á estos tres COBOS hay que agregar que lo. opera-Joro c u  
sabios c incrédulos por completo respecto a la trasmutación.

Hice M. Figuicr:
Hclvctius, adversario de la alquimia, recibió un día la vi ita de! 

un adepto que le entregó una pequeña c ntidad de piedra fiUuofd*! 
indicándole el medio de ctnp’carla. Un • /. que .»• retiro el depo, 
Helvetius ejecuto la oj ración en prc en. 11 de su esposa y de su 
hijo. Hizo derretir una 011/.. y media de plomo, arrojo .obre el 
metal en fusión la piedra filosofal envuelta cu cera, cubrió !.| retorta 
con la tapa y dejó el todo expuesto .¡I fuepo durante un cuarto de 
hora. Ln seguida el metal adquirió el bonito color verde pcculur 
al oro en fusión, enfriándose tomó el magnifico color amarillo. 
Todos los joyeros calificaron de muy alta la ley de ote oro. Po?c- 
lius, probador general de la casa de moneda Je  Holanda, lo trttó 
siete veces por el antimonio sin que ru nada j crd'cra de su peso” .

lis algo difícil de admitir el fraude en este hecho relatado prolija­
mente por el mismo I lelvctiu -, hecho confirmado por una cú rta le ’ 
Spinoza.

Iil segundo hecho narrad-, pe. I . r v cit>Jo por Panus c. el 
de Bcrgerard de Pise; “ * ‘
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pvs*.
.c * v í V’ ( C t  jV» P~s¿- j\) :  Kr’i^o lo cur me
’ “* : ' V  q V>: a ¡X* bibir. '. 1' 'c r T r - r  d  ^ rc u n o  en

vj- 'i. -o, • <r-.?••...o I r r r ' j '  tod.:*. r 1 dudu
'  rr' *r ' '  ’> ^ ' ' «*'* drxc~a de -n pol vo cuy© aspecto era muy
' * ' * v r”  ■'• ••'“ *’** p ó i  y t  .o  '. - " i  *>’ '  * la w!
calcinada.

A f  n C*: / *>r *© 'i  >a de " ¿ ̂  y de cnga-io, CCrr.p-c, yo m v  
r ^ ,  cr. - t r * - t u r b e -  - r í e n  y nerc-ario pira tener 'a

* r/ '  ’l l >  t /  a*:;s rx> con*T“ ía.n oro reñido á
•-opo^ro , e o s »  lo w m  hacer Bwcto» duriati& a alquisúitM. 
Se/. *r c-*rz •'£'■' r-v -le "e-c^rio z^rrgs-- un poco del pol/**, c\pwe 
<x' 0 A ^ ' - r? °  “c fuerte y e- poco • errpo todo vi halló

r>\ícr - i S o  «-. crr a de d - z  ¿ncm .» de oro q-e íur re.onoádo 
ce*' o : -y p - 'o  y de -e-a ,ey ;<*■ b  prueba» de mucho» joyero*.

ac 't: .'techo ro  v.- tañí? p-e\cntado v>n testigo» y farra d ; la pre- 
ceoi a -e i " . vías r . *ra podado c-ecr en un a g a  o pero 
P ' y -  "  T ~r ir Cwt todo ve ¡uva como lo esen o.**

H r  • - /o  una *n ~ .tzc’vó-n en aguaica conicio .es.
l- > c >eo te* ' ^o  rechaza a v.. posición de q -r tabsosccmoVan- 

H r  ~ o-*, B er;' ~vd y Hc-rc: *» hayao podido, con la tentación 
de e rg s-  r» Ce c ¿ o» vecHoi; r.o'zndo que lo» tre» eran con 
tr r -c n  * o*. a — -vt;.» y cae Ln prccnsnrentc pan  preciarles U 
re? ^d de 3a * '¿i '  ‘tetón que un adepto les viv.tó y le» obsequió 
con 3a U~ crtf-ccda predra £kxof.1.

Pode* '/\ í r •' '  a re*< d*i c en* fka.m/.-.te prebeia de la exiníen-
c ;i Ce la p*edr< f c^</ ' y de 3c ’.ras—. tación de metale» viles en oro 
puro.

L  sec-eto ercs'e, pero convdcr t o-r> de alta importancia comer 
c*al y  pe! tica han uerapte impedido >u C vu'gación, p ú a  si el oro 
p o j a  fah*>C2r<e, ;u.-atando!© a 3a pr- del cobre, por ejemplo, que 
resultaría de tod¿.s ’ mo'¡eda» de oro que representan en u  actua­
lidad un valor rc j! ,q  c valor ter irían las alh-j-s y prendas de oro 
tan de moda.

La dtvuigaci n de la trasrn ración êr.a la ruina de todos lo» 
estado v de todos, pues n>n pocos lo% cs'ados que no tienen una 
deuda fiot .nte mas que respetable y q ir no se ofre en guarismos 
abultados.

Afirmainoi que es « a  la ru/ón poderosa que milito en (áror de 
es« tccrc*o, propiedad dd ocultismo dcslc siglos.

Pr. Amaita.

'  \ s  '.  V'S  - . ,

s ŝ  c>7 >



COLABORACIO?S’ *

S©CSDIL'ü©:tü

En armonía con la ley del trabajo, otra ley física condena á h 
destrucción ó á la muerte, ú l i m yor ¡- r: , por no decir á todos 
los cuerpos orgánicos de que se compone l.i riqueza, si el ir;ib \o dd 
hombre no interviniera para >ar/ari (’ -• t i destrucción, transfor­
mándolos. Solo el o jode la ciencia ve u  fenómeno económico de 
la transformacien y conservación de lo t\<p:r les: el vulgo cree que 
ios capitales se conservan manteniéndolos en reposo; el reposo es su 
muerte, como es la muerte del hombre; no hay otro medio de con­
servarlos que de transformarlos, ¿cómo se coi; erva, por ejemplo, 
para la humanidad, puesto que la hipótesis es posible, el valor de 
las primeras cosechas obtenidas en el paso de la vida salvaje á la vida 
pastoril?

Para conservarlo fue preciso consumirlo; pero su valer reapareció 
en el valor del producto creado por los trabaje, dores que se alimen­
taron con el trigo. Lo mismo puede decirse del valer de los gana­
dos. Si e^'os no hubieran sido muertos para darlos al Consumo, el 
rebaño habría perecido sin compensación de ninguna clase. Arí se 
debe ver en una obra cualquiera no solo lo-, materiales visibles de que 
ella se compone sino también los materiales invisibles que han ali­
mentado á los obreros que la construyen.

Cuando uno pasa por un edificio en construcción, debe saber que 
esc edificio no solo se compone de las maderas, del ladrillo y de la 
piedra, sino que en él esun representadas, transformadas, diversas 
cantidades de multitud de otro:, objetos ó artículos que no se ven: 
los alimentos, ios géneros. la- herramientas, etc., que han ¿ido con­
sumidas j  destruidas momer.r •ean.rnte por los operarios que han 
concurrido ó su constriñe fon.

H e aquí el fenómeno económico de la transformación y conserva­
ción de los valeres, porque lo que hemos dicho de un edificio, se 
aplica igualmente á todos lo  ̂otros productos. 'L o Jo s  ellos no son, 
en difiniriv;¡, sino el trabajo h mr.no em pleado en la superposición ó 
construcción de las formas que los constituyen, y como este trabajo 
exige una alimentación, el movimiento de trasmu: ación ó trasmisión 
de la riqueza, ó mejor decir de lo- valores que la constituyen, está 
perm-me:-'emente en acción como el trabajo de transformación de la
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m '*< có^nuca q\K Ucr.i el umvcf-o; r» cjor J u n o  este' wniv>r f'» 
fv «(;»t ^,*r ic t (Uit| y p.oralmente c* un a i  rr-*ah/ac ion permanente p< r 
Ia ley tic 1 j cvoluci* ti

I I capital i , hijo <! recto ilrl «horro: no h *y otro me Ito i ' f  Tur 
m a lo .  J i  C”i u r  <. vi t.l axiom »?i< a : suhr i 11 demostración.

) '‘ Cierto que .i >1 u n n«» hubicri  ahorr» lo algo, que m lo* p r i 
mere>v hombre* que e n p e / a r o n  » it d tajar, bubur.m consumido lodo*
*us productos ,  11 J. ■ ■> <ni 11 i i g h.ihri > ¿vun/ado un vilo pavo en ' 1 
vi i i acuniij1 tci'-n <1** 11 . ti q u e / i%; pero el fenómeno del ahorro C"' 
m uy  1 .tinto par í ti ojo del vulgo y para el ojo de la ciencia '<>cul.
I‘ l vulgo cree que ahorrar c guardar, ipie no hay otro medio de 
ah o rra  que rl tic a c o r a r ,  y por inmenso'» qur supongamos !*■> te 
-ore , t ondidos d bajo de la tierra, c *tox tesoros no merecen tenerse 
en cuenta en la (explicación del fenómeno de la acumulación; van 
u* i L'oti tic a^tn en el mar. H  ahorro Consiste c i h  vu'tracción 
t|uc 1 1 trabajador h i • d • una parte m i > ó menos con a brabie de sus 
p a n m ci ix, cmplc nidal i tomo fondos reproductivos, en ve/ de xph 
cario < l i  »iti .facc« u le mi nctca'lacles personale*.

O u c  limites mor.de debe tener el ahorro; cuando li jos de ser una 
virr i» 1 r , un vicio ce un e . ’udio que pertenece al tratado de los con 
sumo*, en que  la ciencia somd avecina con la moral.

N o  a v . n i / iremos ninguna idea a este respecto, por ahora n a  
lirmt mo« a la expbc ación del fenómeno económico le la formación 
i increm ento  de io1 capitales, jv 'o» nacen del trabajo y ce derivan 
del aho rro ;  no hay otra fuente que los p ro d u /  i, ni o*ro modo de 
formarlos.

Corno  hemos dicho, el vulgo cree que el único un lio de ihorrar 
ce en ate o rar  en dinero u o ' io s  v a lo ro  no fungibles, lo que no c 
consum í  J I m d o consiste en no d' un solo inst ante en rcp 'eo  
el c t p iu l ,  sino en ha ct!o c a m b i a  r ; u - . .o te  nenie de forma, acur  i 
I o ído  V '  provecho* • * i.itlid ó s i ’i i r i i j . n  ! i produce i m, :.! fo' 'o 
j ■ kIucíivo. I i i¡T cid:or, por  ejemplo, cuya ce-echa !c h a d c j i  * 
tío - lentas bol» i de tu g o  de utilidad, puede destinar el v ilor tic evo 
t r igo  al c o n su m o  de objetos dedicados t la satisfacción d e sú s  ucee i 
ilades personales,  l ti este caso, los valore** consumidos quedan 
i presentado';  en las fu c r / i s  productivas del consumidor;  v si el 
p rop ie ta r io  de i tos ahorros es un rentero que no trabaja, la dcstrue 
iMíii de  estos m is ino ;  valores qiu I i solo fc-proenfa ja  en la cohm r 
v jci  ' ri de  su vi li y en el goce tic mis sinsfacClones, l„i r iqueza 
i r  ó '  ha lien • ' j su objeto ulterior, que e. de M t i^ K cr  lis neetM -
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dadcsdcl hombre. Como el consumidor ha creado el valor que ha 
consumido, á nadie ha perjudicado con este consumo. La m orjl 
puede averiguar '■i él reñía obligación de darle otro empleo; pero sí 
este productor en vez de consumir el valor de iaa doscientas bobas 
de trigo, en viandas, muebles, vestidos, recreaciones, solo consume 
veinte y agrega el valor de las ciento ochenta restantes á su exp lo­
tación agrícola en forma de nuevos cultivos, de reproductores para 
mejorar las razas, en cercas, drenaje etc., entonces este valor se habrí 
ahorrado acumulándose materialmente al fondo productivo del c v  
pital de la humanidad.

Los ejemplos pueden multiplicarse á voluntad sobre todas las 
otras industrias, que probaron la importancia del ahorro. Su fecun­
didad es tan grande; Ja masa creciente de la acumulación, aún com ­
puesta de óbolos infinitesimales, es tan prodigiosa que solo ella e x ­
plica como es que la humanidad ha llegado á .sta prodigiosa acu­
mulación de capitales de que disfruta en nuestra época, á pesar de 
todas las cosas físicas ó naturales, morales y políticas que han labrado 
y labran su destrucción: incendios, inundaciones, naufragios, gu e­
rras, vicios corruptores, extorciones y dilapidaciones de toda cíase.

EJ hombre económico, aunque lleve la economía hasta la avaricia, 
debe ser visto de una manera muy distinta por la ciencia, de lo que 
es por el vulgo. Para el vulgo es un ser odioso, porque ignorando 
el fenómeno del ahorro, cree que este hombre sustrae una parte de 
la riqueza, del movimiento de producción. L i  ciencia puede, ape­
nas tenerle compasión, porque el único perjudica lo es el mismo en 
11 dislocación del consumo. La máquina del trabajo no se encuen­
tra un solo instante doteniJa por el. Si no consum e, sino pide la 
proJucción de géneros y artículos de lujo, consume loa artículos de 
primera necesidad.

Es el ahorro que sostiene Jas numerosas sociedades cooperativas 
de obreros que giran millones, probablemente destinados a rehacer 
las leyes de la distribución.

X .

EXPERIMENTOS HIPNÓTICOS

El Or. Luys está continuando las investigaciones sobre el h ipno­
tismo, que prosigue hace tiempo. Demostró el efecto de los m edi­
camentos a la distancia, en los hipnotizados.

El suido del experimento er.i una joven , enferma, llamada í  sther.
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I  a  presentó dorm ida ya , siguiéndole com o un autóm ata, con la m i­
rada fíía en el D octor, á quien obedecía por la vista y  los ademanes.

Sentada, el D r. L u y s  le aplica sobre !a nuca un tubo con extracto 
de Stram onio. E sth er parece sufrir; respira con tafiga; de sus oios 
brotan lágrim as y se esfuerza per levantarse. Cam bíase entonces 
el tubo a la izq u ierd a  y  los m ism os fenómenos se reproducen sola­
m ente sobre el lado izquierdo del rostro de la enferm a. lis ta  á la 
derecha sonric, á la izqu ierda llora.

Se le ponen después estam pas en las manos. U n as representan 
niñas que lloran y  E sth er llora.

D el estado cataléptico, la hizo p a s ir  á Esth er al de som nam bulis­
m o. Bastó tocarla con el dedo entre am bos ojos para que se levantara 
y  se riera. Inm ediatam ente se arroja al cuello de uno de los presentes 
y lo ab raza. T u te a  á todo el m undo, y  hasta al mismo doctor L u yá

D e repente d ice : V o y  á cantar la M ascotta. ¿De dónde le viene 
esta idea? E s  que tiene en el cuello un tubo con haschich. E n tre­
tanto el D r . L u y s  se la a p ro x im i y le retira el tubo poco á poco 
A  m edida que el tubo se a le ja , E sth er baja la vo z . L o s sonidos s 
apagan poco  i  poco y concluyen por detenerse súbitam ente. Cuan 
do se ap ro x im a el tubo , vu elve del minino m odo á cantar dulce 
m ente v con toda fu erza  cuando el tubo toca en el cuello.

Se 1c retira bruscam ente, y  la enferm a cae com o cuerpo inerte.
¿C uál es la conclusión  que h ay que sacar de estos experim ento!
D ice  el m ism o D r. L u v s :W
N o  se trata  aq u í solam ente de la cuestión de esas su jec io n es in: 

puestas á c ierto s su jetos, y  que se hacen efectivas después de dies 
qu in ce d ías, y  aún  a lgu n os meses de incubación , pero si de un nuc* 
orden de cuestion es m edico legales, que á propósito de susranci 
tó x icas, v ien en  á im ponerse á la atención de los m édicos legistas.

IT é  aq u í la cuestión  que se presen ta : se puede por m edio de cíe 
tas su stan cias , q u e  actúan de una m anera puram ente física, produc 
en los h ip n o tiz ad o s, trastornos p ro fu n d o s; suspender los mo\ 
m ientos resp ira to rio s, con gestionar los centros nerviosos, perturb 
la en ervació n  del co razó n , p ro vo car tam bién reacciones de una fi 
m in an te  in ten sid ad , y  si no se tiene cu id ado , si se pierde algún 
in stan tes, se p o d ría  in cu rrir  en la responsabilidad de un caso 
h o m icid io  p o r  im p ru d en cia .

Se lle g a  á  esta aterrad o ra  a firm a ció n ; se puede m atar á un suj< 
ad o rm ec id o  ap licán d o le  estricn in a sobre la  ep iderm is. Y  todas 
a u to p sias  p o sib le s  no darán  n inguna p ru eb a  del crim en.
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MORALIDAD •
U na acción es mora! 6 inmoral según que nos causa placer ó

disgusto.
Esto les parecerá á muchos un grave error.
Vamos á explicarnos. ¿Porque llamamos inmoral al robo, la tor­

tura, la venganza e te i N o  es porque la religión que profesamos 
nos lo haya enseñado? porque los hombres de todas las religiones 
piensan como nosotros. E s porque tenemos la facultad imagina­
tiva de colocamos en el lugar del robado, torturado, etc., y de ahí 
nuestra decisión respecto á la moralidad de ciertas acciones.

Exam ínense detenidamente todos los actos de la vida y severa 
que el principio innato en el hombre, egoísta por excelencia, “ no 
hagas á otro lo que no quieras para tí” , desarrollado por la facultad 
de ponerse en lugar de otro ser, es la balanza de que nos valemos 
para averiguar la moralidnd de las acciones. Si reprobam os que un 
hijo falte al respeto que á los padres se profesa, es porque, á nosotros 
en el lugar de estos, nos disgustaría sem ejante proceder. Si vemos 
maltratar á un hombre, censuramos la acción porque á nosotros no 
nos gustaría que nos hicieran lo mismos.

E l hombre por lo tanto lleva siempre consigo la piedra de toque 
de la moralidad.

Ignoram os si habrá algún hombre tan m alvado, que no estando 
dominando por la pisión goce en el mal ageno. P o r honor á la 
humanidad respondemos que nó. Si lo hubiese sería una excepción.

L a  misma caridad, la mas santa y dulce de las virtudes, está sujeta 
al principio del placer v del disgusto. V em os un hom bre inválido 
y hambriento. E l corazón nos duele, sufrim os ante aquel espec­
táculo. L o  socorremos y un placer circunda nuestro sér. Consi­
deramos cuan agradecidos estaríamos si nosotros nos encontrásemos 
en situación tan desgraciada y  algún caritativo  nos socorriese.

L sta  norma de la moralidad es com ún á todos los hom bres, basada 
sobre el egoísm o, y está por encima de sus creencias.

L o  mismo la encontramos en el pagano que en el cristiano, lo 
m ism o en el im pío que en el creyente. E s  un princip io  inherente 
al egoísm o humano.
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l i  erudición m oderna penetra cada día mas el secreto de las ideas, 
costumbres, instituciones religiosas y políticas de la antigüedad, 
l odos los docum entos que ha sido posible recopilar, sobre estas 
remotas épocas han sido el objeto del mas minucioso exam en.

Pero, por num erosos que sean los materiales adquiridos, quedan 
siempre insuficientes para satislaccr nuestro deseo de saber. Debe­
mos suplir, lo que nos íalta por hábiles comparaciones, deduciones 
iuiaosas, que solo p u c le n  hacernos apreciar, de un modo completo, 
el estado intelectual de nuestros antepasados.

El historiador que se lim itaría a buscar la lecha exacta de les lu­
chos \ á establecer la cronología de los potentados, ocuparía el se­
gundo rango.

Las luchas mas ó menos largas de las ciudades y pueblos anti­
guos, las anécdotas rccojidas algunas veces sin visos d,e verdad, ya 
no nos interesan.

Lo que preocupa nuestro espíritu y excita nuestra curiosidad es 
el estado social de aquellos pueblos ó tribus, de los cuales somos los 
herederos directos; sus cultos y sus dogmas religiosos, sus síntesis 
filosóficas, sus constituciones políticas, sus usos y costumbres, todo 
lo queremos conocer.

Ya hay numerosos é importantes trabajos que consultar pero 
queda todavía algo y mucho que estudiar.

Naturalmente, siguiendo el orden lógico, se principió por U rela­
ción de hechos aislados y  de detalles; el conyunto aún falta. En 
uní sociedad organizada, todo es solidario; cada opinión nueva que 
llega á dar luz sobre cualquier punto particular esparse sus rayos 
sobre los otros. A sí debemos á la filología los progresos hechos 
durante estos últim os tiempos.

En efecto, el lenguaje de un pueblo no es otra cosa, en resúmen, 
que la expresión y el reflejo de sus ideas, sentimientos y pasiones.

A su vez, el conocimiento de las facultades humanas, debe ayudar 
á la filosofía para esplicar muchos hechos que parece» estraños y 
cuya explicación falta todavía que dar.

Algunos lenguistas nos han enseñado que los pueblos europeos 
llevan el sello de ciertos caracteres de origen común.

Se cree que existió en una época que no es del caso precisar, una 
raza que habitó el centro de A sia, y que se tiene costumbre de deno­
minar raza A nana.
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De su cuna cst-i r..za se cs'icmdc a* 5 ad v :d Oeste, dejando sea i 
1 es indcIebJesde su lenguaje, de sus creencias y de sus instituciones.

1-1 documento mas antiguo que nos han legado estos antiguo-, 
p-ecursores, es el Hbro de las Vedas. Com entado y traducido, las 
expl’ cadcr-.es que dan son suficientes para la cuestión que hay que 
dilucidar, pues estos libros son el punto de partida de la historia del 
occidente. Se puede seguir el progreso hacia la civilización hasta 
nosotros, estudiando el estado social que nos demuestran.

Pero si se quiere remontar mas allá de nuestra historia, si se trata 
de explicar el origen de la gramática vedica, ó el desarrollo intelec­
tual de los Ananos, principia entonces la dificultad, y faltando los 
documentos nadie se atreve á dar un paso mas en sus investigaciones.

Continuará.

Cosas. . . .  de Correo
Suplicamos á los suscritorcs de L u z  A s tra l , se dignen avisarnos 

cuando no reciben el periódico en su tiem po, pues con puntualidad 
lo remitimos al correo.

Varias han sido ya las quejas pero son Cosas. . . .  de correo.
Quizás los señores carteros piensan que un periódico, ó cualquier 

impreso no tiene valor alguno y que im punem ente pueden, á su an­
tojo, distribuirlos ó no con cuidado.

Cometen un abuso de confianza que perjudica al que manda el 
impreso y también á quien debe recibirlo.

Si bien el franqueo de un centavo es algo insignificante, no deben 
olvidar, n; tampoco el señor D irector del Correos que, si bien una 
carta paga de porte tres y cinco centavos, el núm ero de ellas relati­
vamente es mínimo en relación con el núm ero de im presos que cir­
culan.

E l señor Director y los carteros deben pensar que, por ejemplo 
si L u z  A s t r a l  paga un centavo por ejem plar, m anda por el mism< 
correo mil quinientos ejemplares que representan quince pesos di
estampillas.

No dudamos que el señor D irector de C orreos com prenderá qu 
el comerciante que gasta anualmente centenares de pesos en hace 
distribuirpor el correo los prospectos de su cusa, se halla perjudi 
cado, si estos no llegan á su destino.

*
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O R E  i  A C 0 I Ó N O

-A. JL. lEU M  !

Cuando tomaste la resolución de volver al plano material, aban* 
donando tu mansión astral, T u , ya llegado a un grado muy elevado 
de desarrullo anímico, Ivas querido nuevamente sufrir á fin de que 
tus hermano; de la tierra aprovechen de tu saber y encaminarlos 
hacia el progreso moral.

fu  de-.eo ha sido satisfecho, pero cuan duras son las condiciones 
impuestas a los Llcjidos.

Sabias qu encaminar, hacia un ideal elevado, á los pueblos, toda­
vía dominados por la bestialidad egoista, no es tarca fácil. A cep­
taste sin embargo.

Me aquí el cuadro del porvenir que entreviste: Nacer pobre, con­
denado i la lucha diaria, quizás hasta la humillación; llevado por 
los dominadores de mala ley ante los tribunales humanos; sufrir la 
pérdida de la libertad; sacrificado á la ambición de los poderosos, 
traicionado por amigos que te abandonaron en momentos supremos; 
humillado por los hábiles.

Pero también, como compensación de estos sufrimientos é injus­
ticias ti h v visto aclamado por todo un pueblo ávido de libertad y 
de progreso moral. Los malos temblaban a tu solo nombre, porque 
te hallabas muy arriba de los usurpadores del poder, representando 
al pueblo libre, (pie ellos en su ambición querían esclavizar.

K L  te ha dicho: Llegarás á cumplir tu misión; llegarás a elevar
d grado moral del pueblo en el cual nacieras; pero no te olvidesque 
no eres mas que hombre, pues por el hecho de tu reencarnación 
vuelves á los errores y debilidades de la naturaleza humana.

JvV^V*'' Nv



__❖  ____

. cirio  c ' tre les 3 -reno?, entre l<r Gc¿
U-ACO, -•-«■> -C .ez^ lo cc-

- - jhcrri r._mi- 1  v en z .  c .\  £o i :  :_ -  m.'  —-.

?obm  Afeas: Pobre t ^
\.w$u' ICOS i
cc^ u u v s suprrorcs i  cu . . . .  2
ccfe - •; i i 5 ocrtc£o d  i  O *3e tu v cz, ~c i  - q-rcc5 . es cur­
i e n  ¿« luc rz, es c c-to, pero : i~  - en . cr.a ir  *£>-cs ¿epoos ^  
;o io  un r u d o  » * r - v t u ' " - ' ; -  noy u. -  p x x t.u  un _; j» ; n 

re u n . \¿.
Peo p .» i  «r _c no re  - ^ —r —- •■fc -- *■• - * - - c i  ~ ; u;

íb c r "o E 3 ¿ o  eco t i i - t e n  ¿ *  o  cu v - m p o  s_c «c - c t t z ,  ten
. .  . , t - • i - * ’ ’ ‘

t í t *" co eco o  t e  o- o
X-

* I
- ^ s ¿ j  :c^  r .: 13  ro r  t j

. » - — V. _ • - 2 - : r ir  t
x a .
X o .

rruebi isodm  1 r X c o c :  - gos. Pues '_- turr:
conmoci. rema, desde .o veri ce te muerte t n r e z .

Pebre Lie col te cemp-brzeo ;• re zdniro. Deseo que ce : 
xas a i ,  £  recuperar tu dco presto en o. g en rcu íi de les Ecrnai
no sur’rss ¿c tu ¿eh i i u í  h c r .m ;  z . i  cem rreederis me ;- .
mec o en d  c_ii »c:_us:cs no era ce los m is apropús :e par» reama 
los arn» es ce ru nob e inte geoc z_

Oue Ndestro P iim  te re: >z en su Ser.u, ce  conde podrás a.u
C i7T.CS»

Dr. A uacta .
- a .--. ;*u  s ¿« :s\>.

L £  rS T  i r  O  í  o  » s

r e o s ¿  : \ i ' . ¡ c : o \ j

le los nombres '.Ciertamente que quedará siempre en la vid 
punto CNturo, mes i. - i  el cual solo tendremos hipótesis y ocr;c

iiimzmcid

cue r.O' reve en un ,o g o  tributo de .z :atei.^cncL¿ r e m ir e  
Ocscrvimús todavía en lz accudicud, r_eb.es m ucho m eces ir  

en tices que les Arenos ce ios tiempos vecicos, en les cedes 
fem i, .a propeCzd, el lemmde, ro  hati alcanzado el mismo ¿ri
sistemático.



\
■V
a

i :

as
'O

X
:o
ic

c!
s ,
el

:ir

u-

un
t*C'
»na|

Jo, 
ircs

dr­
ía 

ido

..Vl T C" ’ W'  ' " ' ' ron b '  «“ P** for csim primitivo.

O V

abre qiK.* ha :
-  he hos que
'  el h>s' "  '
ri lo ex 'h'-.id

to.1'ox los \\

i -a n o o 
¿c estudios

,as m'estagncKinr% el nncon el 
Vx J - *»v' J  x« é intrlieenria. Pera 
'■ 'n’e-itws vlc an áIisíí- \ compara-

' x 'JTtienro^ existente .
, ' P °r  e'c.nplo, cada uno de los idiomas hi sido objeto

v t *:r  rv>'^ cci'l,.t ; to-.n.is grana acicales ; auUres, radiales comu- 
‘ ' ' -^'hrar en el mt> nagrupa toius aqueios quecmlc 

1 ,v V k ' aniinw nhonus «nanos.
s ‘ r ; P io n e s  hicieron constituir el grupo rcinítko; limi- 

P 1 l'1 que no entren en una u otra de csms categorías,
c;:' v Al cs J^rv^graheamen e.
4 '  ' j  * son ¡a lificult id de reunir en un estudio Untas idiomas 
u’ V" '‘ áhios s í han dedicado al estudio de cadi uno en par-

'  ' n ’c'- n poco .a poco á la h'storia de c>:os i liornas, sin 
f" c o  c ls*IUrnos la historia de! lenguaje humano, pero st preparan
los marerulcs, w

s- s u Ixo de las sociedades «auminas, se sigue un rumbo aná­
loga .

hec- ’ i historia de las raras arianas, empleando solamente los 
u.vume" ros escritos, sería imitar un biólogo que, q n riendo describir 
' íc • • íes de on svr cualquiera, y no cv’nociendo el arranque de 
C! s, por no haber ís  stido a sus primeras manifestaciones, dcscri- 
v ~ ariamente los per.odos por los cuales p.a> i desde el día que los 
t j ) nvsra el presente. Podria observar otros seres, probablemente 
de i mima a especie, cía penoJos naetios adelantados en su desarrollo; 
;\Tv> ni. preocupado de la variedad que de las sr.nili udes, t o se 
jtrc.’cna a concluir en una analogía completa v suponer que el objeto 
de .le  í lio ! i te. o m Jo  anterior tiente los mismos estados.

La tierra ha :i lo recorrida en tollas sentidos; ningún obstáculo 
ha pod'.lo detener el intrépido explorador, llevado ora por la curio- 
ad i, ora por c] deseo de siber. F.n >us recorridas habra visto la 
v-.J v i d en t dos sus periodos de desarrollo, habra podido cstu* 
¿j.iri.i, h '.N*a en sus principios, en los pueblos que apenas salen de l a
animalidad.

p| c u ’drvi de to las estas sociedades atrasadas en el progreso ya
ha vor.v av.Hiv, ’ia existe y esta a la vista.
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A  cualquier punto que uno se coloque» hay una inmensa distancia 
que nos separa de ellos. Si suponemos que su origen y el nuestro 
tengan la misma techa, nos costa trabajo para comprender como no 
han progresado más. Faltando las pruebas directas se podría creer 
que estos pueb’os, de raza diferente, h m nacido en condiciones orgá­
nicas diferentes, y que deben constituir un ramo especial de estudios 
técnicos, y no se podría afirmar que hemos vivido del mismo modo 
que ellos viven todavía. Sin embargo, si los hombres se diferencian 
por la raza y la especie, poseen cada uno los mismos órganos 
físicos, las mismas facubadcs morales c intelectuales, á lo menos en 
posible desarrollo; deben constituirse y progresar en el estado de so­
ciedad como en el estado individual de la misma manera ó de un 
modo análogo.

La diferencia existe solamente en la rapidez del desarrollo, puede 
resultar también de la reacción del medio exterior, de la variabilidad, 
de la potencia y actividad del organismo.

El alma humana es la misma para el europeo que para el habi­
tante del Australia, para el negro como para el blanco. Tienen los 
hombres las mismas necesidades, el mismo modo de observar y 
coordinar. Los idiomasjiaccn en virtud de las mismrs impulsiones, 
se desarrollan según las mismas le\es de la lógica. El mundo exte­
rior debe provocar en todos los pueblos que se hallen en idénticas 
condiciones, las mismas impresiones, por consiguiente sus agrupa­
ciones deben constituirse según los mismos principios; lo que csti 
probado por los hechos. Cada idioma tiene sustantivos, adjectivos 
y verbos; cada pueblo tiene constitución, á lo menos rudimentaria, 
familia, propiedad y gobierno. Entonces un parangón general es 
posible.

Los estudios especiales bastan para darnos los elementos mas com­
pletos. Con este parangón se establecerá el vínculo indispensable^ 
entre ellos y les da»-i el carácter de homogenidad necesario á un 
estudio general.

Una de las cuestiones históricas que los sabios han estudiado par­
ticularmente desde el principio de este siglo, ha sido la de las reli­
giones primitivas de la humanidad.

Para los que tienen interes en conocer ln historia de la inteligencia 
humana, naia hay más curioso é interesante que determinar cuales 
han sido sus primeras impresiones, que ideas ha podido formarse deb 
medio en el cual el hombre se hallaba colocado, y de que modo, de 
sus primeras creencias sucesivamente desarrolladas, ha podido resul-
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tar el estado social y religioso que nos revelan los más antiguos 
monumentos históricos.

E s la religión la que produce lo> usos y costumbres y el resúmen 
de ellos, la civilización que produzca la religión; de ningún modo 
pueda ser la civilización que produzca la religión.

Nuestro modo de ser, nuestras acciones quedan bajo la depen­
dencia de la idea que resulta del mundo exterior.

Las primeras etapas en la via del progreso son el resultado de la 
fe primitiva. Buscar cual ha sido la primera sin tesis del cerebro 
humano será el objeto de estos “ Estudios’ ’ .

Se ha dicho, hablando del politeísmo que, en la época en que 
florecia, todo era Dios, menos el mismo Dios. Este modo de expre­
sarse sería más exacto, aplicándole á los tiempos que anteceden a las 
creencias primitivas de la humanidad de que el politeísmo ha sido 
el resultado ulterior.

L a  inteligencia humana ha debido practicar largas y marcadas 
series de observaciones antes de llegar á pensar que los fenómenos 
del Universo y las acciones humanas, la dicha ó la desgracia de los 
pueblos y de los individuos, podrían depender de seres sobrenatu­
rales de un gran poder, habitantes de regiones desconocidas, toman­
do interes á las alegrías y miserias.

Si se comparan las ideas políticas durante los diferentes periodos 
de su desarrollo; si se estudia con atención el estado de la fe reli­
giosa en diferentes pueblos se nota que con el tiempo \ a la par de 
los progresos de la civilización, cada divinidad del politeísmo se 
abstrae más y más, se aleja de la naturaleza humana y de sum o- 
rada terrestre, progresa en moralidad é interviene menos en las 
necesidades de la vida. Muchos cultos han caido en desuso y el 
número de divinidades disminuye. A l contrario, á medida que se 
remonta el curso de los siglos y que se observan pueblos atrasa­
dos, se nota que los dioses son más numerosos, más á menudo 
visibles, se acercan más al hombre y quedan en continua conmu- 
nicación con él. En un mismo pueblo se pueden encontrar estas 
diferentes creencias, y todas á la vez en cada una de las varias 
categorías sociales y muchas veces según el grado de instrucción 
y fortuna de cada una de ellas. Si, para la generalidad d e ja  ple­
be ateniense, Jú p iter moraba realmente sobre la cúspide del Olimpo, 
de donde lanzaba sus rayos sobre los que no seguían los ritos de 
los sacrificios, para el filósofo, el misino Jú p iter estaba con los otros 
dioses en regiones apartadas, ocupándose cada día menos de las
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acciones de ios humanos. Otros creen que vive re límente cu el 
templo que se le dedicó. H a r  tantos Júpiteres co n > estatuas c 
imágenes que le representar.

Cuando la pin n r i  de De'fus, sobre su tripote, pronuncia los de­
cretos del destino, será par e algunos ul rcsvilm io de la inspiración 
personal \ para el vulgo :j  voz misma de Ap á\  que se hace oir.

Durante e’ periodo de la h b re r : anega que ios o  mas conocida, 
la rcroluci n que se ope-ó en el mundo .1.- lo; dioses esta clara­
mente indicad*. El oiimpe se centraliza.

Se produjo un fenómeno análogo a; que :e produce en la Edad 
Media, cuando la monarquía se sustituyó a ó poderes leúdales. 
Muchas divinidades locales ya nc tienen adoradores.

Disminuye el numero de dioses, cada uno de los que quedan tie­
nen atribuciones más amplias; pronto ya nc las tendrán en absoluto. 
Un Dios se sobrepone ¿ los demás y nadie puede resistir su voluntad. 
Un paso mis y llegamos al monoteísmo.

<£>ué de carrrno recorrido des Je  el punte de partida!
En los tiempos anteriores cada tribu, cada pueVo, cada familia, 

time no solo su dios, sino sus dioses. NE hay solamente el Dios de 
los mares, de las selvas, sino que cada rio. cada fuente, cada selva, 
na ta cada árbol, todos tienen un dios peculiar á cada uno de ellos. 
Esta creencia que pueie parecer extraña, tiene su explicación plau­
sible siendo basada en una creencia anterior de la cual es una trans­
formación.

Antes que cada uno áe los seres tenga sus movimientos coordina­
dos por una voluntad divina, ha sido un dios, un ser poderoso, 
dotado de pasiones y de voluntad. E:.o es el verdadero punto de 
aranque de toda filosofía humana. Rigurosam ente, el dios no existe 
todavía, porque un Dios siempre se concibe separado del objeto que 
anima, aun cuando pueda ó no vivir en él momentáneamente ó para 
siempre. Cuando el objeto está dotado de actividad, de sentimientos 
es entonces lo que se llama un íetiche, de aquí la concepción pri­
mitiva que Agusto Comte denominó fetiquismo. Antes de ser poli­
teísta el hombre fué fetiquista.

H e aquí la primera idea que se hace el hombre del mundo exte- 
terior: Todos los objetos que perciben sus sentidos, son p ira él
otros tantos seres animados v vivos, pero más tarde, en el periodo 
panteista los concibirá sujetos parvam ente a potencias sobrenatura­
les. En el origen, se representa estos objetos como dotado* de pasión 
v sensibilidad, capaces de producir eicetuj que están arriba de las



facultades humanas; pueden, á su antojo, modificar lor sucesos, 
h.a'ta hacer dichoso 6 desgraciado al que los suplica*. Es pues necc- 
sario asegurarse de su benevolencia y buscar los medios de obrencr 
'us lavorcs; de allí una 'crie de accione* apropiada i\ este fin, que 
constituyen el culto, en una palabra la religión fetiquista.

listas ideas, hoy tan difíciles á admitir y que hasta parecen ridi­
culas, ¿de que manera han podido llegar a generalizarse? ¿cómo el 
hombre dotado de las cualidades inherentes á su nafurulcz i, de las 
cuales estamos hoy tan orgullosos y á las cuales atribuimos todos los 
progresos, ha llegado á conclusiones que juzgamos desprovistas de 
razón?

Son cuestiones que creemos de interés y que hay que esta lir ia s . 
Dos maneras nos conducirán á resolverlas.

Se podria principiar por la exposición de los hechos facilitados por 
los documentos históricos, y de ellos sacar las conclusiones. Creemos 
preferible seguir un orden inverso.

Continuará.

F ÍN  B E  SIGLO MÍSTICO

Tal es el título de un artículo que publicó “ La IVens i”  en su nú­
mero de Ju lio  i» bajo la firma E . L.

Salvando algunos errores de terminología el autor está con la 
Verdad. Esperamos nos perdonará la libertad grande de medirnos, 
pequeño periódico con un colosal diario, pero título obliga, y Lu z 
A stra l  no puede prescindir de afirmar la verdad.

No es misticismo “ la sed de maravillas que desde años domina 
una gran parte de nuestros contemporáneos” , sino la investigación 
científica de la contra parte del materialismo, el esplritualismo y los 
fenómenos supra-materiales. Focos son los centros de estudios en 
que domina el misticismo. Si el señor E . L . hubiera dicho fin de 
siglo espiritualista se hubiera acercado más á la verdad; sin embargo 
el contexto de su artículo prueba hasta la evidencia, por la enume­
ración de los centros de estudios, que lo que domina es el esplri­
tualismo científico con sus varias escuelas.

Múdame Blavatzki nunca ha pertenecido á la escuela espiritista; 
pues aquella escuela la tiene como enemigo acérrimo.

Alian Kardec (otro profeta del ocultismo, según el señor l I«*
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nunca ha pensado en el ocultismo y sus adeptos los espiritistas K a r-  
decistas consideran al ocultismo como un enemigo del espiritism o.

E l escritor Bulner Lytton, siendo un “ M ago ” , como le dice el 
autor, no puede haber tenido correspondencia con Shakespeare, ni 
otros, pues el ocultismo y la Teosofía, niegan la posibilidad de las 
evocaciones del Y o  atmico de personas muertas.

Hechas estas reservas y salvadas algunas flores de literatura para 
abultar, copiamos una parte del artículo.— D r. Amanta.

“ Un materialismo rayano en el cinism o; la ausencia com pleta de 
todo ideal, de todo anhelo superior; en todas partes negocios m ás ó 
menos panamis’tas.... tales son los cuadros que las palabras “ fin de 
siglo”  evocan en nuestra mente.

Pero al lado de estos cuadros que nos rodean y que saltan á la 
vista de todos, otra corriente de ideas diametralraente opuesta al 
materialismo que, en todas partes se manifiesta,'no es menos peculiar 
de la época en que vivimos.

Nos rderimos al misticismo, á la sed de m aravillas y de m anifes­
taciones sobrenaturales que desde hace algunos años domina á  una 
gran parte de nuestros contemporáneos. Este fenómeno es tanto 
más extraño cuando los adeptos del misticismo moderno pertenecen 
casi todos á las clases más ilustradas de la humanidad.

Y a  no se trata de brujas que explotan el terror que su aspecto 
macilante inspira á los crédulos, vendiendo ungüentos y amuletos. 
Los brujes de hoy día son hombres de ciencia, aristócratas de la 
más alta alcurnia, académicos, escritores de talento, diplom áticos y 
militares de alta graduación. Estos son los hombres que propagan 
las ideas más estrañas, sosteniendo !a realidad de cosas que hasta 
ahora apenas podían dar tema para un cuento de vieja.

Los magos de nuestros días no se rodean de un misterio im pene­
trable, ni se esconden en cuevas ó en montes; viven en salones ele­
gantes y  visten á la última moda. Tam poco se expresan en im á­
genes ni en símbolos.

E n  efecto no se puede hojear hoy una revista, una publicación 
cualquiera europea ó americana, de aquellas que reflejan fielmente el 
espíritu predominante del momento, sin tropezar con el relato de 
alguna aparición sobrenatural, de algún fenómeno incom patible con 
las leyes elementales de la Naturaleza. Las ciencias llamadas ocul­
tas, el teosofismo, la nigromancia, el espiritismo ocupan hoy un lugar 
señalado en el mundo de las ideas, y no pueden, por consiguiente 
pasar inadvertidos, se imponen á la conciencia pública por el terre-
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ganando y por le clase de hombres que á su cultivo
M r  ? » •
m T  jc  el ano \ 878, en que la rusa Blávatzki, la prófeti a del ocul- 
• ‘a.ro establecí '> la primera sociedad espiritista (nal tspirjtualiud) y 
fc‘osntista en París, el movimiento ha i lo entendiéndose más cada día.
7En Francia y en Alemania, en España y en Italia, en Rusia, en loa 
países escandinavos y especialmente en Inglaterra y en los Estados- 
Unidos los partidarios de Blavatzki y de Alian Kardec, otro gran 
profeta del ocultismo, se han multiplicado y sus proezas a cual más 
espeluznantes ocupan cada día más la opinión pub'icz.

Son ya innumerables las publicaciones que se dedican al estudio 
de lo sobrenatural y en las cuales colaboran verdaderos sabios y lite­
ratos de fama universal.

En San Petersburgo el profesor Wagner, un zoólogo de primer 
orden, emplea sus momentos de ocio en sacar fotografía de espí­
ritus y de cuerpos astrales. Camilo Flanurion, el celebérrimo astro ■ 
nomo, sostiene con toda seriedad que nuestras almas emigran, des­
pués de su separación del cuerpo, á otros planetas y que desde allí 
mantienen voluntariamente relaciones con los iniciados. En Ale­
mania el filosofo Hartmann es un partidario del esplritualismo lo 
mismo que numerosos otros sabios como Crookcs, el ya citado pro­
fesor W agner, los físicos y químicos Wallacc, Tocllma, Oliver, 
Lodge, etc.

Se ve pues que el oculrismo reina ahora mis que nunca en muchos 
paises altamente civilizados. Los hombres, engreídos de la civili­
zación moderna empiezan á volver los ojos hacía las orillas del 
Ganges y al misterioso Tibet, la tierra clásica de los fakires y lamas, 
donde B lavatzki fué á inspirarse y á buscar la buena nueva que 
más tarde aportó á Europa.

Les extrañes se touchent. El materialismo exagerado de los tiem­
pos modernos no ha podido menos de provocar una reacción en sen­
tido inverso, induciendo á los hombres á buscar la satisfacción de 
la sed del sobrenatural que les es innata.

¿En que terminará todo esto? La alquimia fué la precursora de 
la química, Ja nstrología de la astronomía. Hay que esperar, pues, 
que el ocultismo sea también el precursor de una ciencia ignorada 
hasta hoy y destinada á abrir nuevos horizontes al espíritu hu­
mano, encauzándolo en un rumbó que tal vez, lo llevará á la más 
alta perfección y á su verdadero destino.

E, L.
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Para llegar á producir uní suspenvón eoinp'i ' i  v no pe'
de las funciones vir Jes, c' Y - \ ;  >c h ce em ú: i \ cvvnicn; i '■* ser;: 
de c*crcic»o> f  >-xOs c moJectii 'es que convtúu} en el Aca.-nr'.,*vc*'*e 
h a c iie ' Yaiukhambha.

Hn este estado, puede uno h leerse enterrar durante un tiempo 
bastante largo v volver i la vida.

Después de haber construido un especio d e c e b a  scm; <uSrcrranei* 
que no tenia más que u n í puer: \ estrecha el Y o g i, au\dudo por su: 
discípulos, penetra en aquella v >c estiende sobre vina cipa blanda de 
pie» es lanares v de algodón , r .l i lo  Cuan vio es'uvo  insta’ i lo en 
ese albergue, sus servidores tapiaron la puerta con tierra arv esa; 
sentado de revi;Has, o tcnd’do sobre l i  capa, el Y o . j  reconcentra ra 
pensamiento, recitando oraciones, au\ liado vlel rosario, ón.eoitanio 
profundamente sobre la divinidad.

Al principio no permaneció más que algunos minuto*, , roaA  
algunas horas y po- if.t' n i muchos di \x en su estrecha cu , • i '  i 
de acostumbrarse grada v nenie - h  fvlt.i de a; re. Al íw p '.o  tren v  
comenzó el ejercicio vie p r .  g •. o su>pcn km de la respira,; % ' 
comenzando primero por cinco, diez, veintiuno y dopués p v  caí- j 
renta y tres v ochenta y cintro m inutos. A Je :m >  se h: ;o r  
ticar debajo de Ja lengua una serie vie veinticuatro pequen < irv. ■■> 
nes, una cadi semana, Estas operaciones acompañadas de m.vssâ es 
tenían por objeto fie Hit ir i a c .id v  de la lengua en h  f*:,-repara 
cerrar la abertura de la glotis, mientras duraba i.i anabiosis.

Durante todo el tiempo de estos preparativos c' so Vi; ovo obscrvil 
todas las reg' ,s del Yog- tno y no se alime itó m ¡s queco ■ \e.

Por último, cuando estuvo p~ep.tr vio p ira  uric 1 ;  p-ueba, p'rtH 
dar á todos una prueba de su saberse ofreció a demostrar que iw ial 
permanecer bajo tierra, e:i un ataúd, durante semanas y meses y r: -L ¡ 
ccr después á la vida. Su proposición fue aceptada.

E l Yogt hizo sus últimos preparativos. P an d eó  su cu,"gí»n> 
nórmente por medio de abluciones o ineeriárm ente por il pa c 
el sumo de plantas sagradas; lim pio su estóm ago, no con . 
come en el lavado moderno, sino con langas tiras de ten dc.i ó * "  
tragaba y retiraba en seguida por la boca.

i
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j r , o\ día d esig n ó lo , congregó una m ¡chcdumbrc 
I Vo m rodeado de u d >cípulo' -c avanzó gravem ente. 

I * .  hubieron ésten dido un udanodc hilo sobre el suc’o, se 
í f n mC lio de él y volviendo «1 rostro hacia el oriente se sentó 

fjCi‘ • ' píen i is en la .actitud de Brahm i sobre el lotus. Pareciói >p
flj ó su mirada sobre Lqüs* se rcv.u^i.i un instante,

. Je a nariz, después de haber iri-do  caer la lengua en el fondo 
L u e g o  sus ojos se cerraron, as miembros se cruc- 

Y . ■"“r ip io s  y un est ido semejante al de la muerte, se presento.
" i es discípulos s : apresuraron en" mees a cerrarle los labios, á ta- 

. las re: s v L  narices con tapones de lino bafn los en cera, 
'...jada p ir i pi > .cicrle  contra l o s  insectos. Reunieron L s  cuatro 

-tas del licn /o  sudario  por encuna de su cabczi y L s  anudaron.
1 \\ sello del rajah  fue colocado sobre los nudos y el cuerpo 
, j c cerrado en una caja de mader i de cuatro pies por tres, en la 
j ¿se le encerró herm éticam ente y que fue igualmente .do con 
j  cel o del rajah.

Una cueva tapiada, preparada a tres pies debajo derrapara conte­
ner ti cuerpo del Y o g i ,  recibió la caja a cuyas dimensiones se adapta­
ren; la puerta fue cerrada, sellada y tapiada completamente xon 
arcilla A lgunas centinelas debían vigilar día y noche los alrede­
dores del sepulcro.

Después de tres m eses, en presencia del rajah se -ompleron los 
sellos y el cajón fu é  sacado. E l  Y o g i fue extraído de su féretro y 
tanteado su pulso y  su corazón  no se pudo percibir ningún latido.
El vértice de la cab eza  tenía una elevada tem peratura, mientras que 
todo el resto del cu erp o  e s t ib a  frió y en perfecto estado.

La primera cosa que se h izo  para volverlo  á la vida fué ponerle 
li lengua en su situación  norm al, enseguida para conseguir que 
volviera en si se d erram ó  sobre el cuerpo una gran cantidad de agua 
caliente; dos horas desp ués andaba com o si nada le hubiera ocu rrd o .
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MAGIA E S P E R IM E N T ^
Fl Corone! A. o1'. Rocha, ha demostrado en varío» espeAvrreer 

<]uc Ja sensibilidad irrrüadu fuera ele! cuerpo puede ser xcirTkí'Á- 
cn diversas substancias, que desde este memento formar. partí 
personalidad sensorial de! sujeto.

l istos experimentos recuerdan la afirmación de Ir/, magnetizar*ores 
de que el agua es susceptible de ser magnetizada y de obrar como 
agente hipnótico y tmpcutíco. J jo que no habían sospechado e» 
que el objeto magnetizado en la zona el.* ezteríorízacíón cíe un • 
jeto, conserva con este una misteriosa rclrcíón. 1 íabíendo r»,;, 
lado un Irasco de agua sensibilizada, el individuo, objeto del t/.y: 
rimento, sufrió un frió intenso.

Sabido es que los brujo» malos cuando querían mal á una pc-rso , ,1 
modelaban en cera una imágau de ella, relacionando, por procedi­
mientos especiales y encantos, la ftgura de cera con !;• p r .ons por 
ella representada, l.es bastabaatravezar el corazón de ia figura coa 
un alfiler para que el individuo objeto de sus ¿dios muriera de re­
pente; si fundían lacera, la muerte del individuo se verificaba de una 
manera lenta como por consunción, etc. Recordando todo eso se 
le ocurrió al Coronel de Rochas hacer ensayos con la cera, y cuate; 
no serían su asombro y alegría al encontrar que esta sustancia ctx 
acumuladora en alto grado de la sensibilidad exteriorizada. Delante 
de una reunión de hombres de ciencia el. sabio investigador ha rea­
lizado sorprendentes experimentos que han despertado poderosa­
mente la curiosidad pública.

Es algo difícil de tratar de supersticiones y de alucinaciones á  ! w  

hechos de brujería. Si bien los experimentos solo se han realizado 
con personas magnetizadas, no es más que una cuestión de Fuerza 
volitiva mayor que una Voluntad pasiva.

arryBsm M m  ¡dib ¡l e  t ib k d m )
Está por publicarse en Alemania por el señor Leopoldo Kngel, un 

almanaque que contendrá las señas y direcciones de los invenga- 
dores de la Verdad. El editor solicita el concurso de todos los que 
tienen interés en dilucidar los problemas do i a vida y leo ruega ten­
gan á bien mandarle sus nombres, con la indicación de sus domicí-
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[k modo el di ¡no y periódico que paga el franqueo roque- 
: io / j~ U ley dehe tener la seguridad de que el suscrítor recibirá el 
fíenpdr en íu tiempo y con el mismo cu'dado que si se trataba de 
L-r.j carta.

Corrprr 1 • ! / entonces Ion carteros c! valor de un impreso cual- 
qa -*<, -orii.i-.in de aquellos mensajeros de la palabra escrita, un poco 
ras de cu’ Jado, lo que redundará en provee no de todos y harta de 
ú rr.: ira administración de correos.

f'¿c:l es de compren.ier que, teniendo la segundad de que los ím- * 
prrvn ¡leguen con cuidado á su destino, el comercio emplearí  mas 
r-ar c! correo que otros medios.

E l A dm IMISTKAOOX,

— 13 —

L I B R O S

Hemoj recibi do un folleto que lleva el título Loi Xnteojoi, por el 
oculista Dr. Giudo Euti.

Contiene importantes observaciones y consejos referentes al tema 
que en él se trata.

Su autor es bastante conocido por los interesantes opúsculos que 
viene publicando.

Hemos fcrnído el gu^to de recibir el número 9 de La Ciencia de! 
Siglo XX, de Madrid, original é interesante revísta científico-revolu­
cionaria, cuyo contenido es de sumo interés.
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símbolos de la divinidad tellurica po- sus costumbres subterráneas.
C'crtas aves corito el pico, eran objetos de una veneración especial; 

po- su llegada repentini servían para sacar previ-(iones del porvenir. 
Esta facultad de preveer el poc\cnir atribuidas a lis aves» resulta, 
sin ninguna duda, de su esquiota sensibilidad a todas las vana iones 
atmosféricas, lo que indican por signas seguros \ los que se dedi­
can al estudio de sus costumbres y movimientos.

Por ñn algunas divinidades de los primitivos tiempos, tal que 
Faunus, bajo el nombre de Lupcrcus es decir, que aleja el lobo de 
los rebaños, y Silvanus, ligurados mas tarde con piernas y pivs de 
animales, deben corresponder i  fetiches de igual carácter.

OftfÚMcnit.

LA JUSTICIA HUMANA
A todo e! que se atreva se le supone criminal y se le trata de una 

manera cruel, aun siéndolo. H e allí un principio erróneo.
\j \ lev debe suponer inocente a todo hombre mientras no se 1c 

pruebe el delito.
Se comete un crimen y se arresta i  diestro y siniestro; al arres­

tado que ro  tiene recursos ó amigos influyentes, se le sepulta en un 
sucio ca’abozo ó se le encierra en bartolina con otros criminales, sin 
darle lo necesario para que desean re. Se le tiene allí tiempos largos 
v por fin resulta tal vez inocente. ¿Quién indemniza á esc hombre 
de tantas penalidades y perdidas en sus r.egociosé Tal vez tiene 
un» familia que sostener con su trabajo.

Suponiendo que sea criminal, en todo caso, resultaría que se le ha 
castigado anticipadamente. H  principio de que \ ale mas de» ir cinco 
irimmalcs sin castigo, que castigar a un inocente, es aplicable a los 
amrvtos, mucho m is cu indo son de j»or si un castigo.

Probado el delito y sentenciado el reo, debe tratar-e de que este 
se reforme. K1 hombre mas honrado no esta exento de cometer 
una falta punible en u;i momento de pisidn» o arrastrado por las 
circunstancias. L a  sociedad debe tratar por todos los medios posi­
bles de evitar que ese hombre se corrompa, v esforzarse por refor- 
mar hasta a los criminales m is empedernidos. La lev debe tender 
a mejorar y no empeorar a! reo. H ay hombres que parveen nulos
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a c l a r a c i o n e s

En el número del 12  de Julio último, hemos publicado un arti­
llo de la Prensa del i° de Ju lio, “ Fin de Siglo místico” , con las 
enervaciones necesarias para dejar la verdad en su lugar.

V’cmos con pesar que “ Constancia’ ’ en el número del 26 del mismo 
mes lo publica, pero aprovechando de la oportunidad para hacer re­
ferencias erróneas y malévolas sobre el ocultismo, que con la mala 
f: de costumbre y luchando “ pro domo” , confunde á sabiendas, con 
la Teosofía, ó mas bien con la Sociedad Tcosófica. Pues los “ Ma- 
hatnias" pertenecen única y eselusivamente á ella.

No debe olvidar el articulista que personalidad fanática del espi­
ritismo transformista, autor espiritista, enemigo, hace años del 
leosófismo "que trato de ridiculizar, hoy hace parte del Centro 
Rama Tcosóíica fundada por el muy afamado Conde de Das!! donde 
se manifiestan los Mahatmas.

Tenemos la colección de “ Constancia”  y no sería difícil de exhu­
mar elucubraciones dichas científicas, muy estrañas, por no decir 
más, debidas á antiguos Directores y Hermanos mayores. ¿Han 
progresado hoy? Puede ser; pero á quien deben ese progreso? Al 
ocultismo y á la Teosofía que les obligaron á estudiar de por sí y 
no de conformarse con los engaños de los “ Espíritus elevados” .

Hasta la ingratitud practican! pues está probado que el ocultismo 
salvó varias veces al espiritismo en unos pasos bastante difíciles. 
Hace poco, las experiencias hechas por el Coronel A. de Rochas y 
algunos sabios, al punto de vista puramente humano, con Eusapia 
Paladino, han demostrado la realidad de los fenómenos, tratados de 
matufias y engaños por un comité de sabios ingleses, á quienes fué 
presentada á Eusapia Paladino como médium espiritista, es decir 
obrando con la intervención de los Espíritus A ó B.

El colega presenta al ocultismo como una reunión “ de unos pocos 
pensadores que viven más de las abstracciones del espíritu que de la 
vida de relación y práctica á que el hombre está sugeto por ley 
natural” . Lo que es un error, confunde el misticismo con el 
ocultismo, cuyos estudios son positivos y se relacionan con las po­
tencialidades del hombre en vida.

Agrega el articulista que si Alian Kardec hubiera sido un ocul­
tista no habría en el mundo millones de espiritistas. Estos millo-
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nes de espiritistas no son Kardecistas, como loes el colega; los espi­
ritistas ingleses, Norte-americanos, alemanes y demás pueblos sajones 
no admiten á Alian Kardec y menos á sus teorías; los Kardecistas 
pertenecen á la raza latina, son, en general, recncarnacionistas, los 
demás, los mas numerosos, niegan la reencarnación y por lo tanto la 
teoría espiritista Kardccista de los latinos, basándose ambos sobre 
revelaciones de “ Espíritus elevados” . Los espiritistas latinos á su 
vez se dividen en inmortalistas, animistas, idealistas y hasta ateos, los 
hay.

Olvida, el articulista en su afan de lucha á lo Quijote que, 
gracias á los trabajos científicos practicados en estos últimos años 
por las escuelas ocultistas y Tcosófica el espiritismo ha sido en 
algo tomado á lo serio. Si miramos algunos años atrás, vemos 
al espiritismo en un estado de ignorancia fanática que alejaba á 
todo pensador algo dispuesto á estudiarlo.

La csplicación científica de la mayor parte de los fenómenos 
dichos espiritistas por la escuela ocultista, (en su mayor parte 
compuesta de espiritistas poco satisfechos con las pretendidas re­
velaciones de Espíritus engañadores, ayudados por médiums faná­
ticos), ha cambiado en algo la especie de ironía con la cual se 
miraba al espiritismo; sin embargo muchos espiritistas han mirado 
y siguen mirando al ocultismo como enemigo.

Calcula el señor Secretario, en millones á los espiritistas, en sus 
varias, como contrarias escuelas, y trata de reducir el número de 
los ocultistas, unidos en el estudio de la Verdid. Sin embargo 
son también ejército, pero ejército no de semi ignorantes y cré­
dulos porque si, conducidos por un número muy reducido de 
Directores inteligentes sino íanát'cos, conducidos estos á su vez 
por “ buenos y elevados Espíritus” .

El ocultismo cuenta en sus filas un sin número de sabios de 
nombradía universal, de fama científica indiscutida, que estudian á 
la luz de la ciencia experimental, ayudados por instrumentos que 
no pueden ser engañados ni sugestionados.

Es sabido también, otra dibilidad y la hemos probado; que los 
espiritistas saben aprovechar de los estudios del ocultismo presen­
tándolos como triunfos del espiritismo.

Alian Kardee ha dicho, según afirma el señor Serie: “ E l Espi­
ritismo debe ser científico ó no ser” .

E l ocultismo es el estudio científico hacia el cual todos los espi­
ritistas libres de fanatismo se encaminan tratando de llevar con



ellos a sus hermanos---- Pero, como base del ocukismo.es,.ante
todo, científica, descansando sobre los conocimientos adquiridos en 
el estudio y práctica de las ciencias en general, es fácil de pensar 
que, sin una cierta preparación científica, no es dable á todos el 
comprenderlo y practicarlo.

Desde algunos meses se hace imposible leer una revista espiritista 
ó asistir á una conferencia, sin encontrar repetidos los consejos de 
estudiar, de averiguar científicamente antes de afirmar, de abando­
nar el fanatismo crédulo, etc. Si se dan estos consejos es segura­
mente porque se necesitan.

E l ocultismo estudia, á la luz de las ciencias, ciertos fenómenos 
dichos psíquicos, los esplica, en general, sin la intervención de los 
Espíritus. “ Deus ex Machina*’ de la escuela espirita.

Ya que el espiritismo, por su Organo “ Constancia”  promueve ia 
polémica en contra del ocultismo, que á sabiendas desfigura, apro­
vechando de una rectificación innecesaria le diremos: Predicar Ja 
moral, predicar la paz y la caridad, y atacar con armas desleales, á 
todos los que parecen contrarios; religión y estudio científico, no 
es poner en práctica la doctrina de Cristo, la moral cristiana, tan 
preconizada en los centros espiritistas latinos; alabar la ciencia y nc 
practicarla sino de palabra es hacer acto de fanatismo v sectarismo.

Que, sin la intervención dudosa, según Aksakol, de los Espíritus, 
los pocos Directores del Espiritismo Kardecista, en esa República 
y otras naciones, sigan estudiando, como lo hacen los ocultistas, y 
pronto comprenderán que lo que separa las dos escuelas no es siró 
mucho fanatismo y el temor al estudio de la mayor parte de los mi­
llones de adeptos citados. H ay que abandonar la teoría, muy a i- 
moda por cierto, de la intervención continua de los Espíritus^ estu­
diar sin prevención las potencialidades humanas y pronto no habrá 
masque E spiritualistas , reunidos en un mismo fin, la proclama­
ción de la Verdad por el estudio.

El colega no debe olvidar que la argumentación de mala fé es una 
arma de difícil manejo, que puede herir al ignorante malévolo que 
se esgrime con ella.

i
D r . A mauta.
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lis ilgo difícil de fi’ irnrsc j  q, son las adivinas para una infi­

nidad de p rsonas, :an; > de la lase - levada como del pueblo. Pocos 
se d .n cuenta de la influencia poderosa que tienen sobre lis deter- 

j minaciones de muchos.
Pues aquí como en todnr parces, lo> que viven Je  esperanzas, 

consultan á las personas que poseen, ó n .gen pose- , el estrado po­
de ' ele leer en el por ven*-.

I-i creen es en L s  ciencias ocultas se hola mucho más esparcida 
de o i ie o Irían creer lo . sabios,doctores y tullí quartli esp^its- 
d,//j, E! hombre tiene iJcus innatas, instintos especiales. Entre 
cs*o i ;ii c ;v,*e! que mu; en mola hora e denomina superstición 

que exi te ‘ nto en el pueblo como en las clases superiores. M ás 
uc uno, entre lo=: más c .L o res hcm h'es Je* estado, consultan á las 
:d  vints o sonámbulas.

Les incrédulo.», porqu e ios .sj i -iorts niegan la posibilidad, 
por la .:J;.¡n ac id o , co i >us \ rio: nodo*, de dilucidar lis relaciones 
que pueden existir entre el arreglo de ciertos objetos, destinados á 
elevm- la> potencialidades psíquicas, y la realidad de los hechos á pro­
ducirse.

L o s q u : no ven m s que los hechos materiales, lo visible y lo 
tangible, no pueden comprender c¡ estado psíquico de auto suges­
tión, en que el astral se libera de los influjos de la materia. E s 
absurdo, dicen los sabios el pensar que una adivina, con algunos 
naipes que arregla según ciertas prescripciones, pueda ponerse en un 
estado psíquico tal, que llegue á adivinar secretos, a leer en el por ,
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venir, á indicar hechos im portantes de la vida que deben producir* 
algunos años mas tarde. Pero los mismos sabios han considera^ 
como absurdo el empleo del vapor, com o fucrz i m otriz, y hoy todo 
lo h ace m over el vap o r; han negado el m agnetism o y hoy todo? le 
profesan; han negado los fenóm enos psíquicos y hoy los dorriruc 
con la evidencia de la verdad. E s  más fácil negar que estudiar.

L a  facultad, inata en ciertas personas, adquirida en otras, de leer 
en el porvenir de los d em is por medio de las cartas ó otros métodos, 
no tiene nada de estrado, si uno se da cuenta del estado psíquico en 
que las verdaderas adivinas se ponen por medio de una infinidad de 
prácticas que parecen absurdas al ignorante de los fenómenos de 
doble vista. Las verdaderas adivinas son, en realidad, sujetas bajo 
la influencia de un magnetism o trascendental; este las pone en co­
m unicación, en prim er lugar con la persona que consulta y ayuda­
das por las combinaciones misterio as de las ca-tas, se identiácan 
con ella viven su porvenir y lo describen. H em os dicho combinaciones 
misteriosas y nos esplic irnos: T o d a  persona que ha asistido, sea co­
mo curioso, sea com o interesado á varias consultaciones de adivinas 
videntes, queda sorprendida por la cstraña persistencia ccn que se 
presentan ni corte, por ejem plo, las mismas figuras. N ada de estriño. 
E l ocultism o enseña que el plano astral dom ina al plano físico y que 
la voluntad astralizada de la adivina en trance, reacciona sobre li 
voluntad del consultante, conduciendo su mano que tomará la carta 
correspondiente á su porvenir. E l consultante, con fe, se pora: de 
hecho en un estado especial, semi astralizado, que facilita a la adi­
vina su tarea.

Lo s que ya han estudiado los íénám enos psíquicos, comprenderán 
toda la im portancia de la fé : Se establece una corriente simpatía
entre la adivina y el consultante, de la cual resulta una mayor claro­
videncia para la prim era y m ás seguridad para el otro.

E s  mucho orgullo  de parte de los contem poráneos de creer que 
nuestros autepasados eran unos supcrticiosos, unos ignorantes, por­
que desde los tiempos más rem otos han creído á la posibilidad de li 
adivinación y la han practicado aun en colegios especiales. Moisés 
y  el Sum o sacerdote, en casos im portantes adivinaban por el Urim 
y el T h u m m im .

Si en R om a, en la época de V irg ilio , los augurios no podían mi­
rarse sin rcir de la credulidad del Dueblo, era porque, como los sa­
bios de la actualidad, estos augurios se habían vuelto materialistas 

' y librepensadores, criticando lo que ignoraban.
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*r r-vs ce se v  «rrjhos. 11< n a s  altas inteligencias, le? poderosos,

■ bv-> crrvrrors en la ciivm .icvr. v Ia prac‘ coren
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s, K m , en u - 1  coeva funesta de aberracion ignorarte y de te-
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V a . U J-'.esia Católica y l i  ñlosotn :.brc pensadora, se
r .v ----eco ace-des con ’ a justvia para perseguir v hasta que-
c e  o r* 'v* d *  de! i!i th o , i  los que estudiaban v practicaban 

ccu 1* ^ . !a Ciencia oculta se ha ocultado m is. 5 t bien, 
t u me- T cT-.pv's, h  In ic ia  ha pcná'do de so poder para hacer 

- - \ m •— * ' ; r ,  ha ha m an.- d <ta ha segardo despreciando 
. ■ c■ -s eso a o irr-phca la ro  posibil dad de La adivma-

w . pe-que rrg.-r v despreciar ro  es probar.
\ rocas laj -ciderrias del muado "c iaran  la existencia del sol 

l vc* segu-ria i'um. nar.doros. Antes de regar, hav que estudiar, 
ha\ que sa'órdc ¡a rutinaria krm ula negativa “ del absurdo", pues 
v o e< que c! absurdo de bo\ puede v:r la verdad de mañana. 

No referees c' propes to de sostener que todas las adivinas, son 
'  ñas, v que todas acierten en sus vatre nacTo-,es, En todo 
' en g.-ad ere?, al lado del almacenero herrado hay e! que vende 
' r ■’ p^r p'.mienta, mani testado por cade, pero no implica eso que 

c c k  que i c verde sea falsificado.
1-m cc v, nos pueden c’asmcarse en tres carecen as; las verdaderas, 

realmente tórnen la f.cuitad, tratad adquirida por la practica 
vr de j cncrsc en un estado psiqcíeo especial de claravidkrcia; 

c. Scb' :'d -  I r ía  \ reren Ies ouc practican solamente sobre el plano 
v * v qx..c vra CR lascarías loque han aprendido en c.ertos Iibraa 

P ' v 1 1 b re r . , pero i c r o  estas crseconros ro  sa’cn de l is gcncrali- 
‘ ' p' orcir.atu.N de la \ :da, fatalmente tienen que acertar bascante, 
C edades ¡o mas de las \ eccs, per c! n  e o  estado ps:qutco

,1  . ^  K-'ulr;:ntc credu’o. l_as ultimas sen las que explotan la buena 
v.,- " /'*"  ̂ exigiendo dmcro para operar con el; no es el 'ugar 

• j m entes, que a \eccs las ’e\a arte la rustica,
f - r . v  estafas, Divuórar los medies de hacer el rral es siena-I x w

'■  - o ; vt n muchos ios que ro  le practican por ro  saberlo.
per

T*7*

-n 
ir

. ti ¿ '» clase de adtvm„s per; c-'cccn L> c uc  ve ded-can a
pc r íte m e .: ano a u.:a cierta categoría de pernorus que

vv’un de sus p_siomcs.
buscan

pos
\ Y  b Uc Eav tantas adivinas?

x V -  t .v : i s  v^uc v’ ¿'¡ i  c i" torLv



La humanidad actual, sobreexcitada por la vida difícil, enervada 
por la lucha continua en contra de dificultades nuevas que, á cada 
paso, se levantan formidables, ha perdido de su energía, ha perdido 
de su poder volitivo, debilitado por la duda que implica las dificul­
tades á superar. L a  humanidad en su m ayor parte, antes de tema’ 
una resolución necesita una especie de im pulso, un incitivo que i; 
dé fe en la realización posible del proyecto. Busca por doquier el 
conocer algo del porvenir á fin de confirmar la realización benéfica 
de su pensamiento. Naturalmente los indecisos se recuerdan el 
resultado obtenido por un amigo que consultó una adivina que Ic 
salió bien, y hé allí un nuevo cliente.

Todos en resumen compran la esperanza, el coraje, el valor para 
luchar, y miles de veces la prolecía dtl resultado provechoso de un 
negocio dudoso, bastó para dar al consultante una idea nueva y le 
facilitó una realización ventajosa.

Que de personas, aun de las de clara inteligencia, de educación y 
de instrucción brillantes, necesitan de un poco de fé comprada pan 
emprender algo y obtener asi un feliz resultado.

Dr. A ma uta.

TELEPATIA Y TELEPSIQUIA

Los fenómenos de aparición á distancia, en fe] momento de la 
muerte son objeto de una investigación por parte de sabios que re­
conocen que la negación jam ás ha probado nada. El espíritu 1 s 
científico trata, con razón, de presentar esos hechos fuera de la idea 
de sobrenatural.

En el caso que sigue, se trata de un señor Roberto Reé, habitan! 
de Vegan, Inglaterra. H é  aquí el hecho: E n  el mes de Diciemb 
fuimos, yo y mi esposa á visitar á ¡a familia de ésta, que vivía en 
Southsport, dejando á mis padres en perfecta salud. Al otro mi 
por la tarde habíamos s J id o  í  un paseo á orillas del mar, cuando mi 
encontré tan profundamente triste, que me íué imposible el intere- 
sarme en nada, de msr.e-a que no tardarnos en volvernos. Jjfim­
pronto mi mujer manifi-t. i. . -.entimiento de pena y m ediioqueí 
iba al aposento de su medre por algunos instantes.

Un rato después ine I ” \*nuí>a vu m im o  de mi asiento y pistlj



?! ' ’6n. U 'i i  t '  rcrrVfí e o lio s ' ‘«era i  sr*r, <  acercó i  mi 
~*o r : ••••-"-—3 ■- ; %— o ct^ci-cv \ o  notaba su« tVccicnc*

perqué -n  rn~~S- ~'c-i  rrv • ido; ’ pr*i- de to Je , le dirigí lt pala­
bra saludándola.

L t  r -- — i — ~ ro v en ti-'to q..c pasaba junícf a n?, mi n u  
i r  vervii ¿c'  cu ce «u rmdre v pasaba prec súmente j'or e! m*-»- 
rro f v o  rr, <q c ve a vo i  rs i m u*e- s n que ella pareciese notaría, 
fo n  ur vivo <t-i* -.tociío  de «o-pr* i le dve: ¿quién es esa ve ñora

íz -r ''<i de pie a- pr>- : . ideé Pero si nadie h.t pasado, dijo mi 
m arr” , - ;n m s  ! • i a V o  acabas de ver i c^i seftora que
»r'c r tn du-ii de! aposento de m  «negra. E s impon Me, dijo eíl*, 
pues co o 'c  momento ni* hay m  casa que mi madre y vo.

! -.vi •< r So n *.i-c7 . V' día v  guíente un telegrama nos 
anunciaba !.i muerte rr;*cn:im de nv n  * be ocurrid i prrvtsam-.nte i 
n n h m i ho-a ha V -a 1- pven  v vestida exactamente como vi 

* I» desconocida que había pavado junto a mi.
1 !  nrñor C. í r d ' r v , h v:m: ndo !e*do u~a referencia de aparición 

pnrm du-da ro o !v it hacer un c -u y o  de tcícpv quu.
I na noche, b roa las orne, dirigí • toda la !uc. /* c!c su voluntad a 

! i lea de aparecer a una de ‘ ir' amigas, teniéndose de pié a los 
• dr vu cama M esfuerzo tierral duró ixho  minutos después 

v.. cual t! vtóor (Jodfacy se durmió fatigado. Al d a seguiente la 
■ rr'ora que h*h:a sido el «t ’cto del experimento vino expontinca- 
mente - contarle !o que hab a vi*?o La otra noche, dijo, me dia - 
¡ v  tc s iS n -s^ h iJi per i ^cf acn r de que alguien hnbu enrrado en 
nu pic/.t. Oí igu ■ !ir.míe un ru d o , pero supuse que serían unos 
p ia ro s  iji). tu en rudos scd'rr mi «enfuu. 1 xperimente en se- 
y !*» como una inquieto!, un dr*co de v^hr del cuarto y bajar a la 
c a !!c,

I vtr 'cn n  miento se hizo tan vivo que a! hn me levante; encendí 
1 u• v bajé cc.*u la intención de tomar u!guru cosa para calmarme. Al 
co.vcr a mi pieza vi a M u (jodinra parado sobre la gran ventana 
que ilumina la escolera. Estaba vo ti o como de cosrumbrc y ten* 
l i o p r o u m  que he notado en él cuando mira muy atentamente. 
1 *’ d». ;i lí m unvil en tanto que yo con ! i  hu^ia levantada lo con- 
rrrtap’abu con gran sorpresa. iL 'io duro tres ó cuatro segundos, 
d o p u cs de lo?. cuajes, algo repucsí. empe/e a seguir subiendo, 

> 's - - • * tilia , pero no p ; • alvsanup 4  «Jomnr.
^ l r- G odfrry pensó que el experimento al cual se habrt entregado 

lomaría tn*<s imjx>rtatKia si ve trj'ctu .



U n í segunda tentativa falló, pero la tercera tuvo éxito. Se entien­
de que la señora sobre la cual hacía sus experimentos no cstabi más 
prevenida de sus intenciones que la primera vez

L i  noche pisada., eserbe diclu señora, subí a acostarme á las diez 
y medu; j -onro me dormí. De repente oí una voz que me decía: 
Desp crtc^e' \ sentí una mano que se posaba en el lado izquierdo 
de nu cabeza. (La intención de M r. Godfrcy esta vez había sido 
hacer sentir mi presencia por la voz y p o r  el tacto) me desperté 
inmediatamente.

Hab;u en el cuarto un sonido extraño y sentía una especie de 
a’ cuto fno que me rodeaba; mi corazón empezó á palpitar con vio­
lencia y vi distintamente una cara inclinada sobre mi. L a  úm :a luz 
que había en la pieza era la de una lampara extenor que formaba 
una raya luminosa por sobre el tocador; esa raya estaba particular­
mente oscurecida por el rostro. Me di vuelta con presteza y me
Í iareció que la mano caía sobre la almohada i  mi lado. El d- izo 
o vi todo el tiempo descansando sobre la almohada. Percibía el 

contorno del rostro, pero corra/ oscurecido por una niebla. Serían 
las doce y media. L a  cara había apartado la cortina, jorro vi ota 
mañana que estaba como de costumbre..

No tengo dudas que la cara no fuese la de G odírcy: Jo conocí 
en la hechum de las espadas y la forma del rostro.

Estos estudios son hasta ahora patrimonia de unos pocos, sea por 
apego á la rutina, por temor al ridículo, por mala fe ó por igno­
rancia.

—  --------------

S í  S  T  U  D  I  < > H

(CONTINUACION)

El ¿nahsis de la inteligencia humana es bastante adelantado, 
pan  permitir determinar, á priori, de que modo el hombre de ¡os 
tiempos pnm itnos concibió el mundo exterior. Los hechos nos
suministran la prueba.

Demasiado a menudo se dice que al hombre le falla tino, no r iv 
tal cosí. Sus actos intclec'ualcs son siempre Jos mismos, sida- 
mente que ejercita su pensamiento sobre materiales diferentes. Según 
que hi^a m asó menos ob crv .d o  que los conocimientos n d q u i r l m

—  6  —
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se «cercan mas á In verdad y á la realidad, á medida que las hipó­
tesis que ha concebido, han sido ó no confirmadas por una larga espe- 
ricncia, sus conclusiones serán diferente; y diversamente erróneas. 
Pero sigue la misma marcha, obedece á las mismas leyes de la lo­
rd™.

La inteligencia humana no posee sino dos medios de raciocinar, la 
inducción y la deducción. Deducir, es suponer, entre dos sucesos 
simultáneos ó separados, una relación de la causa al efecto. Indu­
cir es reconocer entre dos hechos una cierta analogía y atribuirles 
una misma espiicación, es concluir que el fenómeno nuevo que se 
manifiesta á nuestra vida es debido á las mismas causas y tendrá las 
mismas consecuencias que el fenómeno precedente á que se le com­
para. La inteligencia humana siempre induce y compara, deduce y 
saca conclusiones.

Las exigencias de la vida no nos dejan la libertad de quedar 
indecisos sobre las leyes del mundo exterior, sacárnosla hipótesis 
mas sencilla, en relación con el estado de nuestros conocimientos, 
partiendo de lo conocido á lo ignoto. La observación y la expe­
riencia nos hacen penetrar mas y mas los secretos de la natu­
raleza inorgánica, pero los fenómenos de la naturaleza orgánica, 
en razón de ser mas compleja, quedan en gran parte igno­
rados. Nos sentimos vivir, tenemos conciencia de que nuestros 
actos están bajos el impulso de la voluntado del antojo, que esta 
misma voluntad se produce en virtud de ciertas impulsiones y ciertas 
inclinaciones; impulsiones físicas si se trata, por ejemplo, de satisfacer 
la necesidad de nutrición ú otra; impulsiones morales, si nos dejamos 
llevar por el odio ó la cólera* la benevolencia ó la amistad; falta el 
tiempo para meditar y observar los hechos exteriores.

Por inducción estamos llevados á creer que todo fenómeno que se 
produce es el resultado de inclinaciones ó voluntades análogas a las 
nuestras, en los seres ó cosas que nos rodean. Concebir todos los 
cuerpos como viviendo de una vida idéntica, explicar todos los fenó­
menos de actividad que se producen como el resultado de pasiones 
y necesidades similares, tales son las conclusiones del primer trabajo 
de la inteligencia humana.

La totalidad de la materia no forma sino una Sola categoría ani 
mada, solamente hay diferencia en la intensidad de sus manifesta­
ciones. Bajo formas diferentes, el ave que recorre el espacio, el pez 
que se desliza en las aguas, el árbol que llegado el verano, se cubre 
de hojas, de flores y frutas, el rio que lleva su caudal de aguas al
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mar, la nube que pasrp son pan el hombre primitivo, seres de igual 
naturaleza. La piedra, inmóvil It nnyo pirte del ti *mp>, e s a  
comprendida en la misma lev.

Una concepción tal es lógica; no tiene nada de estrado ) e- con­
secuente en los principios. Se ¡ i puede ob'e-v.ir hasta en los anima­
les superiores, en los nidos, cuando se desarrollan sus primeras sen* 
saciores, en el hombre adulto y civilizado cuando se halla bajo la 
influencia de una pasión de violencia. 1 .1 animal muerde la piedra 
que le hirió, el i.ino pega é injuria al mueble contra el cual se gol 
pea, el hombre, cegado y - la colera ó por la dificultad a vencer, 
hiere el obstáculo que se opone .. sus deseos

Dominados por la ira y ti mor, p rsomfic.amos todos los objetos, 
les confi irnos nue tras alegrías así como nuestras per. is y hasta les 
culpamos nuestros sufrimu A rasen  el hablar, cuantas veces
no se emplea el verbo qu >, ap v .ndolo a 1. materia ¡nerta.

Asi pues, .al origen, no hay otra ir iuccicn posible. P ira  que 
no lucra así seria preciso que fuer» modificad por ro cio u  > anterior 
mente adquirid-s, pero e! hombre na Ja  mas sabe todavía. Li>a es 
¡:i base sobre q jc  descansa e' >rgumcnío que nos permitirá co m ­
prender esta fe primitiva.

t.n el origen, -odo f - ó d > intelecto ’ , to jo  pensamiento lleva 
consigo el -e.io c 1. cali i \1 exterior. Podo lo que se concibe v 
desea toma vuerpo, y y m d  hombre de la época de h  cual no 
ocupamos, lo n i .. m do, ... la realidad.

Aunque c te m . k .s devr olí ido su cerebro para la deducción que 
para 1; inducción, e: hombre pri mitivo deduce va.

Si hay deducciones de un concepción supe: .or y difícil» hay tnm 
bien simples que se dan a luz sin gran trabajo cerebral, a c uta ins­
tante y casi sin ; .iberio, l.s  orna (acuitad cien e.ntal de la inteligencia 
humana ;a de compar. * dos hechos y la de buscar en uno la causa 
del otro.

Ahora co.i nuestros conocimientos actuales de l .s leyes de la na­
turaleza, rol uivamente nu:y adelantados, no nos es permitido dar 
deducciones si,> reflexionar seriamente.

I.a experiencia y el estudio t.os han cnseñ ido tpic un íenóm eno 
cuilqr era no proviene, per lo penen al, de cudquicr otro fenóm eno. 
S ímen os que debemos i as. ir ía razón de la producción de aquel 
íenómeno en ciertos- hev'.ios especiales. Con trabajóse* p u tJ e  des­
cubrir e» i razón, \ cu..ik!o nv's queda la duda, m u  nc's atrevemos 
á afirmar.
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IVro el hombre primitivo de nada duda, nunca se halla cortado; 
'  v mi ignorancia profunda de las cosas, puede en su imaginación, 
r ~er siempre depender dos hecho -, uno de otro. Todo le parece á 
*-1 pe ihle, de que, en su cerebro, dos hechos se asemejan. Saca 

onces una relación objetiva entre ellos. Para comprender su pen­
samiento de entonces hay necesidad de buscar las razones en él y 
no en la exterioridad.

Sus instintos y necesidades son los que determinan sus creencias. 
De allí las opiniones tan diferentes y singulares que hallamcfs.en los 
pueblos poco civilizados, las que persisten hasta tinto la ciencia no 
haya progresado en lo suficiente.

. Continuará.

F U E R Z A S  O C U L T A S
Un buque de hierro es en realidad un poderoso imán. El mag­

netismo de tal buque es conocido técnicamente como “ permanente"’ 
por haberlo recibido de otro imán de igual naturaleza, es decir, 
permanente. Ea posición que ha ocupado el buque durante el 
curso de su construcción es la causa principal de su influencia mag­
nética.

Parece increíble que el barco se imante en alto grado por el solo 
hecho de coincidir su posición con ¡a línea Norte y Sur; más as: re­
sulta, y es tan fuerte la imantación que para neutralizar su influencia 
sobre la brújula, se necesita un exacto cálculo y el auxilio de imanes 
neutralizantes, hábilmente colocados abordo. A  pesar del cuidado 
que se observa en este asunto, se han cometido errores que han cau­
sado trastornos rrri.s ó menos graves en el rumbo de la nave.

Cada golpe dado sobre los remaches de las planchas de hierro de 
los costados, produce efectos magnéticos. Se sabe que en ciertos 
procedimientos para trabajar el hierro, los operarios, después de gol­
pear el metal en una dirección por algunos minute se ven obliga­
dos á cambiar la direcci'n de los golpes con el objeto de invertir la 
polarización, para con ello impedir que las pequeñas partículas que 
re desprenden del metal se adhieran a sus herramientas.

En la construcción de los buques es imposible cambiar !a dirección 
de los golpes v el resultado es que no pueden igualarse las corrientes 
magnéticas y neutralizarlas.



k Unque 'a constante agitación evita que las aguas se corrom p..
. Srr>ece<ario t3T!Sien que la humanidad esté siempre en lucha 

que no se corrompa."
As: pa-ece, porque las opiniones v aspiraciones son fuerzas que

2crÚ2n en direcciones diversas, v á menudo opuestas. Sm esos
choques e! hombre hubiera permanecido estacionario; si no curíese
; uten !c contrzd;'e$e, hubiera deiado de pensar v descendido al mvei j  1 j  \ • , . .
í C los animales. Querer uniñear ’ as opiniones es querer destruir u  
;c ti. ’dad intelectual. La uniformidad ser» i i i muerte u d  pensa­
miento eí aniquilamiento del prorreso.

Todo necesita del constante o L a:e de las opiniones para progne- 
> .r; para desgas: ir los problemas que como escollos sobresalen, dcs- 
t - j ;r la corteza exterior de que están revestidos y exponer á hi luz 
de su interior.

LOS CENTROS DE ESTUDIO S

M a RTi m s t a s — En las Lóg'us existente aumenta el número dv 
• k :os. L os trabajos de estudio siguen progresando, realizándose i;
. ersión al español de obras importantes en francés y en inglés.

Se adoptó un nuevo ritual iniciírico, en razón de la divulgación 
del antiguo per un traidor fanático.

Felicitamos al Dr. A . Blitz, delegado por la Am érica dei Norte, 
autor del nuevo ritual.

E l GRUPO cerrado de estudios psíquicos y de alta magia, con- 
: nua sus trabajos de investigación, p-oponiéndose en S re .c , L 
. dquisición de apararos totogriíicos, í  fin de registrar las man’, es­
taciones de! Astral.

Les G rupos dl estudios esotéricos p ro g re m  en sus estudios: 
c¡ magnetismo trascendental v el d oarro llo  cicntíñco de la me.fium-
nidad.

En varias ciudades del interior corresponsales iuai. ¿ido nombrados, 
os que con un verdadero entusiasmo propagan ios estudios esó éneos 

y pronto llegarán á formar grupos serios.
En Chile, también hay corresponsales que t.o cejou en i- 1 ropa-

g ird a .
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«- Esperamos que pronto en Sinrugo de Cntle re formará u n  lÓgia
marrintst*.

1-oí, o  s t r o s  e s p i r i t i s t a s  afiliados i  los centros esotéricos tra­
bajan con anhelo, Ioí esperimentoo son llevados cen todo el cuidado 
posible, estudiándolos al punto  de vista de personLmo, animismo y 
de m edium nidaJ real.

L a L ogia M a s ó n i c a  “ L i z” progresa en su» estudios, el nú­
mero de sus adeptos num enta cada día.

Sabemos que en un pueblo de la Provincia de Buenos Aires se 
trata de formar una Logia masónica auróno r. i.

T o jos los grupos y centros que estudian el ocultismo, ci esoteris- 
mo v el espiritismo e>tan en progreso material é intelectual.

D. G. E.

S uplicamos á las Sociedades que estudian y practican el esplri­
tualismo se dignen facilitarnos datos sobre sus trabajos, los que con 
placer publicaremos.

Por datos y referencias en ló que se relaciona con los centros de 
estudios c i nici áticos, dirigirse á la Redice ón que conten.iri i  toda 
carta seria. ,

L a R cDacción*.

~r<

1, 
»■ 
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LUZ ASTRAL

SUMARIO — A un no'iílt*>. I>as fuerzas.—Potem uli<Li'les.—E?tu<lios.— 
Aclaración#»*.

© R E D A C C I Ó N  ©

A  UN N E O F IT O

& A S  íP U J lB IR a A S

L a  Fuerza se manifiesta de varios modos, con mas ó menos inten­
sidad, de un modo más ó menos espontáneo, según el instrumento 
que tiene á su disposición y según los medios y estados en los cuales 
actúa.

Ciertos modos han sido estudiados con más ó menos acierto sobre 
el plano físico, dividiendo entonces la Fuerza en varias fuerzas: co­
hesión, atracción, calor, luz, electricidad etc.

Cuando la Fuérzase manifiesta, limitada á las leyes puramente 
físicas, sobre el plano material, los sabios han presentado hipótesis 
que después han sido aceptadas como ley, empleando nuevas hipó­
tesis para demostrarla.

Pero cuando la manifestación de la Fuerza no reposa sobre leyes 
físicas inherentes á la materia en sus diferentes modificaciones, en­
tonces los mismos sábios han negado la posibilidad de estas fuerzas 
extra físicas. H an negado y siguen negando todo lo que no es del 
resorte de la materia, de lo tangible: la fuerza psíquica por ejemplo, 
inata en ciertos hombres, adquerida en otros.

L a  manifestación de la Fuerza en el plano psíquico, se halla en 
sus potencialidades tan lejos de la electricidad física, como esta lo es 
de la fuerza mecánica producida por una corriente de agua sobre 
una turbina.
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E s sabido que )a electricidad es Insta ahora considerada como el 
supremo grado de la fuerza física. L.a fuerza psíquica, en el modo 
supra físico, podría equipararse á U corriente de agua, pues es el 
eslabón inferior de las fuerzas suprafisicas.

I Iay que dar un nombre á cualquier cosa para poder designarla, 
asi es que la fuerz a psíquica lo ha sido, relacionándola como depen­
diendo de la psiquis ó alma. Sin em bargo, esta fuerza existe tam­
bién en los animales, en las plantas y hasta en los minerales: volun­
taria en los animales superiores, instintiva en los animales inlcriores 
y ciertas plantas, semi físicas en los minerales.

En  ciertos animales, se ha probado miles de veces, la fascinación 
sobre los dem ás, produciendo un entorpecimiento de la voluntad 
que los obliga á permanecer inm óviles hasta quedar presa del ani­
mal fascinador.

Kn un ambiente otro que el aire, probablem ente el mejor conduc­
tor de la fuerza psíquica en los animales de sangre caliente; en el 
agu a ,p o r ejem plo, el efecto se produce de un modo diferente, perocia 
el mismo resultado, la inm ovilidad de la víctim a. E n  lugar de depen- 
der del cerebro com o en el hombre y animales superiores terrestre», 
la fuerza se produce por medio de ciertos gangliones especiales en 
relación con el cerebro, quien manda.

E s  sabido que existen pcsces dichos eléctricos: el seluro, el Tor­
pedo y el gym noto. E l seluro fue descubierto por Gcoffroy Saint 
l l i la ir c , durante una expedición á Egipto .

E l gym n oto  de los pantanos am ericanos, á prim era vista sin armas, 
pero que las posee m ejor que las garras del tigre , la fascinación deí 
león ó de la serpiente. Si el gym noto toca á su víctim a, su contacto 
es la parálisis y la m uerte. Cuando un caballo ú otro animal va á 
apagar ln se d e n  una laguna donde hay gym notos, recibiendo íu 
contacto queda paralizado, tam balea, vacila , cae y se ahoga que­
dando presa de los gym notos.

E l  m undo vegetal, analogía que no tiene dada de sorprendente, 
posee tam bién sus especies, dotadas de este cstraño poder, llamado 
eléctrico, por la sem ejanza entre sus efectos y  los producidos por b 
electricidad. L a s  hay dotadas de un poder m agnético poderoso; Li 
Philotacea eléctrica, oriunda de la India. L a  m ano que rompe u  I 
tallo de esta planta recibe un choque sem ejante á la sacudida produ­
cida p o ru ñ a  fuerte m aquina de in ducción , á seis m etros de disto­
cia la agu ja  im antada se afecta y  se enloquece completamente si < 
Ja acerca á la planta.

(

)



La energía de esta fuerza varia con los diversos momentos del día. 
M uy poderosa á eso de las dos de la tarde, »c anula completa­
mente durante la noche, en los tiem|>os tempestuosos aumenta de 
intensidad, lin tiempo de lluvia la planta parece agotarse c inclina 
sus tallos, sus efectos son casi nulos, neutralizados por la humedad. 
Prueba irrefutable de que no es Ja electricidad de la atmósfera la que 
le comunica su poder, pues es sabido que la atmósfera húmeda es 
un excelente conductor de la electricidad.

H ay otra planta, el arénemele américa, que tiene bastante analo­
gía con la philotacca. Este bello árbol tiene flores machos y hem 
bras sépantelos, pero siempre en la misma planta, de modo que el 
himeneo vegetal se verifica por el contacto inmediato de las flores de 
ambos sexos. Cuando este árbol quiere realizar el acto supremo 
de la vida, aproxima unos á otros las ramas, la unión se produce 
con un ruido parecido al estallido de una chispa eléctrica, despren­
diéndose una cantidad considerable de electricidad.

Si estos árboles fueran humanos, se podría decir que el primero, 
menos elevado en la escala moral, más egoísta, emplea su fuerza 
para su defensa propia, cuando el otro la produce en vista de la 
reproducción de la especie.

La capuchina, originaria de Méjico y del Perú, el ailaphotis, y la 
Thalayssigla, en tiempo de la fecundación, esparcen vivas claridades 
que emanan de las flores.

Ix>s naturalistas al dar el nombre de eléctricos á ciertos animales 
y á diferentes plantas han hecho todo lo que debían hacer, pero el 
biólogo, el pensador deben buscar el poique de estos fenómenos 
eléctricos especiales á ciertos animales acuáticos y á las plantas. I)c 
estos ejemplos se puede desprender que las plantas en general, tic 
nen en potencialidad, á lo menos, estos medios supra físicos de 
defensa y de reproducción: Negarlo sería exponerse á recibir un 
mentís, si en poscción de instrumentos adecuados, mayores -speri- 
mentos vinieran á demostrar su existencia. Experiencias generales 
han probado que, todas las plantas en su desarrollo y en las varias 
épocas de su crecimiento, producen electricidad y á menudo una 
electricidad especial. Si conocemos loi efectos extra físicos del are­
nero y de la Philotacca, Jos efectos luminosos de otras plantas, es 
precisamente porque son poderosos y que pueden afectar directa­
mente nuestros sentidos.

L i  vida es una y sus manifestaciones varias. La Fuerza es una ) 
sus manifestaciones infinitas. Cada una tiene sus pote ncialjd ade
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más poderosas según los planos en los cuales se manifieste. 
vida astral es más activa que la vida tísica, las fuerzas astrales son de 
mucho más fuerte? que las fuerzas tísicas.

En  los tiempos primitivos, en que el homhre vivía más en contacto 
con la naturaleza, no es de extrañar, que más cercano de ellas, por 
sus fuerzan instintivas, dotaba cada cosa que hería sus sentidos, de 
una alma y de un poder malo ó bueno. Sus sentidos, menos des­
equilibrados, por el raciocinio puramente intelectual y á priorí, le 
permitían darse cuenta de muchos fenómenos que, hoy pasan des­
apercibidos para nuestros sentidos, quedados únicamente como ins­
trumentos comprobantes, cuando más, de nuestras suposiciones inte 
lectuales, dominadas por nuestro orgulloso saber.

E l salvagc, en las selvas, sigue el rastro de un animal, poniendo 
en actividad todos sus sentidos, conservados sobre el plano instintivo. 
Percibe cambios atmosféricos insignificantes, que, para los civiliza­
dos son letra muerta, en una palabra existe en un modo sensorial 
superior al del civilizado, Sus fuerzas psíquicas están al unísono 
con las fuerzas de la naturaleza.

H a y  que confesar, aunque parezca ilógico, que el salvage de 
cerebro desarrollado, los hay muchos de clara inteligencia, con sui 
instintos, como es costumbre de denominarlos, es el hombre com­
pleto, el hombre normal, dueño, de por sí, sobre el plano físico y 
sobre el plano astral.

E l hombre civilizado, por sus progresos en el bienestar y en los 
medios de averiguación, dominado por costumbres adquiridas porli 
educación, ha perdido la delicadeza de sus sentidos, ha perdido por 
la duda científica y el amor propio la percepción astral instintiva y 
se halla de hecho, en los dos planos, inferior á su hermano menos 
civilizado.

I g n o t o :*:

P O T E N C IA L ID A D E S
Se entiende por potencialidades lo que existe en poder de ser, en 

su causa pero no en hechos.
Todo en el universo tiene potencialidades inherentes á cada uno 

y pueden ser desarrolladas s.-gún el m edio m ás ó menos adecuado 
y la voluntad propia.
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Según el grado de elevación en la escala de los seres, las potencia­
lidades, en su manifestación, obedecen más ó menos á la voluntad; 
en los eslabones interiores, en los minerales, por ejemplo, obedecen 
generalmente al medio ambiente, todo encerrado en leyes especiales.
En  trozo de mármol, carbonato de cal, tendrá en potencialidad una 
cierta cantidad de acido carbónico, que podrá manifestarse por varios 
medios: el calor, reacciones químicas etc. Se produce vapor de 
agua, dilatación, cambio de forma, de color, de estado en una palabra, 
á la par de todos estos fenómenos se desarrolla una importante can ­
tidad de calor, de luz y de electricidad.

La mayor parte de esos varios estados tramitónos de los mine­
rales en vía de modificación ó de cambio de estado, pertenece á todos 
en general.

Las potencialidades particulares, en un mineral, se relacionan con 
la composición m is ó menos compleja de este, la cohesión más ó 
menos fuerte de sus átomos, y se desarrollan más ó menos según los 
medios empleados. Todo obedece á las leyes de la manifestación 
de la vida mineral, que no puede pasar del estado pasivo al activo 
sin la cooperación de ciertas circunstancias que producen un cambio 
molecular.

En el mineral, la vida, con sus varios faces, está cristalizada, en 
reposo, estado sumamente parecido á la vida de las plantas durante 
el invierno, y  de los animiles invernadores, á quienes, el cambio de 
medio, el calor devuelven la vida activa y volitiva.

Si de» mineral pasamos al vegetal, las potencialidades son ó natu­
rales, inherentes á la planta ó artificiales, adquiridas por la selección, 
practicada sea por el hombre, sea por la naturaleza. Las naturales 
quedan encerradas y en estado embrionario en la semilla, la que 
dadas las condiciones necesarias producirá una planta siempre en 
idénticas condiciones de forma, de color, de sabor etc.

H ay ciertas condiciones indispensables para que germine una se- ^  
inilla V produzca una planta: la humedad y algo capaz de sostener 
la planta por las raices, cuando su crecimiento. En general es ti 
suelo.

La absorción y asimilación de los elementos minerales que entran 
en la formación especial de los vegetales, he allí el resultado de las 
potencialidades inherentes á cada uno de ellos. Las plantas prac­
tican la selección de los elementos minerales que deben entrar en su 
composición tomándolos entre muchos otros. Sin embargo puede 
seguir su desarrollo, faltando uno ó más de los elementos minerales
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veces.que suelen entrar en se contextura; pero esta iaJta p-odurc á 
en la agricultura, consecuencias útiles. l 'n  cjcrr.p’c lo ta r i mejor 
corr.prmdrr: El tallo del rr*.go y tus ce-per ero, contiene ur.a can­
tidad relativamente elevada de s-.ee cue le da la sohdez recriaría 
para soportar el peso ¿e La espiga \ nr.strr al empuje de lev r-.cntcs. 
Faltando la v ee, el tallo es puramcr.’e herbáceo y el trigo :e voltea, 
el agricultor pierde sus cosechas, pues tocando c! suelo, ei grano se 
pudre ó pierde de su va’or comercial. P o r medio de la ««lección v 
un cultivo especial en trrrercs s:.'C«o*oa, el hombre ha producido 
trigo cuyo ta lo c en rene u-a mavor car.rdad ce s■ .ce que las hace 
mvolteables. EJ hombre ha ¿oerre! -Jo ura calcad que el tr.^o 
tena en potencialidad. !a de as:miarse a < t e  para la fcrrr-aócn 
del tallo.

La parte arnera! que entra en la contextu-a de las planta», tomada 
por Jo general en el suco, r- mü-.ima en rc!ac: !n cor. el elemento 
principal, el carbono, cuc forma las nueve décimas parro, de les 
componentes de! vegetal, terrado cr. la ztnv sfera al estado ¿e ácido 
carbónico.

Sin embargo, es un error grave el creer que el ame, que compare 
la atmósfera de !a : ;m ,  esta un emente compuesto fe cx-geno, ázoe, 
acidocarber.ico y vapor de agua; Va Da ten, Humbofdt v Boussi- 
gaut has encontrado el hvdrogeno, Dreisen y Baruel acido clarílkkD; 
Barril amor.:acó y una sustancia tos*-rada. I r. resumen se puede 
afirmar, stn temor de contradice n por parte de 'os químicos mis 
renombrados, que el aire es el receptáculo de todo :o que se volati­
liza, de todo loque se pulveriza, de redo lo infinitésimo que r-ene 
vida, microbios, lamentos, gérmenes etc., alar-V que poderoso cu 
que la naturaleza labrica la v:da y la d stñbuyc per doquier. Fu 
aire contiene tumben una mñ idud de opérelos, l'cros de vida \ se 
desa-rolla pode-osa, s: encuentra un terreno apto c reetbiros.

Para probar nuestra afirmación de la compeí.le n compleja de b 
xtmói.cra bastera recordar c! expermemo que hcierou losquímicos 
Se hender, Grccf B-aconnrt cu 1 5. j  i .  Es c:cr*o :ue estos experi­
mentos fueron hecho, a otro punto de vista, que autorizaba Lacrcen- 
c:a abso1 uta de uue ia almosrera no conté-ia otros crementos que 
ázoe, oxigeno, vapor de agua y ac Jo  carbónico.

Bolzoc: I j , rr. '.en  he de f a :  . , relata prolijam ente este experi­
mento epasándose así el protagonista:

“ Vo he ido mi* lejas que lo? alquimistas, un experimento me ha 
probado que rl misterioso tamaño, preocupas.’-ón. de tr.uchos desde
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tiempos inmemoriales, no se hallará en los análisis, faltos de dirección 
hacia un punto fijo. Hé aquí el experimento: Sembrase semillas
de berros, (para tomar una sustancia entre las de la naturaleza orgá­
nica) en fior de azufre, (para tomar un cuerpo simple). Riégase 
con agua destilada, á fin de no dejar penetraren los productos de la 
germinación ningún principio que no sea conocido. E is semillas 
germinan, crecen en un medio definido, y no absorven mas que 
principios determinados por el análisis. Cortase varias veces los tallos 
a fin de procurarse una regular cantidad, para obtener algunas drac- 
mas de cenizas, quemándolas, y analizando esas cenizas se hallará: 
acido salícico, alumino, fosfato y carbonato de cal, carbonato de 
magnesia, sulfato y carbonato de potasa, oxido de hierro, de igual 
m ojo que se hallará estas sales en los berros brotados en tierra y en 
el agua. Así, pues, estas sales no existen ni en el azufre, cuerpo 
simple, suelo de las plantas, ni en el agua destilada para regarlas: 
pero como todas no se hallan en la 'cmilla no se puede esphear su 
presencia en las plantas analizadas sino suponiendo un elemento 
común á las sales contenidas en el berro y á las que han tenido lu­
gar Je  suelo. Asi es que el aire, el agua destilada, la flor de azufre 
y las sustancias halladas por el análisis en la composición del berro, 
tendrían un principio común esparcido en la atmósfera.. . ”

Balzac, un ocultista muy instruido, revela aquí uno de los arca­
nos del ocultismo, la Unidad probada por Ternario.

Sin embargo, en el hecho de hallar, en el berro del experimento 
anterior, elementos que no se encontraban ni en el suelo artificial en 
que crecían las plantas, ni en el agua del riego, algunos han querido 
ver ahí más que un hecho de potencia oculta en la misma planta, 
una especie de creación “ ex nihilo” ; suposición fácil de admitir 
cuando la ciencia de antaño afirmaba la composición uniforme del 
aire; pero que hoy es inadmisible y no permite que se diga, á pro­
pósito del mismo experimento: “ Las sustancias halladas en el berro 
por el análisis no han podido provenir ni de la atmósfera que bañad 
tallo y sus hojas, ni de la flor de azufre en que se hunden sus raí­
ces, ni tampoco del agua destilada que los ha regado. ¿Esas sustan­
cias donde las ha hallado? En ninguna parte; han sido creadas por 
él, á medida de sus necesidades” .

Eso prueba el afan de buscar fuerzas ocultas por doquier. El 
análisis de berros brotados en condiciones normales, podía probar 
que respecto á Jas cantidades de las sales en un mismo peso de berros 
reducidos á cenizas, existía una diferencia notable en ventaja del



N

—  8 —

berro normalmente brotado. Si el berro del experimento había 
creado esas sales debía crearlas en Jas mismas proporciones en ambos 
casos.

Para que la prueba se haga fehaciente hay que volver á hacer el 
espenmento de un modo más científico, empleando aire química­
mente puro, fabricándolo á proposito, y manteniendo el berro en un 
aparato de cristal herméticamente cerrado: habrá que neutralizar el 
oxígeno y el acido carbónico, productos de la respiración de la plan­
ta. Praticando el análisis como en el experimento de los químicos 
ya nombrados, se comprobará la existencia del carbono, azufre, 
oxígeno, probablemente amoniaco, y ázoe. Las plantas brotaran 
en condiciones de díficil desarrollo porque les faltará “ la VitáHzación”  
cuyo vehículo es el aire.

La “ iuerza”  se halla únicamente en las potencialidades encer­
radas en la semilla, es decir asimilarse los elementos necesarios al 
crecimiento de la planta. Asimilación mas fácil cuando estos 
elementos se hallan en el suelo, en proporción relativamente más 
elevada que las necesidades de cada planta.

Aquí hay una infinidad de plantas hermosas, orquídeas, etc. etc. 
de una vitalidad sorprendente, que crecen y fructifican sin tomar 
nada al suelo para su crecimiento, forman coronas, adornos cu­
biertos de flores espléndidas de la mayor parte de los patios. Sola­
mente en la atmósfera húmeda encuentran y se asimilan los elemen­
tos necesarios á su desarrollo.

La Naturaleza, siempre buena, ha puesto al alcance de todos los 
medios de estudiar sus fuerzas y de utilizarlas.

D r . A m auta .

E S T U D I O S
(CONTINUACION’ )

En el origen tenemos al hombre en presencia de la naturaleza, 
preocupado de sastifacer sus necesidades personales, principalmente 
las de nutrición. Este cuidado basta para absorver todo su tiempo 
y su actividad.

Algunas veces buena, otras mala, la naturaleza tiene en reserva 
con que satisfacer todas sus necesidades, pero no les entrega sin



lucha, y algunas veces, I01 peligros que corred hombre lUpemn hn 
beneficio» obtenido». Los vegetales le tributen un alimento hoy 
Abundante, mañana muy escaso, aquí seno, allí Sligrooo. En la 
primavera el árbol se cubre de hojas y frutos, le tributa su sombra 
para resguardarle dr lo» ardores del sol; llega el invierno, ya no 
luy nada ciue aprovechar, ni fruta, ni sombra, n  preciso buscar Un 
medio de alimentarse. Aprovecha algunas vrcea de ana sitas ramas 
para ponerse en salvo de los ntaqub de los grandes carnívoro»; 
pero m quiere subir mas arriba, las ramas, menos resistentes, se rom­
pen bajo su peso, castigándole do su inexperiencia.

Algunas veces tiene en el animal una preciosa ayuda, el per­
ro le sirve para corar, el caballo para andar, los rumiantes |c 
suministran la leche; ñero los drmas son otros tantos enemigos.
I x>s lobos \ otros animales carnívoros, le devoraran sus rebaños 
y a veces se espondrá á perder la vida en la lucha con ellos. 
Surten las fuentes naturales A agua nccc-’.aria para aplacar la sed; 
pero el rio, saliendo de madre, destruye su morada y le obliga a 
nuir á fin de no ser su víctima. El mar en bonanza, le da jk-s-  

cados sabrosos, agradables mariscos, pero embravecido por la tem­
pestad, no le permitirá acercarse á la rivera. A la brisa que le re 
fresca sucede la tormenta y el huracán impetuoso que derriba todo. 
La noche espantosa sucede a los resplandores del Sol.

Asi pues, ora buena y fácil, ora mala y terrible la naturaleza le 
mantiene en continua lucha y so/obra. Asi es que una vez la quie­
ra, otra la aborrece, la teme sobre todo, porque, al principio, la 
vida Ices difícil y el sustento penoso para butcarlo. Tímido y 
precavido, vive en un perpetuo cuidado, temiendo los peligros que 
baya salvado, y mas aún los que todavia le son desconocidos.

Veamos como se portará con el mundo exterior que lo rodea. 
Entonces, como hoy, sus ideas, su anhelo constante será de modificar 
las cosas exteriores, á fin de apropiarse tic ellas todo lo que pueda, 
para su dicha personal, y sobre todo su bienestar material. Lo que 
se trata de realizar hoy, con el progreso de las ciencias y de la indus­
tria á fin de habernos li vida mas fácil, el hombre primitivo le quiere 
hacer con los medios que cree tener a su disposición. Si él ?,c con­
sidera débil y flojo, ve por el contrario, la naturaleza fuerte y vigo­
ro a. Esta superioridad no se manifiesta solamente por el ruido del 
trueno y del huracán y en las grandes perturbaciones meteorológicas 
sino CU todos los fenómenos que no están á su ale anee producir m 
imitar.
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Esperando todo de la naturaleza para obtener la satisfacción de 
sus ideas.

Vemos, durante el periodo politéico, el hombre inconsciente de las 
leyes naturales, mirar no solo los hechos exteriores como suceptibles 
de ser modificados, sino hacerse ilusiones que hoy no tienen razón de 
ser. Modificaciones de rodas clases, creaciones aniquilamientos, 
metamórlosis, todo i  él le parece posible, y no haya limite á la posi­
bilidad de modificación de los sucesos, ni tampoco á la potencia de 
la naturaleza.

Aunque asi.cn su origen, la imaginación del hombre primitivo no 
lo lleva muy lejos. El campo de sus pensamientos es naturalmente 
más reducido, y su espíritu no puede todavía concebir otros objetos, 
otras cosas qüe las que ya han herido sus sentidos.

Obrará con todos los seres como con sus semejantes, les atribuirá 
los mismos sentimientos, las mismas necesidades y tratará por los 
mismos medios de obtener su concurso. No puede pensar en luchar 
con ellos, á fin de adquirir por la fuerza el objeto de sus deseos, se 
limita á solicitar y rogar.

Para comprender lo que suele hacer hay que estudiar la infancia 
tiene los mismos instintos, el mismo carácter. Si su pedido no ha 
sido concedido, supone que el sér al cual se ha dirigido, tiene malos 
sentimientos para con él, que quizás, sin querer, lo habrá ofendido. 
Aplacar su ira, obtener sus favores, tal es su preocupación constante. 
Ruega primeramente, pero á veces el ruego ó es suficiente, su pro­
pia esperie.icia se ha probado, y el mismo no se ha dejado conmover 
con palabras hsongeras. La persuación es más fácil s\ el ruego 
está acompañado de dádivas y ofrendas. La benevolencia es mas 
segura y efectiva por parte de los á quien ya se ha prestado servi­
cios. Busca pues todo lo que puede ser agradable al sér que ruega, 
¿i conoce que tiene enemigos, quiere prestarle el servicio de qui­
tarle este pesar y los mata. Si cree que tiene necesidades, se afana en 
conocerlas y satisfacerlas. Le ofrecerá, por ejemplo, la comida que 
mas le agrada, convencido que la primera de sus necesidades es la 
satislación de sus instintos de nutrición; sus inclinaciones personales 
Je servirían de guia. Antropófago, inmolará sus semejantes en aras 
de su fetiche, sus animales domésticos mas tarde y después una 
sencilla comida vegetal, el sumo de la vid, la manteca clarificada. Es 
asi que que desde el origen, se constituye el culto religioso, con sus 
dos bases fundamentales, la oración y el sacrificio, allí está toda U 
religión primitiva.

Continuará.
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V'vtee los muchos cv v'lKvs a ex itAr* entre los multóles medios vle 
eor . \ vVa: \ vle ser cngAtWo en el estudio vlel ocultismo» hAY un a
mcdunonivltd inconciente* j\>r medio vle U emO se producen un 
cierto número vle tenómenos »pie engAÚan a menudo el cvtudunte 
pues cree producirlos |vor su voluntad ya desarrollada,

V x lo  ̂ !'w, ti e.v . •» v n i v  o !os vvtuIk v *!v' invisible,un 
sr\ u *u v' v v .: vv, \\v ú-,n\ ., \  v cía v , se vuelven eocmi~ 
gos dispuestos a vUn »!'••,% p p os \ 1 ten Anuidos por su « '  
t Avio c.'tx c i '' >r a ví le t m  \; o  dnkil vle vltfervtK iar el AtA 
vpK' vle Ia v» " t .  T v e"os» to «v's medio* w'O buenos a cm- 
p'e .rp i'A  u k vpte vpuv-e* co vo dueAo* vio v ;tt «r sus vlominios; 
a \ vYC' vv'\ vi v uv;vv<v »\ ts‘ a viv vii »ei tv v; te v aca vvvbre el Atrevido x 
le obligan .. x»»íve al p r s ' t>vo>; A xeve>v cuando reconocen en el 
estuvlunte u v xv'Utnuul d "vn  a \e ce » vmp'ej t el engavio» produ­
ciendo ellos mismos v iv -tos Vtvmcnov, vpie parecen» aI \ive\pcrto 
estudiante, panino v s  po. su p .v p u  xoluntad va desarrollada en lo 
suficiente Ct. vMv'.v' v o- güilo, vjuo nunca luce falta a U nAturtle:*, 
viene Á»¿rrp-r>r a Ia sativfAcvvn \vrsc al, entonce* dio* tienen U 
vietom V»*» un neorito tu *s a! mar!

Ovx endose Mificient?mente desarrollado, «bandoiu un* practica 
vpu\ par a produe ir un efecto te vi, vi obe seguirse Urgo* tiempo*. 
Satis techo v'e svi pretendido p*vler, ve vte vle sto nuestros x colegas 
vp.e l\an empleado tanto tiempo en tuebar» serie de U insistencia
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con la cual le recomendaron de seguir cada ve? mis el desarrollo 
perneo. Sigur, sm embargo, durante algún tiempo las reglas de 
la higiene p-tquica, pero, dominado por el invisible que, paulatina­
mente se apoderó de su voluntad debilitada por el pretendido éxito, 
abandona poco á poco lo que podrñ favorecer una reacción benéfica 
v salvarle del engaño.

Fntonces, médium, es decir máquina en poder del invisible, en- 
gañido por él, cree ser un adepto, cree poder luchar de sabiduría y 
de poder con sus maestros, y solicita adelanto. A y! de él! Ay! de 
su pexier’ El ¡invisible, dominado por el adepto realmente desarro­
llado por una practica larga y seriamente conducida de la \ oluntad, 
tiene (briosamente que abandonar a su victima que, vuelta en su 
estado normal, atónita en presencia de su poder nulo, llora amarga­
mente su orgullo.

Algunos de aquellos infelices vuelven al estudio, pero muchos, 
j>or temor á un nuevo engaño, abandonan la lucha, hs loque quería 
el invisible.

CI lay medio de evitar estos engaños?
Tenemos, inherente á nuestra naturaleza una fuerte dosis de orgu­

llo y de impaciencia que nos hacen cometer las barbaridades nús 
pesadas. A  veces una curiosidad sin límites nos impulsa á buscar 
la realización de ciertos fenómenos paralelos á otros primarios, pero 
que no pueden producirse con seguridad y acierto sin vencer las pri­
meras dificultades. Es una de las tantas pruebas de la Iniciación el 
dar al estudiante los medios de realizar dos ó más series de fenó­
menos indicándole sin embargo la necesidad de seguir el orden 
indicado.

El medio de evitar Ion engaños del aNtral y la perniciosa médium- 
nidad es de seguir largos tiempos las prácticas de desarrollo de la 
Voluntad sobre el plano psíquico, sin probar sus efectos posibles, á 
más tomar ciertas precauciones. Un ejemplo: Fratase de ejercer
la voluntad sobre un cuerpo inerte, sobre un lápiz, si quieres; como 
t-1 neófito sabe que es un tenómeno corriente v hasta de fácil reali­
zación, a los pocos días de desarrollo tratará de poner en práctica la 
fuerza adquirida, realizando el fenómeno con el lápiz. Pero el 
astral esta en acecho, aprovecha de esta debilidad, prueba de orgullo, 
para engañar; Ilusión, movimientos insensibles de la cabeza, pesta­
ñeo de los ojos ó de un solo, harán creer en la realización del fenó­
meno.

I ojos hemos pasado por estas ilusiones de fácil rectificación, pero



v se vanagloria del poco tiempo empleado \ la satisfacción del
orgullo concluye la obra de los astrales.

Lo mejor a fin de evitar los engaños en el desarrollo de la volun­
tad es de ejercitarla sobre cosas que, por su mole, no son succptibles 
de sufrirla; una pared, por ejemplo, Pues si quieres que la pared se 
acerque á ti, la razón te hará comprender la imposibilidad del 
hecho. Si la ves acercarse, podras seguramente afirmar que no es 
más que una ilusión ó un engaño.

Me preguntarás: ¿No se debe darse cuenta del poder adquirido
por el desarrollo iniciático? Seguramente que si, pero después de un 
tiempo más bien exagerado que corto y cuanto la higiene psíquica 
habra puesto al neófito en condiciones especiales. Siguiendo cides- 
arrollo, aún habiendo ya alcanzado poderes psíquicos importantes, 
no perderás por eso el tiempo, por el contrario, robustecida tu vo 
luntad por un ejercicio continuo sobre el plano psiquico, podrás, en 
estudios más elevados aprovechar de ella, vencer más fácilmente los 
obstáculos que el astral opone siempre á los que quieren dominarlo.

No debes olvidar que la producción de fenómenos no es más que 
la parte accesoria del estudio del ocultismo. Lo que se debe tener 
en vista, como objetivo principal, es el desarrollo psiquico completo 
en sí, á fin de llegar á los estudios y prácticos del plano anímico.

I gnoto :'.:
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Es ast que desde el origen, se constituye el culto religioso, con sus 
dos bases fundamentales, la oración y el sacrificio, allí está toda la
religión primitiva. . . , .

Que no se crea, que una tal creencia era contraria a la razón y
estaba pronto á desaparecer, llevada por las lecciones de la expe­
riencia. Una hipótesis no desaparece sin hacer lugar á otra y este 
solamente por el descubrimiento de las leyes que constituyen el orden 
material. Toda hipótesis metafísica, que solo tiene su realidad en la 
mente tiene eso de particular que no puede verificarse y compli­
carse de un modo indifínido y de esa manera nunca ponerse en con­
tradición con los hechos.
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c u L  N o hay necesidad de citar más ejem plos; de esto podemos 
concluir que el fetiche es concreto.

V\ hombre prim itivo no tiene solamente un culto igual para todos 
los seres que le rodean* rogando especialmente a los que le parece 
buenos* ó que conceptúa malos* sino que también individualiza los 
seres en su adoración.

Va no implóra la selva* ni en la selva una clase de árbol, pero si 
un árbol determinado, especial. N o dedica sacrificios a todas las 
serpientes* sino a la que vive con el en su morada y participa de su 
hogar. A  mas el fetiche es personal, es protector especial de cada 
uno de los individuos. Tor eso el fetiquismo no admite sacerdocio, 
cada uno es un sacerdote* invoca directamente su Dios y solo conoce 
la iormula que le hace ohrar y lo que determina la manifestación 
de su voluntad.

M is  tarde y por graduación sucesiva, á medida que la tamilia va 
organizándose y los lazos de la sociedad se estrechan éntrelos hom­
bres se ven aparecer fetiches de familia v de tribus.

Con el tiempo el fetiche tomará un carácter m as abstracto, en 
lugar de adorar un .árbol particular* un animal, una parte del rio, se 
tributara adoración a toda la selva, a toda una especie de animales* 
a un rio entero.

F.l culto se modificara siguiendo el desarrollo de las ideas* y 
cuando la inteligencia alcance una concepción más genera! del mundo 
el hombre se contentara con hicer sacrificios a los dos grandes feti­
ches que comprenden, a la vez, todos los demás y que podrán ser 
comunes á cada uno de los pueblas, a la tierra y  al cielo. Tero si 
antes de llegar a este ultimo grado del fetiquismo, progresos rápidos 
intelectuales y ciertas circunstancias especiales se manifiestan, pasara 
del fetiquismo al politeísmo.

Desde que el fetiquismo alcanza i la astrolatria, la trasformación 
al politeísmo se halla muy pronto a hacerse.

C * K t Í R U : V
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APUNTES SOBRE LA HISTORIA DE LA MASONERIA EN LA ARGENTINA

I.a Argentina, en la época actual,es, relativamente i  su población 
la Nación en que la Masonería se manifiesta por el mayor número 
ilc ritos y de Orientes.

lis también una de las naciones en que la Masonería ha perdido 
más de su prestigio é importancia, pues la división le quita el poco 
de poder que unificada podría tener. En razón de la ignorancia 
iniciática de la mayor parte de sus miembros, la política podría ser 
su único objetivo; pero aún este recurso le íalta, porque siendo 
estrangeros la generalidad de los masones, poco interés toman en la 
política militante. El único modo que le queda y en el cual podría 
dar signo de vida provechosa, sería la caridad, pero sus recursos limi­
tados, sino nulos, le prohíben las obras de beneficencia de alguna 
importancia; más, el pro mihi es potente, apremiante, consecuen­
cia del egoísmo, factor principal que impulsa al proíano á solicitar el 
honor de ser Masón.

Actualmente la Masonería Argentina, en tanto que poder nacio­
nal, es irregular, es decir que no está reconocida como potencia ma­
sónica legal por los principales orientes del Universo.

Una fracción de la muy dividida Masonería española, y algunos 
orientes de poya importancia, son los únicos que tienen correspon­
dencia con ella. Los orientes importantes tienen, en Ja Argentina, 
logias que trabajan cada una bajo sus respectivas obediencias, á 
pesar de las'amenazas, hasta hoy ilusorias del oriente argentino 
dividido. A'onsecuencia funesta de la ambición á la par que de la 
incompetencia de los cuerpos directores, compuestos en su casi'tota­
lidad de {jfcrsonas honorables, asi debemos suponerlo, pero sin nin 
gún pre^figio social ó político, todas muy aptas en explotar su co­
mercio \1 cuidar sus intereses, pero incapaces de comprender lo que 
puede v ld cb e  ser la Masonería fuera de la satisfacción personal de 
llevar u il cordon azul, colorado, negro ó blanco.

Em p in os se hicieron para modificar en algo este orden de cosas, 
pero 1 »  personas de algún mérito que anhelaban ser útiles á la 
Institución, fueron dominadas por el número de los ignorantes y 
oportunistas y forzosamente se retiraron de la actividad,
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Los grandes dignitzrios son, por lo genera], de influencia social 
muy segundaria, comerciantes al menudeo, empleados jubilados, 
doctores y abogados en busca de clientela 5  de un sillón en el Con­
greso Nacional.

Entre los pocos Gr.*. Maestros que han tenido nombradla y han 
sido alguien, hay que contar el cx-Presidente de la República el 
finado General Domingo Sirmiento, un sabio, un político y esta­
dista de gran importancia que duró en su alto cargo tres meses, 
dominado, á pesar de una voluntad de hierro, por la nulidad y mala 
voluntad egoista de sus ministros, un grabador, un pedicuro, un 
comerciante jubilado, un sastre y un profesor de alta erudición, á la 
época Gran Comendador.

Eli Doctor Leandro Alem, hombre de alto prestigio político ha 
sido íamhicn gran Maestro, pero descorazonado por la inepcia ruti­
naria de la alta administración, renunció y se retiró del mundo M a­
sónico.

¿Qué hará el actual gran Maestro, General Rudccindo Roca? 
Seguirá la rutina como los demás5 Encaminará ia Masonería hácia 
rumbos mejores? La historia lo dirá.

¿Cuál ha sido el resultado de aquel estado de división? H a  sido 
evidentemente la ruina y la despreciación de una institución á pesar 
de todo, bastante poderosa todavía, merced á su espléndida organi­
zación. Que Hiram el Maestro Perfecto la ayude!

Al apuntar los rasgos de la historia de la Masonería en la A rgen­
tina, según datos fidedignos, será fácil de co rpreuder que el estado 
desastroso de hoy, que deploramos y deseamos remediar, es el resul­
tado del germen de discordia que llevaba desde su 'creación como 
potencia regular.

A puntes históricos .— En el siglo pasado, existía e a  Buenos 
Aires, en el barrio llamado de las Monjas Catalinas, una Logia M a ­
sónica cuyo personal ha quedado desconocido. Por una casualidad, 
llegó el hecho de existir una Logia a noticias de la autoridad civil 
que se apresuró á mandar levantar un sumario para esclarecer la 
verdad, conocer á los culpables y aplicarles el condigne? castigo, 
como lo exigía el espíritu de intolerancia de la época. PAr medio 
de un regalo de alhajas que se hizo á la señora vircina ec proceso 
desapareció y nadie volvió á hablar de la cosa. \

Sin embargo cuando la invasión de los ingleses, á principios de 
este siglo, se sabe que uno de los generales concurrió á unja tenida 
Masónica.
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En 18 12 , Bolívar, San Martin, M. Zapiola, C. M. de Alvear, el 
Dr. Monteagudo y otros, iniciados en Cádiz, con el objeto especial 
de emancipar la América española v ponerla bajo un gobierno repu­
blicano, fundaron la famosa Logia “ I-autaro” ; Logia que ha tenido 
una influencia poderosa sobre los destinos de la America del Sud, 
pues sus miembros fundadores fueron los iniciadores del movi­
miento revolucionario y los autores de la proclamación de la inde­
pendencia.

Parece cierto -que, en razón del objeto especial de aquella Logia, 
una vez alcanzada la realización del propósito que füé causa de su 
fundación, entró en sueño; nada de cstraño, sin embargo ya que casi 
todos sus miembros estaban por doquier, en la América del Sud, 
ocupados en pelear, y establecer estados independientes. Hay que 
pensar también que, en aquella época, el título de masón era algo 
peligroso para llevarlo públicamente. Es más que probable que, en 
razón de los peligros de la empresa, poco numerosos habían de ser 
los Hermanos de dicha Logia. Sin embargo se sabe que cuando la 
proclamación de la independencia el Dr. Monteagudo era el Ven.*, 
de la Logia Lautaro y D. Matías Zapiola Secretario.

¿Qué suerte ha tenido esta Logia?
En razón de los reales peligros que corrían, pocos fueron sus 

miembros. Elegidos naturalmente con el mayor cuidado todos eran 
aptos á ayudar el movimiento revolucionario y una vez proclamada 
la independencia, cada uno ocupó sus puestos en las filas del ejercito 
y en las oficinas públicas, quedando así aislados la mayor parte de 
los Elermanos.

Bello timbre de honor para la Masonería el haber sido el factor 
principal de la independencia de la América del Sud.

En 18 50  existía en Buenos Aires, desde tiempo, calle’Cahgallo 
entre Artes v Cerrito una L o g ia ‘ ‘ Los obreros franceses".

Esta Logia se dividió en 1852, volviéndose una parte de ella 
Logia de Compañeros del Deber; la otra, ayudada por Masones 
franceses de Montevideo, fundaron la Logia “ Am iedes naufrages" 
en el rito azul, bajo la obediencia del gran oriente de Francia. Dicha 
Logia sigue trabajando, bajóla misma obediencia, con bastante éxito 
y sus progresos son numerosos y fecundos.

En 18 54  se íutidó la Logia inglesa Exelsior, en el rito de York, 
bajo la obediencia de la gran Logia de Inglaterra.

Varias Logias inglesas trabajan en el territorio argentino, todas son 
prósperas, compuestas de lo más selecto de la Afectividad inglesa.
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E n  i% $6 , u n  argentino, el Dr. Valencia, iniciado en una I>ogia 
francesa de Valparaíso, ayudado por ur. delegado del Gran Oriente 
del Uruguay, propendió al establecimiento de una Logia argentina. 
Al efecto fueron iniciados por comunicación los Hermanos F. T o ­
ledo, N. Martínez de H oz, Dr. Roque Pérez, Albarracin, Casares, 
Sarmiento y otros. La Logia tomó el título de Logia Madre 
Unión del Plata, en el rifo escoces, antiguo y aceptado. Alcanzado 
el número de siete l ig ia s  se resolvió crear la Potencia Masónica 
Nacional. Sobrevino entonces un desacuerdo que dio por resultado 
la separación del H .'. Valencia y de un grupo de Masones que lo 
siguieron para formar una entidad independiente la Logia Madre 
Confederación Argentina, líse cisma duró algunos años, y disgus­
tos amargaron los últimos años de la vida del H v  Valencia.

Gracias al concurso é influencia del H.*. Roque Pérez, entonces 
presidente de Ja I^igia Madre Unión del Plata 1867, J»» I-ógías de 
la obediencia Con federación Argentina reconocieron la soberanía de 
aquella potencia, bajo la alta dirección del supremo consejo y Gran 
Oriente para la República Argentina, constituido en potencia regular 
c independiente con patentes espedidas por el Gran Oriente del 
Uruguay.

E l H .\  Roque Pérez fué el primer Gran Maestro de la Obe­
diencia Argentina y falleció en 18 7 1 ,  de la fiebre amarilla, desem­
peñando el humanitario puesto de miembro de la Comisión popular.

En 18 7 3  ^  trataba de elegir un sucesor al H .\  Albarcllos, que 
ejercía la Gran Maestría. Formáronse dos partidos, uno que que­
ría la reelección y otro que la resistía. Cuando las elecciones, irregu­
lares por el ilegal abuso de autoridad del H .\  Díaz de Vivar, presi­
dente de la Gran Logia, se retiraron la mitad menos uno de los 
miembros que la componían. Sin embargo lo que no impidió que 
el i r . ' .  Albarellos fuera electo. Entonces las Logias Tolerancia, 
Estrella del Oriente, Unión Italiana, Am is de la Vérítc y Gcrmanía 
formaron Ja Gran Logia Nacional; siendo elegido Gcan Maestro el 
H .'.  Daniel M aría Caz m. Bajo su discreta y sabia dirección se 
íortificó la unión de estas Logias.

Las logias cómplices del fraude, bajo Ja gran Maestría del I I .\  
Albarellos se dividieron en do? supremo» consejos: Uno presidido 
por el mismo H .\  Albarellos y el otro por el H.*. C. Urien, oficial 
en el ejército argentino.

Comprendieron muy pronto, los Masones que la división era un 
perjuicio para la Masonería argentina y se promovió la idea de la



unión para formar una sola potencia. Aceptada la idea, creóse un 
directorio provisorio para las relaciones exteriores y se formó una 
convención que redactó una constitución sobre las bases de la confe­
deración de Ritos. I j  constitución fue jurada en 1878.

En aquella época el número de Lógias era el siguiente: Gran
Oriente Argentino 42; Gran Logia Nacional 9; Oriente de I; rancia 
l ;  Gran Logia de Inglaterra 4; Gran Logia de l lamburgo 1 ;  gran 
oriente de Italia 7 ; dando un total general de 64 Lógias, sin contar 
algunas irregulares.

H iram  A bmi.
Continuará.

OCULTISMO  ̂PRÁCTICO
o  s  t  a  l i b  a . ra ose

La creencia en los efectos protectores de ciertos objetos naturales, 
de ciertas partes de las plantas, de toda una serie de piedras 
preciosas, de objetos labrados exprofeso, de talismanes, en una pala­
bra, considerada con nicra superstición por nuestra época incrédula 
y materialista, se hallaba floreciente desde los tiempos mis remotos, 
como lo es todavía en todas las clases de la sociedad actual.

Los sabios materialistas y las neantistas no ven en esta creencia, 
inata se podría decir, en la naturaleza humana, sino restos del feti- 
quismo del hombre primitivo. Si no había efectos no.habría causa. 
Si los talismanes no producían nada no habría tantos aue los usan.

El estudio, al punto de vista magnético, de los talismanes natu­
rales, animales, vegetales y minerales, probará, hasta la evidencia la 
existencia de una fuerza especial, extra física, inherente, que obra 
paulatinamente de un modo sensible sobre el organismo humano. 
Este electo se hará tanto más perceptible cuanto 'a íe pondrá el 
organismo en un estado de tensión astral que lo hará más sensible/

Si el cuerpo percibe al contacto una sensación especial, nada hay 
de cstrañar que por el raciocinio el hombre atribuya un poder espe­
cial al objeto que lo produce.

El número de productos naturales realmente dotados de una 
luerza extra física es bastante importante; no es el momento de enu­
merarlos. Entre las piedras preciosas hay algunas aue, al contacto 
del cuerpo humano, en mal estado de salud, ó bajo la influencia de 
un sufrimiento, pierden el brillo y el color ^natural, se modifican 
tomando un matiz lívido.

Los experimentos de metaloscopia han demostrado los efectos
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producido, por lo . diicrcnjc» metales sobre c! 'interna nervio-o d 
hombre. La duda no puede ya manifestarle burlona, sin poner 
en contradicción con los trabajos científicos de muchos sabios qu 
han estudiado Ja cuestión al punto de vista curativo.

Es sabido, corno ya lo hemos probado, que la fe, esa palanca ¡*> 
derosa que remueve el astral, entra por mucho en la producción d- 
los fenómenos psíquicos. Sabido es, que la auto sugestión, tan em ­
pleada hoyen el mundo académico para explicar ler, fenómeno» que 
no entran en las leyes puramente fuicas, c* la manifestación volitiva 
del Astral, inconciente á veces, voluntaria en los de arrollados.

No hay puc razón de estrada.- que desde los tiempos m is remoto 
cuando, equilibrado sobre los fdancr frico y astral, percibíalo ; 
efectos extra Caicos á la par de , los liocas, el hombre haya, con i i 
imaginación virgen de la duda científica, atribuido acierto- objrti 
naturales, especialmente dotados, y i  artefactos de su indir*r;<, u 
poder protector. Si en casos dados la protección se hace Ixméfica, 
he aquí su idea confirmada y el talismán reput-do de u-a eficacia . 
toda prueba. La fe que, en el porvenir, tendrá en el talismán d u ­
plicará su poder real, si ya lo tenía; y en razón deba magnetismo 
creyente le dará un verdadero poder que aumentara cada du.

El proceso de la idea del crcycnrc en u  virtud del taf man c ; 
fácil á seguir: de por si, en razón de la lucha continua en contra de 
las tantas dificultades que lo obstaculizan en la sida daría, c! hombre 
se ha vuelto indeciso en sus resoluciones, bu'.ca, por todos lo . m e­
dios a su alcance, el modo de obtener una capéele de confirmación e » 
el éxito favorable de sus proyectos; consulta el destino per um  iníl 
nidad de medios. Pero el afortunado que tiene en va posesión un 
talismán, cuya virtud benéfica ha : ido ya probada, no dudi de! éxito 
en cualquier empresa, pone en acción sus proyectos sin el temor y 
la indecisión que los hace abortar la mayor parte del tiempo. L a  
voluntad física, dominada por la voluntad psíquica, pone en activi­
dad todos ios medios necesario', sin tergiversación alguna, y ci 
éxito corona la obra, fortificando su le en la Virtud del Talismán.

¿Existen realmente los talismanes, su poder es real?
El que no conoce más que el plano físico, negará; el sab o que 

no quiere comprender qnc fuera de la agrupación de mólccul ;s, que 
fuera de la vida vegetativa y animal, hay otras fuerzas en el hom­
bre y en la naturaleza de mucho upenores i las fuerzas físicas, ne­
gará también el poder de un talismán. Nc¿«r no o  probar. Pero 
r! que, estudiando, á la luz de la misma ciencia oficial, los efecto * 
psíquicos, comprenderá la posibilidad de aprovechar de aíguniN
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tucr/n extra fisiea» fnccrud*' intuía1lu.entC_u_«ú£^*lü¡lCttX in 
cierto* objeto».

H  estudio del magnetismo, lo* experimento* tan de moda ¿el 
hipnotismo, han demostrólo la existencia de pote uialtdade* naéi 
rales encerrada* en ciertos productos de l naturaleza, (efectos de |i4 
medicamentos a distancia), v de la* artiiu u leq u e  un magnetiza- u- 
puede comunicar a cualquier objeto, sin c npleodela vigrvión. (Upa 
alhaja, jxar ejemplo, magnetizada, sin que lo «epa el sujeto, le h.ju 
entrar en un sueño magnético s n U presencia del magnetizado

Pero se dirá son sujetos especiales, los que resienten cs*os cíecn m' 
Cierto lo >011,, son sujetos cuca pcrceps: n aitra', una vez Jom rulo 
el extasío físico jsor la surabundancu a tral del maguctrzador,ía< 
halla libre del indujo del elemento inlcrior tnxo y n '.'i n .\  fa¿l- 
mente en el cam po de acción de Lx fuerzas psíquicas, 'son \\t#u~ 
mentes de precisión, cono los hav en lo» laboratorios, sin Ion cu» es 
el hombre, aun tnu\ s4 bio no podría confirmar sus hipótesis oent Ti ­
camente establecidas.

Una atencum prolija, un eximen a'e ’o, probaran que cada c 'O 
de los humanos, mas o menos, percibe los efectos cxtrafis-cc-.*, p ro 
dominado por el plano físico, llevado por la lucha duna \ebrt el 
mismo plano que le arrastra, todos los fenómenos pvqu.coa pa¡ an 
desaparecidos pan el.

L i s  experiencias de los doctores I j i v s , I .  cbaut, Bou^u \ Barrer, 
han probado que en el arte de curar, las do’crcas humana* pueJen 
ser curadas por el empleo de objetos metálicos carga los de roagtc- 
tismo. No hav necesidad de volver i relatar 1 .> ».ura* obtemdak x0 T 4
los medios empleados, pues son desde tiempo dê  dominio públko.

Los tan reputados imanes vitalizado> del IV  Dur\ vite, que tufan 
con tan feliz éxito las enfermedades nerviosas, son xiriluadosgrieus 
á un magnetismo especial; teniendo asi un doble poder curativo. ! S 
en lugar de darles la forma de pequeña* chapas metálica!, les hub 
dado una forma fantástica, producirían el mo no efecto, n en lugar 
de ser aparatos científicos podrían ser presentado» como tshsmaAcx.

Creemos haber probado que el uso de talismanes, tanto por los An­
tiguos que por los contemporáneo*, no implica en tuda un desequi­
librio intelectual, ni tampoco avto de superstición, pues las posilih- 
dades efectiva» de lo» talismanes son probadas científicamente,1 un 
estudio concienzudo las hará evidente* para todo investigado# de
bue»a iMMHMUHr

S l: : '
________________________ \
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OCULTISMO PRÁCTUX)
V A R I L L A  M Á G IC A  Y  V A R IL L A  A D IV IN A TO R IA

I le  aquí, ún 'os sabios materialistas otra superstición, U creen­
cia en el poder de la Varilla mágica y en el tic la Varilla adivinato­
ria. C ausa e>rraf.eca, al creerlos, que desde mas de treinta mil años, 
seg ú n  la cronología egipcia, la humanidad civilizaos haya creído 
erróneam ente en una co^a que solo existía en su imaginación y sin 
realidad alguna.

Sin em b argo , las civilizaciones antigu-s indican, por sus monu­
m entos y  las obras hechas un desarrollo intelectual mas que sufi­
ciente para darse cuenta de la existencia rea) de un hecho.

C uesta trabaio el creer que solamente á nuestro siglo de duda, 
dicha científica, le haya sido dado “ descubrir”  que nuestros antepa­
gados, en rodos Jos pueblos y  razas del mundo, se han equivocado 
reconociendo y  adm itiendo ciertos efectos supra tísicos, desee nocidos, 
regidos y no estudiados por los mismos sabios actuales, porque es 
de m al e fecto  creer Jo que cree el vulgo, creer que fuera de las Jcye^, 
(cuando no m eras hipótesis) establecidos ex profeso para encerrar 
rodo saber oficial, puede existir algo que no sea alucinación, error } 
superstición.

En todos los pueblos, desde los tiempos mas remotos, existía el 
uso de la varilla com o medio de adivinación v también como signo
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de un poder extra natural. Si buscamos las pruebas en los 1^  
«■ igrados, en h  B ib 'u , vemos á Moisés y á los magos del Finen- 
légipto producir prestigios por medí. de la viril] r; por medio de- 
NÍoiscs hirió la peña Hbreb c hizo tuc sslieri agua cristalina 
¿placar la sed de los Hebreos del desierto. L a  vara de Airón i  
resció en el arca. Los profetas reprochaban .. los reyes de J u¿j :; 
costumbre ilegal q ie  ten: in de consultar e1 destino por medio de!¡ 
v añila, pues pertenecía csclusivame ¡te este derecho á les levitas.

Todos Ies pueblos de la antigüedad practicaban la adivinan* 
por medio de la varilla. ITerodotes afirma que los Escitas U et 
picaban para descubrir á los perjuros. En resumen, se puede r? 
mar, con todos los historiadores que en todos los pueblos ex:?tót 
uso de la vari'ia adivinatoria.

Si llegamos á los pueblos y razas relativamente más moderna 
González de Mendoza, en su historia de la China, dice que Ict 
chinos empicaban la varilla adiv inatoria y que era una costumbres, 
solamente del pueblo pero de todos. M arco Polo halló el misa 
uso \ muy general en todos los pueblos que visitó. Thevcnot,c 
su vligc a Turquía, relata varios casos de gran acierto de adirirc- 
ción por medio de ¡a varilla. Ammiano M arcellino afirma qrc’i 
adivinación se practica por medio de una varilla de mimbre. L 
Padre Lebrun dice que para descubrir a los homicidas la prueba ó 
la varilla debía hacerse en la iglesia.

W icr, en su tratado: De prccstigiis, libro IV . Edición 15 3 3 ,de 
“ Los Barrimos de la India, para saber si es Dios ó el diablo quee 
la causa eficiente de sus enfermedades, forman un arco de cualquic 
varilla que hallan, y suspenden á la ouerda de este arco el peque: 
instrumento con el cual cortan la nuez de betel. Tomando el ira 
por las dos extremidades, pronuncian el nombre de todos los diose 
y demonios, \ cuando nombran aquel que les mandó la enfermeó. 
e! arco da vuelta ’ .

Knox, en su relación sobre la isla de Ccylan,dice también: “ Pin 
descubrir el autor de un robo se toma una nuez de coco, se le 
un encanto, pronunciando palabras especiales y después 
una varilla que atraviesa la nuez. pone todo á la puerta ó ent 
agujero por el cual salió el ladrón. U na persona especial toma 
punta de Ja varilla con la nuez y sigue las huellas del ladrón, 
los curiosos siguen repitiendo las palabras misteriosas. La van 
las lleva en el lugar donde se esconde el ladrón y la nuez c 
sobre el.



Algunas veces la nuez y la varilla andan de un ladro á otro, ó bien
para entonces hay que volver á hacer el encanto” .
Como prueba de ia realidad de la adivinación por medio de la v a ­

rilla, en los tiempos modernos, entre muchos citaremos, como histó­
rico, comprobados por jueces y príncipes de la familia real, el caso 
de Jaim e Ay mar que descubrió y siguió por medio de su \arilla los 
autores del crimen cometido en Lyon el 5 de Ju lio  de 16 9 2 .

Aymnr era un rico agricultor de Sin-M arcclin que gozaba de una 
gran fam a; algunos años antes del crimen había dado prueba del 
poder de ia varilla, en presenci! de un ju ez , haciendo conocer el 
autor de un robo importante.

Figuier, en su “ H istoire du m crvcilleux”  narra prolijamente el 
hecho. Con tales antecedentes el procurador del R ey aceptó el 
concurso de A vm ar para descubrir los autores del asesinato de dos 
personas encontradas en un sótano de Lyon el 5 de Ju lio  citado.

Aym ar fue conducido en el lugar del crim en, donde ya no existían 
señas algunas del suceso; su varilla quedó inmóvil hasta cuando pisó 
el sitio en donde había caido la primera víctima, movióse con más 
fuerza cuando llegó en donde fue levantado el cadáver de la segunda 
víctima.

Así con la “ impresión”  recibida, guiado por la varilla, subió las 
gradas del sótano, hasta donde se practicó el robo y de allí siguió 
palmo á palmo la pista de los asesinos. Entró en el patio del obispo 
lo atravesó y se paró en la puerta del Rodano, que estaba cerrada, 
pues había llegado la noche. E l día siguiente prosiguió su empresa 
acompañado de varias personas; siguió la ribera derecha del rio. L a  
varilla á veces indicaba tres cómplices, á veces dos solamente; entró 
en la casa de un jardinero donde fue probado por dos niños, que tres 
hombres desconocidos habían entrado en la casa, en ausencia del ja r ­
dinero, y allí habían tomado vino que se hallaba en una botella y 
sobre h  cual giró la varilla. E sa prueba del talento de A ym ar con­
firmó á los jueces en el propósito de seguir la averiguación por me­
dio de la varilla, pero antes resolvieron someterlo á nuevas pruebas. 
En el sotano se halló una cuchilla con la cual fueron ultimadas las 
víctimas; se compraron varias iguales, que fueron'enterradas, sin que 
lo supiera A ym ar. T raíd o  en el sotano, la varilla quedó inm óvil 
sobre las cuchillas puestas pc-o giró fuertemente sobre la que real­
mente había sei vido. Aquella nueva prueba decidió á los jueces en 
seguir empleando ese medio tan estraño.

Guiado por la varilla, Aymar siguió la orilla del Rodano hasta



—  G —

raatfr,
CKtJCQ vi,

Todas lis religiones ron mentiras, nada existe fuera cíe la 
Todos los cultos tienen por principio* la a-t-,b »; )( s 
es Verdad, so.stic- c el s mo moderno.

1-a Esfinge, levantando e muy ar,-ib? ib- f J tjn - , . . 
la aintcsii de la Unidad de todos los culto, y drto.l * ’ - 'rac íy
al cristiano le cm ríu el A - el, el A un) i, el í y el fe v
muy antiguos, que adoptaron ca 1 ¡ uno V ! > c, -■  {•«
mismos, ¿1 judío ro o n o cc  el rueño del profeta de 1 ■ /.
el Hindú admira los «tercios de A-Id i-N m , e) sabio, de na 
despreciativo ese!un.;, puros nm!>o!ír, t eo . . m : i  i. . .i 
Esfinge le recuerda |.u I . /a c^tu ! In  p-.»r Is j /, . .  - f - 
tricidad y magnetismo.

Mírenme, les dijo, ten o cañe.’ i l uana , . . i J l . :  r ! ; •
cia; dan íc los adorno, \ distintivo del Tn:* ’ . I; d .. 1,
Ciencia guía mi marcha en n v  > . ;• .1:
por eso tengo p . r r a »  de león a r.u - . ro n._ .
para la locha, con ellas me bago lugar por d o q u i e r ,  nujjreécri 
mis garras dirigidas por m¡ cal? ./a . na la r .  . a - ‘ - - i  ¿ J  :u
por la ciencia.

Si mis miembros son tan ¡ wdero-o. e> porque rm.» iliaco» áí :n  
los sustentan. Cuan Jo  empn / o uní obra pro o na oS-eti* > dv 
riosamcntc con la paciencia Id bu. y que abre loi surcos.

En los momentos de Je  .aliento, cuantío c! de ,fillc :ir  r:a
por invadirme, cuando mi i J \ :  t i o «orntr \ i bav.ar.tc pedrera 
para dirigir 6 dominar mi cr, cmv c-, ajit > m ía la s  de 
elevo en el dominio de ¡a In’ u <\ •••, A- . en d  abm drl ra.-:-; A 
secretos de la vida um ve a !, y . . . . .  ibr- :.!o por : m
extra-física vuelvo x continuar mi obra.

M i cabeza Ot con cja Saber; mi > garras O -ar; i 
rcr, mis ala» Callar.

Saber! 0 »ar' O iurcr’ Callar! cuaternario imc'urtvo 1  
I’odcr. ✓

Mi humana frente es la Cieñen, 
mis pecho» son Am or, mis garr i j Combate!
Mis alas son la be, son la Esperanza!
Mis flanco» de toro, vigor al trabajo!

p r  s.
V



—  7  —

Qi 3
■  3

** 1 

N  1

t n

caJa

STUDIOS
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I írm ps trnt. !o de Jar lu í sobre l<0 primero* pavos dados por ’a
*c' '.re . % ]'<>’• medio Je  dcauciorv»-* I  r é » ,  ahora ros

ri pro' \ ■■ 'o* nc '.o que íodu x  ha pa*¡ a Jo argún lo que
hemos cxpucv'o.

He un ' i ! > ■ -í .'Icí c\ lentes Je  fctiquitmo subsisten todsvji, y 
’ a Jta vemo» m i. i fritarse aun rn la» nociones ría» ajelan*

' !i c *ii. v *o civih/acon; ¡xae otra ¡varíe podemos observar pue- 
’*’o. ct ‘ .ros que tolav-i no han progresado y quedan prcícsarJo
c; mu tal como '.i hfT.ox dcrcriío.

I m pu ita  caraefer »?ico Je! polPe-smo es la adoración Je  ñguru 
■ * re • ntan a la J iv v .i Ja J ,  cu mdo el fe* qubmo no ñ r . :  rada 
> • p . vi o. Cuan: c ve- c\ Jos explomJore* h in  nó tala , ron tsorta*
'■ - , ' i completa c - \ x i n q in n  y Je  tojo lo que hub-c*M po-
* ’ c cor * 'Je* ; Jo , p< r c'b , coma vmSolen Je  cul'qu'cr rtb.

s  p t m ; _  ce r  1 t l a m p o  en - v . que  v v t a b a n ,
i o ha aban en s¡ lenguaje Je  loa habitante» s>io ik a s  que cal í»- 
ta’ an Je  xupcr*ticio*-s.

! 1 fstiqu’>mo era Ii religión del ccrtru Je  V ira , antee Je  viu< 
las invasiones fnu'ulm .’' : ’ hub r /m llevado el g.-r xk 1 de las tdeM 
i m is. Se practica toJavu en li  mayor parte Je  dicho aB~ív erre 
el imperio ti el D a h o .ro , a pcv-r Je  • » numr-o ts y Preverte 
co .m- „ - ’Onca con los FunapeOs, pcvb a J i r  ñ e rv o  para un cstu

! Je  C'”c peno lo rxn.g l\-ru t! C'emplo r*\% r.c*t:V:
J :  ' a ;. tendía Je  c'ta» relig.o es no» c» c p r c v  aJo por !j

C h a, qr: ,¡e p.j \ Je  ! rro» ' .vos Je  pro- pesos i-.Juvrm’ct >
| viril.» r.oha jxxliJo  avan/ir il politeísmo. ;\!h el fetiquisrno h¡ 
I . do - vu ajv -co, y a p . ' r de intentonas HuJJhi'tas, una grar 
i .. te de a población adora tu avia los dos grande^ fetiches d  cieh 
x : i «.rra, cuyo culto cor» d  Je  *os rntcpusaao», Jd c u a l haMarrmo 
n.« un . teda la síntesis friques*.

x r  el le(K|uismo pecidu- v la ra/a negra \ a la acrurtiU5 I- 
mea, rru» inte'ícente, lubra Jr> Jc  su ongen reconocido l 

..reía Je  !a ir .id ru  v bu>vaJo la cspltcacion cielos acontec narento: 
la intervención de potencial exteriores sobre naturales c invrs 

tre . jntepa i ío* mtclrvtau.’ci ro»i lo> biriejoi v lo» Kc 
*> y qu:crv ir m-.a Icio?, lia raia^ ananas J d  centro J r  Amj

v \ V : t v  '• N s-ü '. .

- ^  ^  -  
t  J u  ' ' ’J v '  '  v ' v \ í d < s v t '
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discordia entre las Lógias Federa’ rs. Una parte volvió al Grü 
Oriente, otra á la gran Logia Nacional y otra abanó columnas.

Todas las diferentes Potencias nacionales y  extrangeras fraterni- 
zaron durante un cierto número de años, trabajando cadi una en 
provecho suvo.

En el año 1 8 8 1 ya empezaron á aflojarlos lazos fraternales entre 
las Potencias Argentinas, tratando el gran Oriente de apoderarse de 
la autoridad general y de imponer el escocismo como rito único.

Las Logias bajo orientes extrangeros seguían progresando, con­
servando relaciones fraternales con las demás Logias.

Una nueva constitución, modificando la del Gran Oriente vino, 
sino á interrumpir, á lo menos enfriar aquellas relaciones. La Po­
tencia masónica argentina, creyéndose bastante fuerte, aprovechó de 
la jura de la constitución para negar á las demás potencias derecho 
de mantener Logias bajo otra obediencia que la Argentina.

listas amenazas no tuvieron otro efecto que de fomentar la discor­
dia, la creación de nuevas Logias bajo obediencias extrangeras y la 
separación de tres Logias italianas que abandonaron el Oriente Ar­
gentino. Ical:inos, ingleses, alemanes, españoles, todos al que más 
iormaron Logias bajo sus respectivas Potencias. El oriente de 
Francia fue el único que no permitió la creación de nuevas Logias 
bajo su obediencia. Sin embargo Logias en el rito de Misrain, 
fueron instaladas.

Como había de esperarse los orientes estrangeros interrumpieron 
las relaciones con el oriente Argentino. Faltó á aquel la inteligencia 
del momento á elegir y la energía necesaria para hacer respetar sus 
fueros, amenazó sin poder cumplir sus amenazas, lo que le valió un 
sin número de afrentas por parte de las Potencias estrangeras repro­
chándole su continua división y su poca formalidad.

La Unión de los Ritos formada en 1 8 7S había casi caducado, d 
gran Oriente, como poder supremo había poco á poco absorv ido ios 
poderes de los diferentes rito*, la mayor parte délas Logias argenti­
nas obedecían al (irán Oriente. LI escocismo absorvía los otros ritos, 
menos los ritos bajo las obediencias estrangeras.

En 1806 los delegados de todas las Logias confederadas, reu­
nidos en una convención general, decretaron la unificación de los 
Poderes Masónicos bajo la denominación de Supremo consejo y 
Gran Oriente para la República Argentina. Pero esta unificación, 
esta unión harido puramente nomina!.

En 18 8 - un gran número de Logias, canudas de la incapacidad
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ignorante del Gran Oriente, compuesto en su mayor parte de má­
quinas á votar, cscojida9 por algunos caudillos, en las clases inferio­
res de I09 masones de la Capital federal, iniciaron un movimiento de 
reprobación encabezando un nuevo cisma. Demasiado débil para 
tomar medidas acertadas, conducido por entidades egoístas, que no 
veian en la Masonería sino los medios de labrarse una posición han 
caria vi otra y de lucir joyas multiformes, el Poder Director fue des­
conocido, un buen número de Logias te declararon independientes. 
Pero como no existía entre ellas ningún lazo que las pudiera unir 
y tornur un centro fuerte, poco á poco, gracias á una propaganda 
eficaz y sobre todo la promesa de altos grados, casi todas volvieron 
bajo la obediencia del Gran Oriente; las demás pasaron bajo la obe­
diencia del Gran Oriente de Roma. Se hicieron nuevas d icc io ­
nes, lo que modificó en algo el Gran Oriente, haciendo creer á una 
reacción benéfica. Pero pasado el entusiasmo de lo nuevo el Gran 
Oriente y la Administración Superior se quedaron como los anterio­
res incapaces y egoístas.

1889. La Administración superior se hallaba quizás" en peores 
condiciones que las precedentes, el anterior Gran Maestro, caudillo 
político, que no había visto en la Masonería más que un medio de 
llegar á sus fines políticos, poco se ocupaba de masonería. El Gran 
Oriente solo lo componían instrumentos inconscientes é ignorantes, 
conducidos, como máquinas, por el entonces gran Secretario del 
Gran Oriente de funesta memoria; incapaz de cualquier resolución 
de interés general, este cuerpo legislativo, dominado por el interés 
personal, lesionado, se levantó á la altura de un cuerpo sabio! Como 
ni el Gran M aestro, ni su altcr ego, el Gran Secretario habían cum­
plido las tantas promesas hechas para escalar el Poder Supremo, el 
gran Oriente, indignado de tamaqa ingratitud, resolvió la destitución 
del Gran Maestro poco escrupuloso en el cumplimiento de sus com­
promisos.

E l Poder cayó en manos débiles que no pudieron resistir el movi­
miento de rebelión causado por los errores anteriores. Escándalos 
se produjeron, protestas ruidosas se manifestaron dando por resul­
tado la separación de un gran número de Logias que se declararon 
independientes. Pero instruidas por la cspericncia formaron fede­
raciones unificando su acción, una de estas agrupaciones formó en 
La Plata el R ito  ecléctico.

El número de Logias bajo la obediencia del G .\  Oriente quedó 
reducido á unas treinta, en las cuales existía aun, el fermento de



rebelión. El Escocismo dominador se veía pocoá poco abandonado, 
y en lugar de reaccionar en favor de un arreglo fraternal, prosiguió 
sus errores. En Abril 1894 se reunió una convención para modi­
ficar la constitución y llegar así, á una fusión. Pero el Sup.\ Cons.\ 
empleando los medios ilegales de siempre, el nombramieuío de má­
quinas de votar, consiguió, como triunfo, un retroceso de treinta y 
cinco años, declarando en vigencia la constitución de 1859, que rea 
sume en aquel cuerpo la Dirección de la Masonería. Nuevamente 
el cscocismos triunfaba, pero sus pretendidas victorias las pagó 
siempre con la separación de algunas Logias que abandonaban su 
obediencia.

Tal retroceso produjo en las Logias el desagrado que era de espe­
rar. El supremo consejo combatió con el mayor desacierto masó­
nico el movimiento producido en las L o g ’.as, clausuró I allcres, 
expulsó é hizo de la violencia un sistema de gobierno.

(  Continuará).

0

VERDADES DEL_BARQUERO!
No levantar los cargos hechos patentiza la realidad de ellos.
Calumniar no es probar.
Tildar soezmente al que lealmentc y pruebas en mano defiende á 

la Verdad, indica poca preparación científica y menos urbanidad.
Emplear como arma, la mala fé y la mentira prueba maldad y 

ruin fanatismo.
Hacer uso de términos hirientes (‘ ‘ falta de sentido común” ) en 

un artículo, de por sí agresivo, es seguramente signo de mala edu­
cación y de un orgullo poco común.

Al colega que le venga bien el sayo, se lo ponga.
La Redacción.

C o n s e j o s . En las oficinas de la calle Cangallo, foco de chismogra­
fías, que no tienen nada de masónicas, sir. duda faltos de trabajos en 
que ocupar sus ocios y ganar honradamente sus altos sueldos, algu­
nos Masones de alta graduación, naturalmente, se divierten en 
calumniar villanamente.

Les aconsejamos que se moderen en su masónica tarca; pues de 
lo contrario, podría muy bien suceder que, sacando á relucir algunas 
de las tantas cosas poco limpias que hay y hubo, estos calumniadores, 
á sueldo de todos, no queden muy bien pirados.

H i r a m  A udi .
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P jn 'i ’.f, : romo*, con numm'sos grabado Cadatomo \ f-vnco , 
>v'-r'  ̂ vir’ Magnetismo, :q  Rué St. Mern, Pan*

0^ . o c n t i rn modo de tratado de loica, pero de h u .i  e\pc\.i*l, 
p*- \> cual i autor prueba que el mi^ncti -mo, gnuv diferente del 
v>p'OCw-ino, puede espbcarec por la “ teoria dinámica" , * endo vftvv 
, del iter, rv decir una manifestación de li energía

¡\,-n  v r*c . .cv csperimcntales sencillas e ingenios!», de lu il 
,vnproba«.\'n, cnccñ-in que del cuerpo humano dimanan irn ¡uv■<>- 
esqueje p-v>palan por ondulaciones como el caler, 'a luz ) la 

, - o f i ' J . d  \ determinan ciertas modificaciones en el estado hvuo 
v morJ Je  cual juier pervoiu que se halla en su esfera de aui ;i 
¡ autor basándose e.i un gran numero de hechos ha formulado !-c*. 

es que rigen c^tas irradiaciones.
IV- un método experimental lacil, estudia comparativamente lo-, 

v r p\ \ tu ~ /¿ sd e  la naturaleza empezando por el hombre, U> 
i nales los vegetales hasta los minerales, el írn-n, el nuu ncmnio 
• "\stre, la electricidad, el calor, el movimiento, el sonido, la )u/,v\ 
|vuvba i mas que el magnetismo que existe en todo lo que compone 
'a rufura'cza, rio tiene nada de misterioso, pues obedece a leves su 
coi oció as.

lata teoría que sostiene el autor abre horizontes nuevos para el 
r  uJ'O de la fisiología humana, indica rumbos nuevos en el arte de 
vurjr, poniéndole al alcance de todos

lujs dos últimos capítulos en que se trata de "las corrientes y de 
L "¡u¿ magnética” , llamarán seguramente la atención de los sabios.

[>e conformidad con los recientes descubrimientos sobre la lu/ 
v la electricidad la obra indicada es realmente de actualidad. Jlus 
:rada de numerosos grabados que facilitan el estudio, es un trabajo
s.no que coloca a la altura de las ciencias naturales el magnetismo 
«imul tan discutido desde tres siglos

l leu . X A.
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SUMARIO — Magia. El di.il.lo y su origen.-— Colalxiración. Masonería.
Apuntes soI.it» la hiutoiin do la Masonería «*n la Argentina.— 
I/js Alquimistas modernos.— Estudios.— Ocultismo práctico. 
Cadenas místicas; un nfio después. — Los Periódico-».

o S e d  a c c i ó n ©

MAGIA
E l  D ia b lo  y  su o rig e n

(CONTINUACION )

Moisés, iniciado en los grandes misterios del Egipto, al dar una 
religión monoteista al pueblo que sacó del yugo de los faraones, no 
podia establecerla bajo la forma dualista de un Dios bueno, y de 
un otro casi tan potente como el primero, pero especialmente encar­
gado del mal.

Jehova es el Dios bueno, creador de todo, protector del pueblo 
hebreo, pero es también el Dios vengativo, el Dios que se enoja y 
que hace el mal. 1.a  lógica del iniciado monoteista asi lo exigía.

A  pesar de algunas idolatrías tomadas de sus vecinos, los judíos 
conservaron la religión monoteista sin el dios del mal, hasta que 
llevados en cautiverio, adoptaron en parte la religión dualista de 
Zoroastro; pero el monoteísmo dominó y hasta hoy domina en la 
religión hebrea, en que el diablo tiene un papel muy segundario. 
Un principio m alo, definido, limitado, pertenecía á las creencias del 
pueblo que lo consideraba más bien como una negación, es decir la 
no acción de Dios para limitar y regularizar los fenómenos de la 
naturaleza.

Los libros atribuidos á Moisés, mal traducidos ó traducidos con 
un propósito determinado, harían pensar que el iniciado era un 
ignorante que no conocía ni los fenómenos naturales, ni la lógica de



los hcchcs. El génesis, según la traducción de la Vulgata v dcu, 
setentas, es un cúmulo de errores cosmográficos que han d-<¿0 
lugar á numerosas crí.icas.

On crudi'o muy competenre, F.ibre de Olivet, hn traducido 
mismo texto hebreo y siriaco la cosmogonía de Moisés, dando d 
verdadero sentí Jo , siguiendo literalmente el texto. No faltará t- 
manos de nuestros lectores, una Biblia, pues que la tomen, y pronto 
;.e dar. r. cuenta de la inmensa diferencia que existe entre eíoriginal 
v la traducción ortodoxa.j

—  i. En el principio, E ’ohim, EJ Ios-Dioses, el Ser de los Scrts, 
había creado en potencialidad lo que constituye la existencia de los 
ciclos y de la tierra;

— 2. Pero la tierra no era más que una potencia contingente de 
ser en una verdadera potencia de ser: la Oscuridad, fuerza compre­
siva encerraba el Abismo, fuerza infinita tic la existencia potencial, 
y el Espíritu divino, hálito expansivo y vivificador, ejercía todavía 
su acción gcneratrrz arriba de las Aguas, imagen d é la  universal 
pasividad de todas las cosas.

— 3 . Pues había dicho El-loc-Dioses: la luz será y la luz fué.
— 4. Y  considerando esa esencia luminosa como buena, determinó 

un medio de separación entre la luz y la oscuridad.
—  5. Designando, El-los-Dioses, aquella L u z , principió inteligi­

ble, bajo el nombre de Dí t, manifestación fenoménica universal, y Li 
Oscuridad, existencia objetiva, sensible y material bajo c! nombre 
de Noche, manifestación negativa de las cosas. Y  tal había sido el 
occidente y tal había sido el onente, el fin y  el medio, el término 
y el principio de la primera manifestación fenoménica.

— 6. Manifestando, en seguida, su voluntad, dijo, El-los-Dioses, 
habrá una expansión eterea en medio de h s aguas; habrá una fuerza ‘ 
astringente operando 11 repartición de las facultades opuestas.

— 7. Y  el, el Ser de los Seres, había hecho aquella expansión eté­
rea; había incitado aquella operación de separación entre las facul­
tades inferiores y las superiores de las aguas, y asi se hizo.

—  8. Llamo, El-los-Dioses, á la expansión eterea, Ciclos, las aguas 
elevadas; y tal había sido el Occidente, y tal había sido el oriente, el 
fin y el medio, el término y el principio de la segunda manifesta­
ción fenoménica.

— 9. También había dicho El-los-D ioses; las aguas inferiores y 
pesadas de los cielos se acumularán forzosamente en un lugar espe- 
cjuI, único; y la Aridez nacerá, y así fué.



— 10. v  había denominado esa aridez Tierra, demento final; y 
d h gar especial en que debí vn correr las agu »s, le denominó Mares, 
inmensidad acuática; y mirando estas co a* hibía visto que todas 
serían buenas.

— 1 1 .  Y  había dicho, la tierra hará brotar uní verba vegetativa, 
germinando de un germen inato, una sutunch fructífera, dando 
fruta, según su especie y poscicndo en si li potencia germinativa, 
asi (ué.

— i 2. La tierra hizo brotar de su *-eno una yerba vegetativa, ger­
minando de un germen inato, «-egún vi eqxvie, una sustancia fruc­
tífera, poscicndo en si la potencia germinativa, también según su 
especie,) el, el Ser de los Seres mirándolas hibii visto que cstns 
cosas serian buenas.

— 13 . Y  tal Inbia sido el occi lente \ t l̂ Ii .bu si lo el oriente, el 
(i-i y el medio, el termino v el principio de la tercera manifestación 
fenoménica” .

M espacio de que disponemos no nos permite publicar toda la 
cosmogonía ele Moisés, la verdadera, la literal; lo que antecede bas­
tara para devolver al siccrdotc de los templos de Nlcníis y de Tebas 
toda la erudición y el saber inherente á su carácter de Iniciado en 
lo. altos Misterios. Pues los traductores humanizando todo, con­
tundiendo principios y leyes cósmicas con personas y seres, hicieron, 
de una cosmogonía sumamente científica, un resumen incoherente 
de una creación ex nihilo por un Dios constructor, remido con las 
leyes fisic «s, dando ari el flanco a criticas científicas.

De aquella errónea traducción de la caída de Adan, se ha sacado 
en los tiempos m ojem os “ el demonio tentador”  bajo !i forma de 
una serpiente. La Biblia dice, Cap. III ;

1. Lm pero ’a * cr| icntc era astuta mas que todos los animales del 
campo que Jehova Dio; había hecho; la cual dijo a la mujer: con 
que Dios os ha dicho no comáis de todo árbol del huerto, fie.

H e aquí la traducción de Labre de Olivet: 1. Empero Nahash,
el atractivo original, la cupidcz, aquella ardor interna, llena de deseos, 
era la pasión dominante de la vida elementaría, el principio inferior 
de la naturaleza, obra de Ihohd. Entonce.- aquella pasión insidiosa 
dijo á Aisha, la parte volitiva vle Adan; porque Ll-íos-Dioses os ha 
prohibido de alimentaros de todas las sustancias de la esfera 
orgánica.

2. A' la facultad volitiva contentó á acuella ardor llena de deseos, 
podemos sin temor alimentarnos de lo> trucos de la esfera orgánica;
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3. Pero en cuanto al fruto de la sustancia misma que está ene! 
centro de aquella esfera nos ha dicho, El-los-D ioses: no os alimen­
tarais ni tampoco la deseareis en vuestro ánimo por temor de que 
encontráis la m uerte.. . .

— 14. Y  Ihofih el Ser de los Seres dijo á Nah.ish, el atractivo 
origina', ya que causaste» aquella desgracia serás una pasión maldita 
en toda la animalidad y en todo lo que tiene vida en la naturaleza; 
siguiendo tu inclinación insidiosa obrarás villanamente y con exha­
laciones inferiores alimentaras tu existencia . . .

— 17 . Y  á Adan dijo: ya que te dejaste seducir por Aisha, 
facultad volitiva, maldito sea el elemento in fe rio r..

Nos parece más lógica la caida ó materialización d£ 
esplicada, que de ver aparecer una serpiente habladora y 
deque Dios le dijera: “ Porcua.ito esto hicistcs, maldito 
que todas las bestias y que todos los animales del campofsobre 
pecho andarás y polvo comerás todos lo1 días de tu vida” .

¿Porque será la serpiente más maldita que los demás 
porque sobre todo la maldición de los demás animales, inocentes 
la caída de Adan? H ay que admi-ar un Dios que habiendo 
la serpiente le dijera: “ sobre tu pecho andarás” , como, siendo ser­
piente, podía andar de otro modo?

Los traductores de la versión de los setentas, al tomar la serpiente 
como tentadora de Adan, han obedecido á la tradición iniciitic* 
que representa las fuerzas astrales por la serpiente.

Sabido es que las fuerzas astralés producen una serie de fenómeno; 
estrañosque, desconocidos por los Padres de la Iglesia, fueron atri­
buidos al espíritu del mal, á Satán, ya que este, bajo la forma de uní 
serpiente había inducido á Adan á violar las órdenes de Dios.

H é aquí una de las fuentes de donde salió el Diablo, armado c: 
guerra.

D r . A mauta .

(  Continuará).

—  4  —
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C O L A  B  O R A C I  O N
ÜCASOHIBilIA

Afl'N'TES SOBRF LA HISPORIA DE LA MASONERIA E \  LA A E G E X T I N A

C O N T I N U A C I O N )

En M iv o  del m ism o año reunióse en el R osario  un g ru p o  de 
Masones* protestando contra el sistema em pleado po r el G ran C onse­
co, nom bróle al efecto el com ité de l i  G ran  asamblea M asónica del 
Rosario v esre pasó una c ir c u ir  á todas los Logias.

En Buenos A ires el dos de jun io  siguiente se reunieron los V ene- 
rab’ es de las Lo gias de! \ a’ !c, resolviendo pedir al G ran C onsejo  la 
convocatoria de un congreso M asónico.

En resumen el m ovim iento separatista, se acentuaba mas y m as.
X o  es nuestro propósito el rol itar una por una las L o g ias  q u e, 

aprovechando del abuso de poder, com etido por el G ran  C on sejo , se 
declararon independientes.

Q uizas el G ran  Consejo, m ejor aconseiido, hubiera podido e v ita r  
ese nuevo cism a, volviendo leilm cntc a la federación de todos los 
ntos, bajo un D irectorio  legalm ente constituido. E l cscocism o, en s i, 
p o i i i  quedar en sus constituciones sin lastim ar los derechos de los 
demas. Pero el orgullo  de la insD niñcancia causó todo el m al. Sen tí- 
mos, de veras, v e r  envueltos en sem ejante m ovim iento rctrógado á 
amigos que, en tiem pos anteriores, habían dado prueba de rectitud 
v de inteligencia.

X o  querem os ni hacer personalidades ni estam par nom bres
propios.

B ijo  tal estado de cosas y de lucha, en noviem bre i $ 9 4 , se p racti­
caron las cleciones del gran Com endador, y lué nom brado el D r. 
Ju an  S. Soncyra, de quien se esperaba la salvación  de la orden. 
Pero, parece que en la gran L o g ia  central y según la vo z  general 
“ no reinaba la ilustración \ el espíritu m oderador q u e  deben p resid ir 
en reuniones m asónicas, a mas se incurría en tantas faltas com o 
actos se cometí i \- el gran Com erd idor renunció el cargo  por haber 
sido engañado por algunos m iem bros del suprem o Consej o , 8 de 
M arzo de 1 E95.

En  la misma tenida se produjo el fainos? golpe de estado que dió 
el puesto de G ran  Maestro al Dr. Puig .L o tn c z ,



TWmo^ á U M tienen i nuevamente dividida; una fracción, *) 
Mip-c r o  e: '%'t] \ c .  i c 1 I ) \   ̂ iL*nf 'i l" e ro m ili/. B titee, co no prm
Come: :;!.!.!<
J jor.irz de 
m i -ore', -  
<*n un2 n i!
t ’ ’j  \ lo ! j  :o j  ív. m oi pc m s . Oi*e espectáculo d’ .no 
de ’o qu • se c*\cn !uo renovadores de la hum anidad.

V ! \ M i '••/. tí en (] ::  q u .d  i e l  c e  im-nóricn co tribuí.:? Fri'tt 
rctum! p v í  - e i s d ;  i iL m I, pruales n , 11 m i ! pero en redi- 
d.ti ¡i nd ¿’ ni i c u m p irre ni le otra, nada de! ( irán Consejo, n.-da 
del Serenhim o Gran O riente!

A  . pu ; ■ el ran Com endador De. Valentín Fernandez
1»! neo rcru ; > i Aro carpo; suredió ’c el I . ig.tr Teniente II.*. 
I upen o :C.v ' r . Se hizo cn’ on cc uici tentativa de acuerdo gene- 
r .¡ u.ui hJu p • e! gr..n cons.-jo, pero siendo el orgullo  parte inte­
gran* e dr I >. que detenaín c! poL**, pronto quedaron roías todas las 
relaciones.

M i > 1 So 5. Se nombró por fin una convención pañ í reformar la 
c v i  p -i:¡ le numero* :> reuniones el 2;} de Noviembre
del mi' no 10 di e por p ro .m u g .Ja  una nueva constitución, atri­
buyen ; ' : 1er lcg; ñivo a do Caín ira .: la rdta Cám ara y la Gran
Logia y t i j oder ejecutivo á un gran maestro.

, liorquá óos C .maras! Parece que el afín  de división llegó hasta 
lo- ’ eusi . i . ! - . . '  do-, c in u ras , es la lucha continúa, son dificultades 
n u e . \ u j \; no parto de los montes, una nueva constitución; 
porqué las'ochas inevitable¿ entre l is dos cám aras, harán pronto 
comprender imposibilidad, co i lo3 elementos que l is componen 
de seguir ái.-iuen.io a la M  isonería coa dos poderes legislativos en 
lucha. ' 0 *■

G ue c: r„ñ * M-.sonería! la que á ca la m om ento, modifica sus 
leyes y cor.: m u.iones ;i:noI.¡ a J o b s  á la índole de sus miembros, 
parasdvar dificultades, en lugar de que sean los masones quienes 
obedecerán a las leyes y constituciones.

P-rcce que ror.sritucicnes se fabrican al por m ayor por tener c! 
gusto de violarlas.

\ ¡1 o*ru,r  . V - . - M  III g n  ( L í e n t e  con el Dr. pü^  

-.1 . m estro. Cal i  un», conocí natural entre buenoi 
f f  . A* de i"rv_«11 ir, >olicir indo lu adhesión de Justas 

1 h ci uio pro ■ v 1 1 p '. i¡n-"io. Los periódicos i!

t'

Ci/Jti t ’Ui d.
H j r .\m A b b í.
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Los Alquimistas modernos
Al hablar de alquim ia p irecc  que se está haciendo un anatronis- 

jtio. Parece im posible que en la época actual de ciencia y de pro- , 
urcso, sabios tengan el atrevim iento no solamente de hablar de 
¿Iquimia pero de practicarla con feliz éxito ; lo más raro es que la
t..vi de moneda de París ha dado un fallo fivorable, reconociendo 
lis muestras presentadas com o oro de primera ley.

Este sabio atrevido es el Sr. T .  TiíTereau que ha desempeñado 
puestos importantes en varias escuelas de química, es un químico 
dz buena fe que ha llegado á la fabricación artificial del oro.

Lejos de hacer m isterio del procedimiento, en una conferencia 
pública lia revelado la fórm ula.

“ J.a química m oderna, dice M r. TiíTereau ha logrado fabricar por 
medios artificiales las piedras preciosas y otra infinidad de cuerpos, 
cuya imitación i.e tenía por imposible. ¿Porqué no se ha de poder 
fabricar igualmente el oro?

“ He aquí el medio de hacerlo:
“ Mezclóse cobre con limadura de hierro, trátese la liga con acido 

nítrico y espongase todo á la acción solar. A l cabo de algunos 
días, según la fuerza del Sol, el experim entador se encontrará con 
una masa verdúzca que poco á poco irá cambiando de color desa­
gregándose. Entonces aparecerá el oro” ,

Por la intervención que da al Sol, este procedimiento recuerda los 
ensayos de N icolás ¿«'lamel y de muchos otros alquim istas.

Las altas planicies de M éjico  son las más apropósito para obtener 
un buen resultado, pues allí realizó sus primeros ensayos.

E! Sr. TiíTereau no es el único sabio de nuestro tiem po que se 
ocupa de la-trasm utación de los metales.

Hace pocos años había en Alem ania varias sociedades de a lq u i­
mistas que profesaban la ciencia hermética con tanto ardor y U nta 
f¿, como en los tiem pos en que el em perador Rodolfo I I ,q u e  había 
estudiado en C órdoba y  Sevilla , centros de la alquim ia en la edad 
media, se encerraba rodeado de sabios en su castillo de Praga para 
descubrir el secreto de la trasmutación de los metales y hallaba 
la piedra filosofal.

Es fama que á su m uerte enrontraron en su laboratorio 6o quin­
tales de oro puro y 84 quintales de plata finísima, y una gran can­
tidad de polvos verdu zcos, con los cuales hicieron los dem ás alqui­
mistas miles de ensayos.

r



F n e ’ afio 18 37 un alquimista «le Thbringia presentó á una sod..i

hacerse la trasmutación de lós metales. Pocos artos nm tirdt«'. 
profesor francés de bastante fama científica propuso el estable;» 
miento de laboratorios de alquimia, declarando que era un orgul'o 
necio de nuestro siglo pretender que fuese un absurdo una inv»-v 
gación que había concentrado durante muchos siglos, toda la cicrri

Recién el Sr. August Strindberg realizó la sintesis del oro, cm 
picando como el Sr. I iffcreau el hierro corno punto de partida.

revista que estudia especialmente a la Alquim ia y al Hermetismo, 
se titula “ 1/ H y p e r c h im ie V ie n e  á llenar un vacío, pues para 
completar los estudios del ocultismo es preciso conocer la alquimia.

I.os Redactores, todos, de un a'to saber y de una rara erudición 
son un gr.ge del éxito que espera a dicha Revista y también de U 
veracidad de los datos y experimentos.

Nuestras sinceras felicitaciones á los señores K. Ch. JJarlet y Sedir, 
sin olvidar á los demás.

Redacción 19 . Ruc Saint Jean . Douai, X ord .— Admiuistrr.uónj 
$ Rué de Savoie París.

Según Herodotes, antes de H om ero y H csiodo, los Pelados de 
Dodona no conocían ni nombres propios, subtantivos, adjetivos para 
denominar los Dioses. Según Varron, Jos Romanos han tenido 
durante mas de ciento setenta artos un culto sin imágenes y símbolos. 
E l mismo Varron, una de las inteligencias superiores de su tiempo, 
en que ya eran manifiestas las tendencias á alejarse de las ideas teo-

mctales.

'>0

Con suma satisfacción hemos recibido el primer número de uta

I)r. A v i a n  a .

ESTUDIOS
(  Continuación ) .

lógicas, sacaba la conclusión que los primeros Romanos tenían ideas
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mucho mas similares á las suyas que sus contemporáneos Por igual 
ra7on, I acito hace el elog'o de los Germanos, por que no cncerra 
han sus dioses entre paredes, ni los pintaban bajo forma humana 
alguna. I)cl mismo modo que Aristóteles no concebía una sociedad 
sin esclavos, los escritores politeístas no politn concebirla sin Dioses.

Cuando uno vive en medio de los D i-se', no hay necesidad de 
pintar imagines p->ra representados y cuando <-e les puede rogar 
directamente y depositar cerca de ellos lis ofrendas que los son 
destinadas, los templos son inútiles.

I‘ n el recinto de Roma, las clascsmas ilustradas llegan temprano 
al politeísmo y N um t ya lo organizó. Pero cuando los templos y las 
imagines adornan la Ciudad, en las cam piñ as ,  por el contrario, donde 
las condiciones de civilización son menos favorables, todos los ritos 
característicos deI fetiquismo se practican á la par de un culto mas 
elevado. “ Es asi, dice Prellcr, en la “ mitología romana”  que en Gre­
cia, la Arcadia conserva con fidelidad el culto primitivo, que rendí i 
a sus dioses sobre las montan ’ s, bajóla sombra de lo> bosques sagra­
dos, á las orillas de los nos, pero en las ciudades habían ya desde 
tiempo, iniciado un culto deque la arquitectura y las artes plásticas 
eran la manifestación. De igual modo en Italia, el Apellino, conser­
vaba como hoy día, las costumbres primitivas y autóctonas, y en 
E s campiñas habia una cantidad de bosques sagrados y de fuentes 
a donde se celebraba el antiguo culto.**

Lo  que es causa de confusión rntre el fetiquismo y el politeísmo, 
en los pueblos latinos, es la denominación que es común de J)ii 
Dr¡ , D iv i , dada por los autores a todos los seres cuyo culto existía 
y cualquiera que fuese el concepto bajo el cua1 se les conocían. Estas 
palabras tienen por radical la palabra Sánscrita Div, brillar, y no 
tienen otra significación seria q u e ‘dos brillantes.”  Estas denomi­
naciones se aplican cxcluMvameute á los Dioses, y !c$ son propias 
especialmente cuando los Arlanos llegaron al periodo de la A>to 
latría. Son los a.tros que quedan como únicos fetiches y cuyo culto 
predomina. I.a palabra Dnts, singular de Dei. será mas tarde sinóni­
mo de ser potente, y llevada en occidente por Jos Ananos, sera apli­
cada a los seres cuyo culto existía entre los aborígenes, del mismo 
que en adelante se aplicará a todos los seres que serán venerados y 
también á los heroes cuando se celebre sus apofeÓMs. Es así que 
subsisten lasespresiones a pesar de modificarse la idea que represen­
tan; la palabra que dcsifíaba un astro sirve hoy dn  de c ilificaíivo a 
un ser inmaterial, único, m ad o r y director del universo.



Tero con la palabra Deus h iy otra empleada, sobre todo en los 
tiempos remotos, y (pie es conveniente para representar aquellas 
fuerzas de la Naturaleza, todos aquellos fetiches en números índifi- 
nidos y cuya protección busca el hombre. Es la palabra numen, 
que más tarde será aplicada u los dioses del politeísmo, consecuen­
cia de la confusión que ?e establecerá entre la antigua y la nueva 
doctrina; numen formado de nutre, que significa, propiamente 
hablando, la ratificación que hace uno de su poder. Cuando se 
invoca á un numen cquiva'c á solicitar la manifestación de una fuerza 
ó de un poder. Nueve, es el movimiento de la cabeza que hace uno 
cuando otorga U cosa solicitada, es la señal de la voluntad. T am ­
bién numen se aplica á los presagios, á las revelaciones, á lo» mila­
gros, en una palabra á todos los cncos en que se manifiesta el poder 
de la naturaleza; más tarde llegará » decirse A  tunen *Jj  vis. l;.n el 
origen numen se npl'cnba á todos los objetos exteriores de un culto. 
Los bosques sagrados, las montañas, los rios, todas las fuerzas de la 
naturaleza son otros tantos m oni na y se* puede decir con Cicero: fot 
m oni na quoi n vn in a .

Todas las series de divinidades que se hallan catalogadas en los 
Indígitamenta de los pontífices son muchas veces denominadas nu- 
mina por los historiadores. Este sin número de Dioses que nos 
parece puerilidades pertenecen á la época dcl-fctiquismo.

En sus rezos el hombre de esa época, invoca la protección de la 
serie de los fenómenos, sea para obtener mieses abundantes, sea para 
llevar á feliz termino el nacimiento de ur. hijo. Basturá á un poli­
teísta invocar parí eso la diosa de los partos y el dios de las mieses; 
pero en el principio estas dos ideas generales no entran en la con­
cepción del hombre, porque reasumen una sucesión de fenómenos 
que, para el, son independientes unos de otros, y que cada uno es el 
resultado peculiar de una voluntad especial y requiere una fórmula 
también especial.

O :  nt t u n a r á .

OCU IjTISM O  i b Á C T 1 c o
C A D E N A S  M I S T I C A S - U N  A Ñ O  D E S P U E S

En el primer número de L u z  A s t r a l , después de las manifesta 
ciones anti religiosas del 20 de Setiembre de 1 H y 5 por la colee ti vi 
ilad italiana, hemos escrito;
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"C avcanf C v jW e< ! v  orejarem os que m, . . , . t/rr j A g r q v  
pa, Pxrace;.e y otrt/. *: t o qu eren ser r <¿*-yv -?„ rc vjV 'm zs ¿  (* 

tiróFca Ó de d ifc-M , golpe de r t :roC; 0 y, ,.r , i r . a :* "
T o ia  Jtal J ,y  todas lis  co leen*:U le* , nr - » g ^ a a  en l<*

va-’ ., ioe.es <’ gurendo h  i :-p-rv m o fic .j de! entonces mtr nrro
C rí'p ’ . aprovecharon de 'as i -  >!c v i m b r e  pira hae-r
u'.a m .ít'r-:*c '>n z- *: re lígula, inri ca?<l , a v , . , 4 u3 rn \

/ > . r r c -  frad o  1 a T ru d o o a  m in t f r ^ c * ^  hostil h' au -.i red 
gw>. ¿dm -r:.!i, < 'ó  practicada pee una grar, parte de las r x - . - . r  
curor-r'S  V por Jo fiR'C. solidaria de! ÍN p^ ,_[ ;_{% r« - rit..A>

K r a  [rafia ha sd o  un c a v a n o ;p ira  el in v ? ,^  J 'urlJ| a fW o ** .
N o  «  r ucrtro propo-'.ío el relajar uno pe- un<J\0~ ^ r: nCo Vi 

fn d o í por la nac; ir. Ita n i ,  deade Setiembre del año pasado, en sus 
armas, en e n  subditos, y en wn bienes. K.' <?*-_, ,*rc de la Kntres ha 
d*do :n  golpe tremendo a) ejército y t !a Nación.

Son p o c r  las coíccriv dades inmigradas q-lc no hayan súfralo de 
!os habjrar,*í3 de los Kmados a donde han ido buscar el trabajo que 
Ie> faltaba en «ras p u s, r«x» que sdieron de cau^e, terremotos, cata­
clismos atmosféricos etc.

f i j e  no se venga á decir carnalidad,  (a CJfcu U  i Oez U, tú lo 
obedece a leyes, todo obedece á causis que producen sus efectos.

¿Quien ha producido estos efecros desastrozo»? la s  caderas 
magnéticas católicas, en defensa de los ataque* sufridos.

¡Que potencialidad enciérrala religión ca’ óhea, tan poderosa 
para producir tale* efacros'

U n clero ¡nstruidojur.uio, disciplinado, con uní jerarquía de 
sa^Krr y de poder, iniciado en toda arte de M íg ia , por los diferente* 
grados que tiene que recorrer al recibir I u  O * ! - . . ¡o exorcis-
ta oh .ígadode conocer. Director inapelable, infalible de una multi­
tud católica, ignorante si se quiere, pero con la Fe. l a  queja en el 
pulpito y en l.¿5 encíclicas, en nombre de la religión vituperada, de 
íus mínlitros perseguí ícr> repercute e i  1. mente de ícr, creyentesque 
por la Oración y la F é , potencialidades poderosís.rrus, forman cade­
nas cutrales dr suma tensión, utilizab a  cuando hay alguien de cono* 
cimientos elevados que sepa ó quiera dirigirlas. Son botellas de 
Ley de, cargad. > al extremo, que esperan el hi'o conductor para 
producir sus efectos,

¿H ay que dejarse domidar? no, pero ante» de entrar en la lucha 
hay q ue prepararse, hay que oponer cadena» fuertes, concíentes, 
voluntan as, cicntiíicis, á las cadena» místicas de inconcientes.

Zó G. E .
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X j O S  j p s ^ i O j d x c o s

!f/'ahrht:t-Sucher> (Buscando Ja Verdad), recien en Ju lio  publicó 
su primer número.

Das IVcrt, (L a  Palabra) número X , y r año. Revista mensual 
para el conocimiento de Dios. *

Ambas revistas son redactadas por el Sr. Leopold Engel, y ,publi­
cadas en Bittcrfeld.

Wahrcit-Sucher es una revista teosóíica inspirada en el propósito 
de servir de tribuna para la discusión de las diversas opiniones; pues 
si el programa de los investigadores de la Verdad siempre debe con­
sistir en combatir la mentira y el error, no se debs o lv id ir que Ver­
dad y Mentira son términos relativos al punto de vista en que uno 
se coloca. Se suplica evitar personalidades y términos hirientes, 
debiendo, las réplicas, si la* hay, ser presentadas en una forma con­
creta y con argumentación propia.

Un premio de quince marcos será dado á la contestación mejor 
a las tres preguntas siguientes: i \  Era Mahoma un profeta, á la 
altura de su misión, ó fué un vulgar embustero?

2*. Encucntransc realmente en todas las religiones los funda 
mentosde la enseñanza de Cristo: Am e á Dios sobre todo y á tu 
prójimo como á tí mismo?

3°. Como se produce en el hombre la esperanza de una vida 
futura? Débese combatir ó alentar esa esperanza?

Cada tesis no podría tener menos de seis páginas impresas ni más 
de doce.

Das W ort, llama la atención sobre la próxima visita en Alem ania 
de la Comisión Norte americana, encargada de reunir los recursos 
para la fundación del templo de las ciencias ocultas, destinado á faci­
litar el restablecimiento de los antiguos misterios de la India, E gipto  
y Grecia.

A l comunicar la próxima visita de dicha comisión, temeroso de 
que vayan al estrangero recursos cuyo empleo se hallará m ejor en el 
pais mismo, el redactor de Das W ort, revela la existencia de una 
Sociedad teosófica alemana. De suerte que la Sociedad Teosóíica ya 
dividida por la separación ruidosa del Vice-Prcsidente Sir VV. Q . 
Ju d ge , en dos ramas la d$ la India y la de A m érica, tendrá también 
su rama alemana, que m asque rama quiere ser tronco. E s  un modo 
especial de practicar la fraternidad universal.
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(.'rccrn'-. que, p ira  ^rr tuerte, toda doctrina debe tender á la unión 

x no bucear el predominio de um  rama sobre otra. I a Pcowli-t 
n 0 cs -i lí>du, m inglesa, ni alemana, es la Teosofía, y de seguro 
mu-. *'--enre <ic la teosofía que presentaran como credo las Socie­
dades Tros 'Aas India, Inglesa v alemana.

O  no teosofista v!c la primera hora nos permitimos aconsejar á 
nuestros 11t-rm m os alemanes. H indúes, Ingleses, americanos etc., 
q ic b u  » Teosofía y rada de S. Y . ó T. S con cualquier nombre 
que sea.

1 I Sr. Sehald t, no sabemos si sosteniendo la misma hipótesis 
que CaiÜeuX, en brincia, en <u artículo “  A tlm tis ’ " combate la op i­
nión de los filólogos de que desde el Asia central se estendiú á 
l 'u ro p t la civilización.

Cree ver n  la rápida propagación en lluro  pa, de las enseñanzas 
de la ‘Teosofía, la confirmación de que antes, esas doctrinas fueron 
allí practicadas. Cita autoridades literarias y leyendas en pro de su 
tesis, que es, de suponer que la civilización y las prácticas tcosóficas 
existieron en la Kuropa y pasaron luego en las altiplanicies del 
Pamir, de donde, más tarde regresaron á su fuente.

l  n i de las más renombradas revistas espiritualistas que
se publican en M cm ania.ha dejado de publicarse; la colección com ­
pleta comprende 24 tomos, l.o  sentimos de veras, put« Sphinx m e­
re ció siempre las simpatías de todo investigador serio.»

M.-idphvsithe RupJschju. (R evista  metafísica) tal es el sucesor 
de Sphinx. Su director el Sr. Pablo ZtDmann, declara en un extenso 
programa que no representará á ninguna Sociedad, ni será órgano 
especial de circulo alguno. Viene con 100  páginas de texto, claro 
v de fácil lectura.

Saludamos al colega deseándole progreso m aterial y acierto en 
sus temas.

(Ju ed a  estab lec ido  el cange de I .i  7 A si ra l  con  los co legas 
citados.

I ) k , A ma u t a .
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(CONTINUACION

Debemos tratar de demostrar que el Demonio, Satanás, el Diablo 
y Lucifer, entidad del mal, según la afirmación dogmática, es una 
creación relativamente moderna, y que en ninguno de los libros 
atribuidos á M oisés se hace mención de tal principio del mal.

Antes de todo es necesario conocer la significación de cada uno de 
los varios nombres dados al “ tentador” :

Demonio, es el Daimón de los Griegos, es el genio, el numen, 
siempre en el sentido bueno, asi se dice el daimon de Sócrates;

Satanás, en hebreo Sathan, significa adversario.
En el libro de Jo b , Satan está indicado como uno de los hijos de 

D ios.— 6. Y  un día vinieron los hijos de Dios á presentarse delante 
de Jeh o vá , entre los cuales vino también Satan.

Diablo, del griego diabolos, acusador, calumniador.
Lucifer, el porta luz. Nombre poético del planeta Venus; en la 

mitología Lucifer es el hijo de Jú p iter y de la Aurora. lJara los 
católicos es el príncipe de los ángeles caídos. La base d¿ esta creen­
cia está en la versión latina de San Gerónimo, de la visión de Isaías 
en que dice; Com o caistcs del ciclo, Lucifer, tu tan brillante desde 
la A u rora ; versión que ha sido bastante discutida por los mismos



•i

padre* de la K.ii »s emplea el mismo termino para designar
estrellas en general y dos planetas. También en ciertas biblias hay;
'  orno caístes del cielo, oh Lnc^ro, hijo ile l.v,nymana.

‘ .¡eti lo el I /labio, en l\A dnerentés nbmbrA, un ángel caído, de­
bemos Ivllsr en la biblia, libro sagrado del catolicismo el origen de 
ios angeles, bin embargo ni en el génesis, ni en los otros libros de 
Moisés hay senas ni do la creación ni de la intervención de los 
angeles, pues I.» leyenda d< los angeles, la rebelión y caída de algo 
nos, no pertenece « los bebo-os. I.» adoptaron desde el tiempo de 
balón;on y fue tralla de Kgipto por la reina esposa de Salo 
i en y s i s'-tpjiío; ,-vnflos tiempo! ¡fle |ofc r*fyc$|de Ja d a  y de Is­
rael, de los pueblos dv Manta ría y Caldca, y do los Asirios, cuando la 
ocupación militar de b.drnJmasar, siendo rey O seas-R eyes xvi-u, 
16. Y dejaroo todos los man lamientes de jehova su Dios y adora­
ron .1 todo ti ejército de loar eje Jqs./  4 • Y trajo el rey de Aliña 
gente de Mabiloni i y d> Jas ciudades d*' 'Amaría. 33 . Temían á
jehosá y honraba :i á sus dioses según sus costumbres. X X I, Ma- 
nassé, 3 . . .  Y  aio/ó terlo e) ejército de) cielo y sirvió á aquellas 
rosas 5. Y cd»fi'ó altares para todo ti ejército del cielo en los dos 
atrios de la casa de Jebová.

Rod ríase creer q »' el • «‘ /cito d< 1 ci< lo, s*’ relacionara ron la astro- 
latríi, \A.to la misma biblia i os da la prueba contraria: Reyes xxiti
4 ....... >’ p-*ra toda la «‘ milicia”  del cielo. 5 , . ,  Y  asi mismo á
'os que q < ruaban p-1fumes * lia d, al bol á la Luna y á los signos 
y a. todoc 1 ».'.rci<o del rielo.

Kehemias bac* decir á Icsdras después del cautiverio: ix. 6. Tu *
oh J*d-Oví «-fes solo, tu bkistes los cielos y los cielos de los cielos y 
toda so “ milicia” , la tierra y todo lo que está en ella, y tu vivificas 
todas estas cosas; y 'os ejércitos de los cielos t<- “ adoran” .

palabra “ Angel del griego “ Aggelos”  m nm gcro, delegado 
s igual a )s palabra hebrea' Maíacli que significa encargado, mon­

dado. Asi en la Riblia los “ Angeles del Señor”  que hablaron con 
los patriarcas eran ''mensajeros, encargados”  de Dios, U prueba: 
'iarnuel, Cap. /.x1/-9. Y Acb<s respondió á David- Y o  sé que tu 
eres bueno én n»j$ ojos y un “ A ngel” de Dios.

bolo se habla de Querubines, que, descritos en su forma, cuando 
la edificación del arta, son las esfinges de Egipto, que nunca han re­
presentado angeles, sino fuerzas. K! querubín que guarda el Fden 
es la misma esfinge con una cabeza de toro, simbolizando la fuerza 
bruta.

. . r..
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l> lia» el» su visión luida il<* lo» Serafines, dfl iubr» o X iuph , l»fi 
lUntc», ) lo» tolo- i entlmn «Ir JeHova vi, > También el Kry 
I /rchi-i» te exclama i Jthová (Ir lo» ejercito», I )i<>i de Inrat’l qte mb 
i m «aire lo-) querubines, xxxvn , i'sto» doi profíitu» non potUrio 
ir» a l.i < autividud.

Si ni rl salmo lo j, uno do lo» argumento» en favor de' la leona 
de lot angele», David dice t "  20, Hrndcdd á Juliova vosotros him 
angele» ijun rjn  nt.ú» »u palabra; obedeciendo a »u vti/ -•a i. Mcn- 
decid a Jehová, vosotros todo» mi» ejército», ministroi »uy<n «pie 
luiei» mi voluntad".

Admitiendo I» palabra angele» ni el «nítido católico y no un ul 
de Aggtlo», mensigcro, imcargjiio, »omo lo» mismo» verileólo» lo 
li.uni suponer, mid i hay do estrallar, pues ni In época do David, 
suponiendo l.i autenticidad de lo» «almo», lo» luíbreo» hablan ya no 
(ritió ni pune l.i dominación do lo» Sumoilimo», de lo» l'ilístco», de 
¡o» .uiiio» ooi' llevaron ni e.iutiverio A l.i trilm de Mflnaisd, Dundo 
(innpo tenían t elaciones comí re ule:, ton l ’yro. Saúl »u primar rey, 
abandonó el culto de Jdiov.i y adoptó el de lo» l'il'iteo». David 
moro bástanle tiempo ton el rey de (¿allí, de loa l'ilisteo».

Ouedfl asi probado qfle la creencia nido» impele» y uu» gqrarquía» 
no per'límete al Judaismo, y meno» la leyenda tle lo» angele» caído» 
v rebelde», origen católico del Demonio,

Según la religión católica lo» angele» non «eres tle una naturaleza 
superior a la del hombre, má» cerca de la naturaleza divina. Se di­
viden en nueva dljote», qiiu fo/nali tív* gerahpju»», y rutas,tre» ordo 
nc«: i" lo» MTalinr», lo» querubines, lo» trono»; 2° la» dominado 
nr», las virtudes, la» potencia»; j "  lo» reino», lo» arcattgclci y lo» 
angele»,

I’ si a tlasifu ación c» debida á Smto Dionisio el arcopagita y mi» 
Inficione» a Santo ToníAn. I'.l i* concilio de t omitantiilópoli» admi 
do la gerar(|oía en lo» angele», en contra de Orígenes que pretendía 
que todo» eran iguale».

Va que en lo» libro» de Moir.»N» no ciieontramoio nada ni «obre el 
origen de lo» angele» ni «obro la gOrarqma tanto de los Inicuo» cuino 
de lo» malo», quiza» religiones anteriores no» darán la clave InísCada.

I*.l Xcnd-Avc'¡t» de /oro.mtro, cspliea el Diablo y lo»’ (mueles. 
Pues, según esa doctrina, desde uD origen de In» coaaa existía un 
pune ipío eterno, invisible, espiritual del cual valieran > do» principios 
temí fiiaferi.de» primordiales t Abura Matiza (Ormw/il), ohprincipio 
Imcno, v Am a Mainyú (Arhímau) el principio millo,

i



Ozmuzd creó los angeles inmortales, sus cooperadores principa 
les, cabezas de legiones de angeles inferiores. Arhiman, á su ve  ̂
creó los angeles de las tinieblas, los malos espíritus, también los 
dividió en gerarquía.

Según el Zcnd Avcsta, pasados un cierto número de períodos, por 
la ley del progreso, los angeles malos se reunirán á los buenos, 
desapareciendo, de hecho, todo m il en el U niverso.

Como en la religión católica, el Dios de! Bien, Ozmuzd tiene siem­
pre el predominio sobre el mal; pero más lógica, la religión de Zoro- 
astro admite el progreso hacia el bien y por consecuencia la modifi­
cación paulatina del principio del mal.

Lo más cstraño es ver, una religión monoteísta por excelencia en 
sus dogmas fundamentales, la religión católica, para sostener lateo- 
ría del diablo, adoptar el dualismo de Zoroastro, á lo menos en 
teoría, y practicar, algunos siglos después, la famosa eregía de Ma­

nes. Pues el maniqueismo es una religión dualista, como la de Zoro­
astro, habiendo, Manes, aceptado los evangelios, sin embargo ne­
gaba la importancia del antiguo testamento.

D r . A mauta.
i

(  Continuará).

EL SATANISMO
L A  F A R S A  C L E R I C A L  Y  L E O  T A X I L

Se ha hecho mucho ruido, se ha gastado mucha tinta en pró y en 
contra de la realidad del Satanismo, del Luciíerianismo, del Palla- 
dismo etc. Alguno» órganos del clero fanático y sus adeptos, lian 
batido palmas por haberse divulgado los pretendidos secretos satá 
nicos de la Masonería, pero los más importantes el “ Univers" y la 
“ Vcritc”  se abstuvieron, sin duda porque estaban en el secreto.

De una serie de artículos importantes, publicados por el Matin 
diario de primer orden de París, resulta que ni Miss Diana Vaughan 
la tan renombrada convertida al catolicismo, ni el Punoso orden 
de los Palladistas, existen; que todo este tegido fantástico de 
diabluras, de misterios satánicos es obra de un tal Gabriel Jogand

-'
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Pagés, más conocido bajo el seudónimo de Leo Taxi[. lista pro­
bado por el mismo Malttt con una documentación prolija que 
todos los documentos, presentados como prueba de la existencia 
del Satanismo etc., han sido fabricados por aquel farsante; es tam­
bién de su creación el muy famoso Dr. Margiotta y el tan temible 
gran maestro Salutore Zola.

¿Pero que es Leo Taxil? liste nació el 21 de Marzo de 1854.
Su infancia ha sido un continuo sufrimiento para sus padres, que 
no pudiendo soportar sus maldades lo confiaron á los Jesuítas del 
Sagrado Corazón; estos cansados de las fechorías del joven Ga­
briel lo pusieron en el colegio de nuestra Señora de Magre, 
dirigido también por Jesuítas. Allí adquirió los vicios más vergon­
zosos, lo que, según él, en sus memorias, le grangeó el cariño de 
los santos Padres! Durante las vacaciones del año 65, al cometer 
un robo de alhajas se cayó de un balcón y se rompió una pierna, 
h'ué expulsado del mismo colegio y del de San Luis por hechos 
degradantes. En resúmen su inlancia ha sido un desorden conti­
nuo y una odisea de palos y castigos.

Aquel asqueroso atadid actual del clericalismo, profanó á los 
quince años una hostia consagrada, de este hecho el mismo hace 
alarde. No vamos á seguirlo en sus fechorías y maldades, dejemos 
el mal muchacho Gabriel Jogand Pagés y presentemos al público á 
Leo T axil, primeramente escritor furibundo en contra del catolicis­
mo y del Papado, quién no contento de atacar al dogma, declaró 
guerra á Dios, presentó a la virgen María como una vulgar ra­
mera, á Sin  José como un marido “ fácil” , á los Santos como gavilla 
de bandidos. Este, escritor pornográfico, sin más responsabilidad 
que su escuálida persona, hambriento de dinero, dispuesto á sacar 
partido del escándalo, público láminas y libros obccnos, á tal punto 
repugnantes que el gobierno francés se vió en la necesidad de inter­
venir. Corno no tenía nada que perder siguió atacando á la religión, 
al clero y al Papa hasta que, comprado en doscientos mil francos por 
el mismo clero dedicó su pluma á combatir los liberales y sobre todo 
á la Masonería, en la cual entró con el propósito de conocerla y de 
divulgar sus secretos.

Escritor sin vergüenza, adoptó la calumnia y la mentira como 
base de sus publicaciones clericales, exaltó al Papa Pió IX  hasta
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hacer de él un santo, después de haber escrito; “ Amores al natural 
del Papa Pió I X ” .



T al es el elemento del cual, en mala hora, para ellos mismos, loi 
clericales, indignos de la Religión de paz usan y abusan.

Pero todo tiene un término, la mentira por fin desaparecerá á la 
luz de la Verdad y la vergüenza quedará para los que cobardemente 
tiran la piedra por m inos agenas.

T al es el “ A gregado" al clericalismo de mala ley que empica la 
mentira y la calumnia como armas, tal es el Leo T ax il, antiguo se­
minarista, ex masón, furibundo anticlerical, hasta dar ascos, y hace 
ya tiempo vuelto al redil ó más bien al pesebre, donde le dan abun­
dante pienso.

Pero volvamos al Satanismo; habiendo estudiado la Masonería y 
un gran número de sociedades secretas, existentes, habiendo existido 
ó pudiendo existir, conocedor de l is alucinaciones diabólicas del 
catolicismo, este embustero, al cual no falta intéíjgcnüa, fibiicóuna 
Masonería de alta fantasía, por medio de 1 1 cual asustó á todos los 
fanáticos clericales y hico*. En un arrebato de genio inventó á 
miss Diana Vaughan y el orden Masónico Satánico de los Palladistas. 
E l asunto ha sido tratado con el talento de un hábil novelista; Miss 
Vaughan ha sido presentada primeramente como una encarnación 
del Diablo, vino después su conversióu ruidosa y por fin la publica­
ción pasmosa de sus memorias, de sus entrevistas con Satanás.

Con esto Leo Taxil vendió sus libros, naturalmente bajo nuevos 
seudónimos; los clericales lo pigan opíparamente, que más quiere 
un tipo descarado!

Pero el Matin vino á estorbar este industrioso embustero, demos­
trando la falsedad de los documentos, fabricados por Leo Taxil y 
pagados con el dinero de Sin Pedro! Conocido desde tiempo como 
difamador y traidor, aquel escritor clerical no perderá nada, pero en 
que condicione^ quedaran los que han pagado sus difamaciones.

H ay que tener lástima á algunos de buena fé, que llevado^ por 
la romántica elucubración satánica, han creído á la realidad de Ja« 
denuncia', empujados por el temor al Diablo!! por el fanatismo 
religioso v sobre todo por su estado medianímico, han creído ayudar 
á la religión, divulgando rituales filosóficas, bajo el seudónimo de 
Jean Kotska, que en su afín de salvación, el verdadero autor Julcs 
Doinel, presentó como obra de Satanás.

Oue los Eonas le perdonen!
Con algunos golpes en falso como estos,pobre Satanás! vas á per 

dcrel po.o prestigio que te quedaba, y el clericalismo tendrá que 
inventar otro espantajo!

S.. 1;.*
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( Canlinnacién ).

L')s Nomina, ó sea los Dioses se hallal».m por rodas partes, sobre 
I » tierra, de bajo y arriba de la misma. En el antiguo formulario 
del bcci.\l, citado por T itu s-IJv iu s  se invoca a los D ii (cxUstts, 
tcrrtstres r( ¡nferni. Ia>s dioses del ciclo, es decir los astros y los 
fenómenos m eteorológicos; los dioses avricolasquc son los animales, 
Ijs  pie Iras, los arboles, efe. I/w  diosas de abijo, es decir los que 
inoran bajo tierra; no son todavía los dioses del infierno, á pesar de 
que esos son una transformación de aquellos, transformación que se 
han ulteriormente cuando torne cuerpo la idea de una nueva vida. Se 
comprende bajo esa denominación las fuerzas subterráneas, las fuen­
tes \ aguas surgentes, las fuerzas ignoMs que hacen madurar las 
semillas y cuidan de los muertos. M uy á menudo, esos dioses son 
nombrados dioses sombríos ó negros, porque carecen de la luz del 
sol.

NTo h i) nada absolutamente que no pudiese ser invocado como 
Numen. IVro es fácil de comprender que aunque considerados 
toifbs los objetos como animados, la invocación se dirigía más bien 
a algunos elegidos, sea porque se les suponían más poderosos ó que 
facilitaban al hombre las rosas mas necesarias á su sustento.

A la época de la historia de los pueblos del J.atium , cada catego­
ría de seres encerraba fetiches doradoi de un culto: H ay que reco­
nocer que la mayor parte pertenecían al reino vegetal y mineral. E l 
hombre se familiariza con mayor facilidad con la inercia de la piedra 
que encuentra en su camino y Ja llevara mucho tiempo como 
amuleto.

El [¿muñus que de tarca los limites de las propiedades queda 
como prueba del cubo fetiquico que se tributó á las piedras. Si uno 
quena protejer sus campos de los avances de un lindero ó su casa 
de los ataques de los ladrones, encargaba una piedra de este cuidado, 
considerándola como un fetiche poderoso. Ecro para que surta 
todo el efecto habría que recurrir a varias ceremonias, sin las cua­
les este fetiche no podía tener la potencia necesaria. Según Sicu- 
lus !■ ¡aclis, se principiaba por abrir una pequeña zanja, y poniendo 
al borde el termnms, se le adornaba con flores y guirnaldas. En 
s-guida i*  inmolaba una víctima, cuya singrc se vertía en la misma



'  nja, arrojando también los restos del fuego, pasteles, frutas y miel. 
Cuando todo se había consumido, sobre las cenizas todavía calientes \f 
se enterraba el terminas que quedaba como guardián fiel é inviola- 
ble. Para conservarle este carácter, cada año se volvía á hacer el \ 
sacrificio con aditamento de libaciones y rezos. Así colocado según 
el rito, era sagrado é inmovible. El lindero temía acercarse dema­
siado, porque, según O/idio, el Dios herido por el arado ó la azada 
le clamaba: Párate, aquí es mi campo, allí el tuyo. Según las leyes 
de los Etruscos el que removía ó hería solamente el terminasen 
presa de la venganza del Dios, se derrumbaba su casa, se estingu'u ► 
su raza, su campo no producía frutos, la piedra, los calores canicu­
lares desrruían sus mieses, de los miembros del culpable brot ban 
úlceras y su cuerpo caía en podredumbre. Por estos detalles pueden 
juzgar cuan temible era el culto del fetiche protector.

Hay que considerar también como fetiche el sagrado canto ro­
dado “ Júpiter lapis’’ del Capitolio; quizás no era una piedra vulgar 
sino un acreolito, análogo al que se encuentra dcscripío en lis mito­
logías de los pueblos del Norte, ó la “ Magna mater*’ del monte Ida 
la que fue trasportada con muchi pompa de Pessinunta á Roma, en 
el tiempo en que las victorias de Aníbal lucía correr á la República i 
tantos peligros. (Jn el ivo sagrado se plantaba en el templo de Jú ­
piter, todos los años en los di as de los ides de Setiembre. El uso 
de los clavos como fetiches, era muy común en la vida privada, 
servía para alejar las malas influencias y fijarlas en otra parte. El 
culto dirijidoá los animales es más difícil de patentizar. El hombre 
los caza, los inmola y los come, tienen con él mucha analogía, y las 
razones que tendría para hacer de ellos seres superiores desaparecen 
muy pronto. Uno queda perplejo cuando se trata de afirmar ó j 
negar si la consagración, á los dioses, de ciertas clases de animales, 
en el periodo politeísta, no sería el resto de adoración como letiches 
de dichos animales.

El animal cuyo culto parece conservarse más tiempo V encon­
trarse en la mayor parte de las naciones del globo, es la serpiente. 
Desde la serpiente del Génesis de la Biblia, hasta las especialmente 
adoradas en las islas de H aití, este animal desempeña cierto papel 
en todas las religiones. Cerca de L iv in iu m , una gran serpiente 
moraba en un bosque sagrado donde lasjóvenes vírgenes le llevaban 
de comer. Si reu^aba la comida, la que la había llevado era consi- J  
deradacomo culpable y como tal sacrificada. En  muchos templos 
había serpientes sagradas, pero se les debe considerar más bien como
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I le aquí que tenemos en la Argentina Cuatro poJerr* masónico* 
nacionales: M  Suprcmo Concejo v Gran O rente, el Serena uno
p-m Oriente, la Gran L ó g u  Argentina v U (irán Logia nacionil 
ecléctica, enemigos acérrimos uno de otro, aparado» iodos por la 
ím bicitn de aleónos. ¿Cuál scr.i el resultado para la MavonenV 
(Juc bitn producirán á la H-imanidad Jos muv Poderosos, Serení­
simos, eclécticos, etc.:

Podemos ¿firma»’, v lo pacido d i  ustim onio, que los resultados 
serán en prove* ho de algunos oportunistas, en busca de un empleo 
bien reo trido ó de un s i l l ín  en el Congreso N acional, también l«»s 
cn*m»g*.s de la Masonería, aprovecharan de la división para voIver«c 
más fuertes.

Sir embargo, si los poderes son divididos, hay algunas Logias que 
trabajan y siguen el camino del progreso, encerrándose en el egoísmo 
de sus adeptos, que hacen en realidad rodo lo que, aislados y *in 
dirección superior, pueden hacer.

Cuanto sería de desear que. dándose cuenta del mal hecho á la 
Orden, y por ella á la Humanidad, todos lo.-» Masones de Ja Argen­
tina, si mejor no pueden hacer,olviden satisfacción personal, renco­
res de amor propio y que realmente Masones, en el verdadero sen 
tidode la palabra, propendan, sino á la unión á lo menos á una 
federación que unirá los esluerzos hacia el objetivo común.

Lsc fin de siglo es un terrible separatista; parece que algo de tre­
mendo se está preparando y que el Alm a Mundi se rccoje, reúne 
sus esfuerzos para dividir, a fin de llegar á la destrucción de los 
malos fermentos y empujar los de buena voluntad en el camino de 
la reparación social y seguramente en el progresojisiquico.

Que el M aestro Perfecto Hiram  nos avude.
Muchos se preguntan el porqué de esa subdivisión de la M aso­

nería en la Argentina, el porqué de tantos orientes, el porqué de 
tantas irregularidades.

H iram  nos contestará:
“ D ivulgó luego la mentira qucel Maestro había resuelto no mos­

trarse más á los obreros, que ella poseía sus secretes, sus planos, y 
que le había ordenado que le reemplazase en la dirección de los 
trabajos. La ignorancia se encargó de generalizar estas imposturas 
y siendo audaces no trepidaron en los medios y obtuvieron resul­
tados según sus deseos. L a  ambición que había dirigido la conspi­
ración, al advertir la cobardía y credulidad de los obreros se dijo: 
todo va b;cn, tendremos el puesto del maestro; poseeremos sus



ñquezas y honores ya es tiempo de obrar. Llevando en seguida í  
sus dos cómplices resolvieron consumar el crimen puesto que se 
acercaba la noche.

•‘Anticipóse la ignorancia á tomar la palabra y pedirle cuenta de 
su gestión. Como había nacida falta de perfecciones se creyó sabia 
y declaró al Maestro que quería participar de su poder amenazán­
dole con la muerte sino consentía en e l lo . . . .  Qué exiges, le dijo 
Hiram, mi poder en tus manos sería latal á los obreros, desploma- 
riase el e d if ic io .. .  La Ignorancia que nada comprendía, trastornó 
y mezcló todos los materiales, ocultó y rompió los instrumentos, 
las reglas y los compases. Como trepidasen los obreros, á reasu­
mir el trabajo, fueron en busca del maestro para interponer sus 
quejas. . . Pero no pudieron reconocerlo á causa del \elo con que 
la mentira lo tenía encubierto.”  ( Ritual de Maestro).

Parece que al recordar este fragmento del Ritual uno está escri­
biendo la historia de la Masonería en la Argentina.

Los Maestros pueden recordar el resto del mismo Ritual que 
es el único medio de devolver á la Orden Esplendor y Fuerza.

. . . .“ Volvieron á encender la antorcha de la Luz y de la Ver 
dad.... Vosotros me habéis abandonado, les dijo, y los malos me 
inmolaron. La ignorancia, la mentira y la ambición han reinado 
en lugar de la Verdad. Anunciad al mundo todo el mal que han 
causado. Pueda el ejemplo serviros de instrucción para el porvenir... 
No volváis á escuchar la mentira ni á favorecer la ambición, supri­
mid la ignorancia y pronto conseguiréis el triun fo ‘de la l uz y de 
la Verdad. Asi habló Hiram á sus discípulos5’ .

Que triste es recordar las solemnes promesas hechas por los 
Maestros y tan pronto olvidadas.

Sin embargo la solución del problema se impone apremiante.

H iram A bbi.

Continuará.
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O RED ACCIÓiN ©

A .  UN NEÓFITO .

LA FELICIDAD

Contemplad ese incesante movimiento de la humanidad; buscad 
el móbil que agita esas muchedumbres que pasan arrastradas[por los 
siglos; estudiad la fuerza oculta que las pone en movimiento y en­
contrareis que una misma es la causa que anima á todos.

El mobil es el deseo de la felicidad. El joven y el anciano, el dé­
bil y el fuerte el pobre y el rico, el sabio y el ignorante, todos, sin 
excepción, buscan la felicidad, por ella trabajan, por ella se afanan y 
muchos mueren sin conseguirla.

Siempre aparece seductora y siempre inalcanzable. Lo que sucede 
toy, sucedió siempre, y seguirá sucediendo.

¿Nos entregaremos entonces á la desesperación? De ningún modo; 
tgamos lo que el químico, extraigamos la esencia, lo bueno, y dcs- 
temosel resto, lo malo. La nuez está rodeada de una corteza muy 
yarga, después de una cáscara dura, y dentro tiene una sustancia 

agradable al paladar. E l que, queriendo saborear esta, se co­
rche la corteza amarga maldeciría de la nuez.

ígamos lo mismo con los asuntos de la vida. En todos ellos 
haNgo de felicidad, rodeado de amarguras. Busquemos h  parte 

ble en bien de la dicha y echamos á un lado el resto, ó. mejor 
mosle caso. En el mundo hay muchos atomos d¿ felicidad



envueltos en cantidades de dolores y penas. La perla está envuelta 
en una fea concha, sepultada en el tundo del mar; la abeja liba la 
miel en flores amargas. ¿Porque no hemos de hacer lo mismo en las 
vicisitudes de la vida.

Es también indudable que un hecho que nos hizo sufrir, nos cau­
sa á veces risa después. Dos jovenes mueren en una guerra por la 
independencia de su patria; la madre de uno no ve en el hecho más 
que la perdida de un hijo y llora amargamente. La del otro mira 
la muerte del suyo por el lado del patriotismo, se enorgullece de 
haber contribuido al bien de sus conciudadanos, y encuentra alguna 
dulzura en sus lágrimas.

Este mundo no es tan malo como se parece; en el hay mas felici­
dad de Jo que á primera vista pudiera creerse. En medio de los zar- 
ccles crecen flores. Lo primero que se precisa para ser feliz es que­
rer serlo. Si hiciéramos tanto para ser felices como hacemos para 
creernos desgraciados, nuestra existencia seria incomparablemente 
mas risueña.

Ved un hombre de buena posición, con perfecta salud, abundan­
cia de recursos y una familia que le ama. Ese hombre es feliz, dicen 
muchos, si yo estuviera en su lugar seria completamente dichoso. Y  
ni aquel hombre es feliz, ni lo serian los que tal dicen. ¿Porque? 
Porque harian lo que aquel hace, desearían algo que no tienen. M illo­
narios, principes, reyes y poderosos son infelices porque no sabencon- 
tentarse con lo que poseen; porque ambicionan lo que no está á su 
alcance, ¿Quien no ha sufrido por males imaginarios? Quien no 
hizo lo que el perro de la fábula, que desprecio la presa que tenia 
creyendo alcanzar la sombra de ella, que vió en el agua?

La falta de felicidad consiste en que exageramos los males que 
nos sobrevienen y no apreciamos lo bastante, los beneficios de que 
disfrutamos; somos comerciantes que cuentan las perdidas y no la« 
ganancias; sentimos la punzada de la espina y no gozamos con 
perfume de la rosa.

¿Que hombre hay que no tenga algo de que estar satisfecho?
La mayor parte de nuestras desdichas es creada ó cuando mé 

abultada por nosotros, y nuestras dichas nos parecen tan insigt 
cantes que no las tomamos en consideración, ó aparecen muy d 
ñutas, porque las miramos con los ojos del deseo no satisfecho.

Mucho estudiamos los medios de hacernos ricos y muy 
ó nada el modo de hacernos felices, que es el asunto mas impo 
de la vida. Para ser leliz es necesario tener fe en la felicidad
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tamos del principio que no hemos venido al mundo para sufrir sus 
sinsabores y abstenernos de sus dichas. No hagamos como el niño 
que, teniendo alimentos á mano, se muere de hambre porque no sabe 
usarlos.

El dinero es una condición para ser feliz, pero no es la felicidad 
misma. Mas contento vive muchas veces el hombre que habita en 
una cabaña que el potentado dueño de un palacio. El de menos re­
cursos goza de mas felicidad porque sabe limitar sus aspiraciones á 
sus recursos y sabe apreciar los bienes de que disfruta.

La perdida de la vista es por cierto una gran desgracia; no obs­
tante el ciego no es por necesidad un ser completamente infeliz. Si 
trata de olvidar su desgracia, le quedan aún muchos placeres de que 
disfrutar. El mal consiste en envenenar con la desgracia la felicidad 
de que, por otros conceptos, podemos gozar.

Los males que puedan sobrevenirnos son causa de muchos tor­
mentos. No nos torturemos con anticipación. Tratemos de preve­
nirlos, pero no permitamos que el nublado de mañana oscurezca el 
sol de hoy.

La tristeza y el mal humor impiden la digestión, debilitan la san­
gre y acaban por destruir la salud. ¿No apartamos la vista de cosas 
repugnantes para dirigirla á otras partes de mas agradable aspecto?. 
Hagamos lo mismo: no fijamos nuestra mente en ideas lúgubres, 
mientras podamos encontrar algunas alegres. La alegria es como 
el rayo de sol que penetra por los intersticios de nuestra habitación m 
y destruye la oscuridad que sin él la llenaría.

Icnoto:'*

i M A S O N E R I A
\ El gran oriente Argentino, dotado recien de una nueva constitu- 
cW  de dos cámaras, alta y baja, del gran consejo de los muy po- 
dipsos, de un Gran Maestro, de representación social y política, un 
geyral de la Nación, debía dar al mundo Masónico y profanóla es­
pereza de un poco de sosiego, de un poco de respeto hacia la orden 
Ma\n',Ca; debía tratar de dar el ejemplo á las demás potencias ar­
gen es, debía probarles que solo el tenia el derecho de asumir la 
alta W ción de la Masonería en la Argentina; debía comprender s 
que \i. rebelión continua no puede sino probar ignorancia de todo

Y «
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Ul ido* de po Irr ffrdlvO ti tt«iral, ó artificial cuandopor Mflt < oftt.i 
ración etjsccial, (magnetismo tratcindenfal») ciertas poten* ululad» > 
mi ti<lo desarrolladas u otr.ii agrególas,
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C O L A  B O R A C I O N
«

¡MfidDRlfilEUA
APl'NTM W l » l  I 1 HIMOAIA |)l U  M A V I h M M  ^  < A AJMll *, i | . ,

O  O  W l '  1 N  U  A O I I I N )

A ’iiaI es L  solución i|r| problema'
No nos creemos infalibles, no nos creemos mrjur <pi<* I<m ilrm o, 

|*ero tenemos mu Lrg( práctica, ilude mucho* a»U>*, cent de me 
dio siglo estudiamos la M nonrrn n» grnrral y rtp< ;v talmente k \ I* 
Argentina; por eso omitimos nuestra* oleas (pie concepto rmr» ulíln .

I .i Institución Masónu a, de |H>r m, está en condicionet inmejo 
rabies pura conservar en la aitualidad li dirección <¿e li I Ium 4m .i11 
liacia el progreso moral c intelectual; (oda* Le (lustrinas que pueden 
importar un prugreto dclren « r estudiólas en L a IjOgL> y de allí 
puntal en práctica en L  vida pública

Si bien la Masonería, por sus adeptos, llevada por vi dr.vo deba  
cer el bien, ha ultrapasado en algo tur deberes y derechos en ciertos 
periodo! crituot, tratándose de cuistiones políticas y religiosas,iicm- 
pre por lo general t ibe ropet ir las creencias y opiniones, no soU 
mente de Mis adeptos pero también del pueblo entero.

I'ara llegar a aquellos lints ha sabido poner en la Dirección gen»* 
ral a personas aptas por iu viber, su educación y tu posición so ia l, 

'para cumplir el hermoso proprama de la emancipación intelectual 
de la I Iuinanidad.

Dos comentes .c han formado desde mas de do* v,»lo .: le» neo 
I emólanos y los Iluminados, no místicos, sino lo» ilutnluados por L  

lu/ de la ciencia V de la Ka/ón. ( ida uno con su ; medio* ojH roulrv  
de violencia, para los primeros, la lucr/ a prima el der vho; de |*r



«ilación, de estudio, de progreso paulatino para lo* otros. Ambos, 
los hemos visto á la obra en la Revolución francesa: los Jaeobmos y 
los Girondinos, los Neo Templarios y los Martinistas.

Nos proponemos en un estudio especial de establecer documenta­
da h prueba de <pic todos los Jefes de la Revolución pertenecían á 
ambas ramas de la Masonería.

Pero volvamos a la actualidad, a la triste actualidad en la Argen­
tina. Ya sabemos que uno de los (actores principales de la degene­
ración de la Masonería es la ignorancia llevada á una alta potencia.
Si la Masonería, de por su programa humanitario, debe tomar U 
dirección de la humanidad, para conducirla, por los senderos de la 
ciencia, hacia el progreso moral é intelectual y su consecuencia ter- 
ii aria el bien estar físico; como podra hacerlo, si no solamente los sol­
dados rasos, llenos de buena voluntad y de valor, debemos admitirlo, 
pero si, las dos terceras partes, seamos modestos, de las cámaras, de 
las oficinas directoras son ignorantes, reñidos con los, elementos de 
toda ciencia académica, social y política?

Suponemos, superado por un momento este defecto esencial, su­
ponemos que por un milagro, por ejemplo, la Masonería en la Ar­
gentina, sea compuesta, no diremos de sabios, sino de personas edu- ( 
cadas, instruidas y de posición social en relación con las posibilida­
des de la Institución. ¿Podrá la Masonería con ti sistema actual 
hacer algo de provechoso, algo de su programa humanitario? No! 
diremos. El mal está en el alejamiento sistemático de las Logias de 
la Administración central. 'Todos sabemos que diputados y senado­
res actualmente y diputados antiguamente, no conocen, por lo ge­
neral, ni quizás el Ven.', de la Lógia que representan, ¿^)uc interes 
pueden tener para una Lógia que no conocen, sino el de la satisfac­
ción personal de ocupar un puesto honorífico. No concurren á las 
tenidas, como hoy lo vemos, pues ninguna de las cámaras pueden 
formar quorum.

Las I.ógias, por lo general,poco se preocupan de la Administra­
ción central, la que, á su vez, se ocupa de las Logias solamente en 
la parte financiera, en cobrar sus derechos. Creemos poder afirmar, 
y todos los Venerables lo harán con nosotros, que fuera de cuestio­
nes personales ó de intereses privados, pocos son los que han recibi­
do alguna comunicación de la superioridad encomendándoles algo 
en la realización del progreso humano. Kl egoísmo administrativo 
domina, y mas bien pone trabas á todo proyecto que salga de la ru­
tinaria apatia.
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\
Que hacer entonces? Nada mas fácil: Ya los legisladores, de por 

la nueva constitución, palpan los efectos desastrosos producidos por 
Cámaras en continua rebelión con el decoro masónico, fuente inago­
table de choques entre ambas corporaciones, inútiles por el hechode 
ser compuestas de elementos estrados á las Lógiac que pretenden re­
presentar y por lo tanto incapaces de cualquier resolución provecho­
sa en favor de ellas. Que las mismas cámaras, realmente ammadasdt 
sentimientos masónicos y de conmiseración hicia la Orden, decreten 
su propia disolución y antes de separarse formulen una Ley í Art.« 
Ll gran Oriente se compone délas Cinco Luces de cada Lógíadcli 
Obediencia, las que no podrán ser representadas por mas de uní í 
la vez en cada Tenida, con un poder especial firmido por los demás, 
ó debidamente autorizado por la Logia. Art.* Los gastos de viático 
de dicho Hermano, si asi lo acepta, serán costeados por la Logia, 
reservando para el caso el 15 por ciento de sus entradas á deducir 
del por ciento á pagar al gran cofre. Art.'* Es obligación pira cali 
Logia de estar representada en cada Tenida del Gran Oriente, el que 
se reunirá una vez al mes el día y hora que mas convengan, debien­
do pasar cada vez, con ocho dias de anticipación, la orden del día á 
cada Logia de la Obediencia las que tomarán las medidas mas con­
venientes para hacer efectiva su representación.’ *

Así cada Logia, realmente representada, beberá en la fuente las 
mejores inspiraciones y pronto, unidas en un mismo espíritu de pro­
greso, veranse los Talleres sacudir el sopor en que están sumergidos 
y los miembros del gran cuerpo Masónico recibirán desús Luces las 
aspiraciones de la generalidad, encaminándose todos en la práctica de 
la Masonería verdadera dotada de una cabeza para dirigirla.

Un mal también que aniquila la realización de todo acroquc im­
porte algún gasto por parte de las l ig ia s ,  son los derechos exorbi­
tantes que la nueva tanf» impone á los Talleres; sobre \ $9 pesos de 
entradas correspondiendo .1 la colocación de los tres grados simbóli­
cos, afiliación, rcgulariz ación y censo, hay que pagar 9 1  pesos al 
gran cofre, quedando en favor de la Logia 47 pesos, apenas la terce­
ra parte.

Causan asombro estos guarismos! eQuc hace el Gran Cofre de 
las dos terceras partes de los ingresos de las Logias? ¿Cuales son las 
obras, sea de educación ó de filantropía sostenidas por la alta admi­
nistración, cuales son los beneficios que han resultado en favor de 
la Humanidad, ó siguiendo el sistema de egoísmo en favor de la ins 
citación?
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Nada' absolutamente nada,, . . Pero »i, hay . • . .  i>IUt»A».

(O

1 . O S

1 liRAM -Anm

1 ^ , 1 1  S i t o »

fj el t irW  por Camilo Plamarion
lsta  obra de la que *e han agotado varia* ediciones en trance*, 

forma un tratado de .htrtwni i /v/»/</,rr, puesto al alcance de toda* 
la* inteligencia».

Ilustran la obra numeróte* grabado*.
Kn el primer capitulo se describe lo que se entiende por ocio ; en 

el segundo tratase del origen y progreso de la astronomía; en el ter 
cero se describe nuestro planeta; en el cuarto se especifican los m o­
vimientos de la tierra. A los instrumentos de óptica el tutor dedica 
el capítulo sexto. Kn una palabra todos los capítulos son i  cutí m is 
interesante* K1 precio de la obra es de :.$o  pesetas, hallándole en 
venta en la SttMríúJ de la I r r a M . i.'iói Kucncamtl too— Madrkl.

1 j  Biblioteca de la Irradiación comprende un sin número de obra» 
todas de sumo interes científico, al precio ínfimo de :¡ $ céntimos el 
ejemplar.

I r  Sp iru ijm c <i C a n an h it Jrva n t U  u u u k < /t U  p M h jjp h t f— J .  
B o i'v ra v ; Chamuel Kditor, 5 Rué de S ivoic Pariv 

Damos la» gracia* al autor por el obsequio. Kn el próximo nu* 
mero esta obra maestra sera analizada.
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Lujo y la moda, XIV. 1(T ^
Luz negra. XI. 1.

n
Magia, XIV ]. XXII. 1. XXIII. 1. 
Magia esperimental, XVI. 12. 
Magnetizador Santini, IV. 7. 
Martinismo, clare de La alta Masonería.

XII. 0.
Martinismo, discurso, V. L 
6. Masonería. IX. 4. XI. 8. XII. 6- 

XIII 11. XV. 4. XX. 7. XXI. 0. 
XXII. 5. XXIII. 10. XXIV 3. 8. 

Moralidad, XVI. 10.
Movimiento, III. 11.
Movimiento es la vida, XIII. 8.
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Agradecemos íntimamente los conceptos benévolos de que ha sido 
objeto nuestra modesta hoja por parte de la prensa.

Empeñados en un estudio benéfico, cual se puede calificar la lucha 
de ideas, hemos de hacer lo posible por no desmerecer en nada el 
fallo de los colegas, como trataremos siempre de que la discusión no 
salga del terreno digno en que se debe mantener.

Respetando para que se nos respete, seguiremos el camino traza­
do sosteniendo nuestro programa sin odios para el adversario, ha­
ciendo de manera que la luz irradie, que la verdad se imponga, sin 
que esto se obtenga al precio de personalidades odiosas ni dejen tras 
si rencores que deprimen.

A  los colegas que, obsecados por ideas de cliché, critican porque 
sí, les agradecemos también el esfuei zo intelectual, pues de la crítica 
buena ó mala algunas veces puede salir un poco de luz. A  pesar de 
todo, esperamos convencerles de la seriedad de nuestros propósitos, 
basados en el estudio previo. Les suplicamos no olviden que el eso- 
terismo ha tomado en la prensa universal un lugar importante como 
estudio científico.

A  todos volvemos á suplicarles no padezcan la equivocación, que 
reputamos injuriosa, de confundirnos con el falso teósofo déla India, 
alias Sarak-Pacha, de triste memoria.

Nuestros estudios no tienen nada que ver con las matufias de un 
charlatán embustero.

L a R edacción*



1 ' m N O I l M O S
I C O N !  7ISM7 A .C 3 10 N

I ' ' -i '  n i  ai ik i \ v Numm>vis OH'iicla* forman rn I is itl rt ,|, • < ,,
f-lwM.r, » Aquí nada de m iren .1, n ni i que caiga |>dj() c | ^ominio^lv

\ u <  s d  momento de t stu .ltu  la en mía diferente* conclusiones
K.vj.iav, por lo p ro n  a) c» I »  diferentes agente* mmati rules q,K* 
según d ías, componen li  personalidad humana, '

I IK," V 1 lo : cuerpo V espíritu que Iminas
¡lim an Mima, y para unir la n utm .t al cspintu, escuda hay que un
lir c-l |w i»plritu que otros denominan influjo v ittl, arquea, nu d.-ulo» 
plástico, etc.

I m pw  aremos d  estudio de estas escuelas lilosúfUils „ or |.,s l|uc 
admiten la mimma complejidad en d  hombre. 1

1 i filosofía católica, que se podría llamar la oflt jA| rocom>a so| , 
nvaitc dos com ponentes; C uerpo n alma I I cuerno mortal com 
puesto de m atu ia orgánica, dotada de vida, capeen de agente me* 
ponvdde, hasta un cierto punto, de las fechorías q U,-( p,„ \ u natura 
le. t, conute \ que uní ve/ muerto, el alma tendría que pagar con 
jvoas u tiempo ó a perpetuidad.

1 I alma, errada por Dio*, dotada según ciertas escuelas de libre 
albedrío, y de I» gracia, según otras, debe en una sola unión con d  
cuerpo, cumulir su cielo de progreso; recompensa eterna o castigo 
c x rn o  si ha bien ó mal empleado los medica a su alcance.

1.a nomenclatura de las varías escuelas que se relacionan con la 
católica, sena demasiado larga La iglesia católica las califica de he
rrgifls.

Los i M’ iR tr is i  as Admiten tres componentes Cuerpo, alma ó 
espíritu y para la reunión de estos dos elementos ctcrogclifos, d  pe 
i ispiritu, semi alma scmi materia.

I I cuerpo es la cárcel en la cual el espíritu ene miado dehe purgar 
.u> maldades, corregir sus errores. 1 \  el cilicio que debe arrastrar en 
a v u  del progreso a que por su naturaleza perfectible, el espíritu 
stu obligado.

A  la muerte, el cuerpo jxm vu  de varío* cambios entra a formar 
«arte de otros organismos.



I I alma en unión con el perispiritu y según la densidad de mis 
fluidos ve a le ji mas ó menos de li tierra? es li erraticidad, ln vid i 
provisoria en el espacio. L \ que tiene sus v irios estados; ttiHiación» 
perplejidad, lucidez, etc.

L.« escuela espirita «pie admito la reencarnación obligatoria,nfirma 
«pie el espíritu o alma no puede progresar sino en unión con ún 
cuerpo v algo en erraticidad, por los consejos de amigo* ó parientes 
va espíritus de-do tiempo.

No reconoce ni ponas ni recompensas eternas, pero m un progreso 
indefinido hacia Dios por medio de la caridad.

l -sta c cuela is  la ipie se titula cristiana y pretende practicar la 
moral etisefiadn por Jesús, «pie considera como un hombre, como un 
médium de efectos muy poderosos.

Iví el catolicismo menos la ger.mpúa sacerdotal, pues la encarce­
lación indclinidn del alma en un cuerpo, purgando vidas anteriores 
>. asemeja mucho al infierno católico «pie tiene el purgatorio y el 
arrepentimiento como medio de reparación y de progreso.

1.a escuela que no admite la reencarnación obligatoria, tiene, á lo 
menos al parecer, otras tantas buenas razones para negar como su 

•  hcrmina rcencarnacionista para afirmar. Sostiene esta escuela, bas­
tante numerosa, que hasta al espíritu una sola encarnación para 
adquirir todas las sensaciones materiales y que su progreso intelec­
tual debe practicarse en esferas y mundos especiales. Kn estos mun­
dos viven los espíritus como vivían en la materia, el perispiritu recm 
plaza al cuerpo material y tiene como éste ciertas necesidades iuhe 
rentes a «i semi materia. El espíritu sigue la esca'a de progreso cu 
mundos especiales cada vez menos materiales.

I lay otras escuelas espiritistas: animistas, kardci.stns, inmortalis- 
tas, etc., etc.

i

No entra en este estudio general el particularizar escuelas y me­
nos criticarlas. Lo importante es de hacerlas conocer por sus rasgos 
principales.

K \ o i u l i m  a s  -Los kabbalistns forman la mayor parte de las es­
cuelas que practican el esoterismo occidente). 1*1 ocultismo en sus 
varias ramas admite y practica la mayor parte de la doctrina de la 
Kabbala. H  orden de la Rosa Cruz K abbalística tiene la misión de 
conservar integra la tradición iniciatica.

Ll hombre según esta escuela está compuesto de tres elementos 
esenciales: Un elemento inferior, principio determinativo de la nía-
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I-i Masonería está en posesión de símbolos y ceretas sumamente 
elevados. ¿Pero cuánto les conocen5 Los mvones han perdido la 
clave que abre el sentido de I  - Pala'ra, v m los cr dos elevados, 
filosóficos y templario*;, pueden con los Macs*rc<, llorar aquella per­
dida sin esper nzi de hallarla. cPcro como enseñar la parte mis 
elevada de la ciencia á aquellos que no tienen siqu’sra idea de ella?

La Luz que la Masonería promete á <us rdepte , bajo un jura­
mento riguroso, no puede dársela sino á les \ i brotante instruidos 
para adquirirla de por si, y per lo tanto no tiirc necesidad de ena­
jenar su libertad.

Ll que aspin realmente í  h  Iniciación pierde lastimosamente su 
tiempo con los Hijos de la V .\  a pesar de que esta sociedad es la 
única que pueda facilitarle los recursos de la práctica diaria del se­
creto, bien ó mal guardado.

Lástima d i, verla en la Argentina, dividida por ambiciosos de 
baja estofa y perder as: su prestigio moral sin el cual ninguna socie­
dad puede aspirar al respeto de todos. Da 1 'rima ver como ha ba­
jado e! grado intelectual sin ó moral de la mayer parte de los activos.

C úndo comprenderán ¡o> hijos de la V.*. que la inteligencia es 
la llave sin la cual nadie puede franquear las puerta: del Templo.

Nuestros m is ardientes votos para que mejor aconsejados, los ma­
sones argentinos comprendan que la Unten >: ue l i  fuerza y que no 
olviden jam ás que el maestro Hiran les enseñó que la ignorancia y 
^us dos inseparables compitieres, la mentir i y la ambición son los 
azotes de la humanidad.

¿Faltando á la Masonería la iniciación oculta, dónde podremos 
hallarla?

Sociedades muchas hay, más ó menos conocidas, más ó menos re­
lacionadas con la Masonería, que pueden proporcionar al estudiante 
una iniciación oculta relativa, pues si entre los miembros de una so­
ciedad hay una escala de grados, existe también la misma entre lás 
sociedades, según su iniciación más ó menos completa.

Dos grandes escuelas, paralelas, á veces contri u s : la I I .  B. o f L . 
v ía  sociedad leosófica son las de m . ver importancia. Cada una 
con sus diíerentcs ramificacionc , con las numerosas sociedades autó­
nomas, las cuales profesan el eco‘.erismo que cada una enseña: Eso- 
terismo Occidental, F-soterismo Oriental.

H . B. o f L. estas letras algo misteriosas son la abreviación del 
nombre de una de las sociedades ocultas rr.í.s cerradas y de difícil 
acceso.



1 Ic aquí algunos datos sobre el objetivo de dicha sociedad:
Siendo el circulo exterior, hace poco, abierto, de un centro muy 

antiguo de Iniciación la I I. B. o f L. tiene él propósito de desamo 
llar la teoría oculta bajo el punto de vista de la intelectualidad y de 
las tradiciones propias al occidente, á más ensena una práctica que 
está libre de todo elemento inferior, aspirando solamente al desarro­
llo de las potencialidades espirituales.

Para alcanzar este resultado hace trabajar aisladamente á sus aso­
ciados, dándoles instrucciones manuscritas y ayudándoles en los es­
tudios y desarrollo de un modo personal.

Ks completamente falso que éstas instrucciones sean pagas, por 
numerosas y amplias que estén. No hay otro derecho que el de in­
greso y la cuota anual.

Dicha sociedad tiene socios numerosos por doquier; en Egipto, 
India, Escocia, Francia, América, etc.

El ingreso es sumamente difícil y basado sin excepción alguna 
sobre las aptitudes ocultas y científicas del postulante, determinadas 
por el examen esotérico de sus facultades.

Reconoce la existencia eterna de una causa prima, sol divino in­
visible, central y espiritual del cual el alma dimana en una gloriosa 
proyección; es el principio de vida de todo lo que es y será.

De aquel centro invisible emanan destellos divinos del Kspíritu 
Eterno, los que, una vez cumplido el gran ciclo de necesidad, cons­
tituyen la parte inmortal del alma humana.

Esta sociedad dedica su energía y sus medios de acción en des­
cubrir, medir, aplicar y someter bajo el dominio del alma humana 
las leyes ocultas y las fuerzas activas en cada reino ele la naturaleza.

Ea mayor parte de los diferentes centros iniciáticos tienen rela­
ciones intimas con la 1 1 .  B. o f L. sea porque la parte directora de 
cada uno pertenece á ella, sea porque son ramas dedicadas á una 
propaganda especial, con una instrucción iniciática más ó menos 
completa.

K am ialistas— La kábbaln, palabra hebraica que se puede tradu­
cir por tradicición, representa en su varias partes la doctrina secreta 
y ritual iniciático que profesaba el pueblo israelita tomadas en parte 
de los centros iniciáticos del Egipto per Moisés y algo modificados 
desde la cautividad de Babilonia por el esoterismo de los magos 
Asirios.

Se divide en Bereschit y Merkabah; el Sepher Jesirah y el Soltar 
son los libros fundamentales de la doctrina.

—  6  —



H  primero rs U clave basada M>hrc U lengua hebraica \ el sim 
'««•Vino di mu letras, el segundo es el resumen de la doctrina tilo 
- n a  v encierra les medios de adquirir ciertos poderes psíquicos de 
aba magia.

Da. A m u  i e.

AMERRIQUA!
Muchos que Tornan su opinión en 1a lectura de los libros í /Jjh x» 

aren q u e  Amcrigus Yespuecto fue quien dio su nombre al nuevo 
mundo, descubierto casualmente por Cristóbal Colón.

trímeramente Ye$puccio no tenia el nombre de Amcrieo ni Ame 
rt.:o, sino el de Albcricus, Alberico. Esto queda probado por una 
infinidad de documentos españolea c italianos, cuya autenticidad ha 
sido científicamente probada.

1 .os documentos anteriores a i >oó, llevan todos el nombre de Al 
bericus. Posteriormente a aquella Techa hay dos cartas que llevan 
el nombre de Americio. Peco estas dos cartas hm Mtio reconoci­
das como apócrifas por muchos historiadores italianos v españoles.

l‘ai 150 7, Martin Waldsccmüllcr publicó en Saint-Oie, un libro 
titulado: C s vi graptiiae irtr Jucti \  en el cual propone para el nuevo 
conrineentc el nombre de Amerriqua, basándose en que, cuando en 
i .'rqu, Alfonso de Ojeda descubrió lo que hoy se conoce bajo el nom 
bre de Centro America, los indios de la costa de Cu mará designa­
ban c! contiente entero por la palabra J n :crrtqn j.

Una prueba fehacientees un mana náutico publicado en l.von, 
año 1 5 ; : ,  edición de Ptoloméc; O r lis  typus nuiver salís juxta hyjtu- 
gr.tphzrum tradutioHcm e.xactissimé dtp ñ ta , en el cual se lee .im . t r i-  

en la parte de las tierras que hoy representan el Brasil y enton­
ces Perra Santo* Croéis, la que comprendía todo c! continente Sud.

Esta fuera de duda que aquella palabra Amerriqua representa el 
nombre de la parte del continente en el cual esta estampado. l*.s 
sabido también que el nuevo mundo era conocido bajóla denomi­
nación de I j s  Indias y los reyes de España ostentaban el titulo de 
Hispaniarum Indiarumque.

l* s mas que probable que en lugar de ser A lheñáis Vespuccio el 
que diese su nombre á América fuese él, que tomando el nombre
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de la tierra descubierta por Alfonso de Ojeda que acompañaba, mo­
dificando asi gloriosamente su apellido á fin de diferenciarse de los 
demás Vespuccio sus homónimos.

Es de notoriedad científica que la mayor parte de los documentos 
florentinos que se relación.»n con los viajes de Vespuccio han sido 
adulterados á fin de dar á Italia la preponderancia en el descubrí- 
micntodela América.

Nada más fácil en un documento manuscrito de Albericus hacer 
Américus,

Antonio Herrera, reputado historiador español en 16 15 , un siglo 
después del descubrimiento, critica muy severamente á Vespuccio, 
presentándole como un simple cosmógrafo, agregado al piloto Juan 
de la Costa. Afirma que los historiadores españoles contemporáneos, 
entre muchos, Pedro Martire, niegan á Vespuccio una cooperación 
importante en el descubrimiento de Am érica, indicándolo como fal­
sario y único historiador de sus pretendidos descubrimientos.

1 ais ediciones de las cartas relativas ásus dos primeros viajes lle­
van todas el nombre de Albericus. La edición de la carta en la cual 
relata su tercer viaje, el que hizo á la costa que se denominaba Amc- 
rriqua, es la única que ostenta el nombre de Américus,

Se puede fácilmente sacar las conclusiones de que si el francés 
Cbristophorus Colonibus, ya que en tiempo de su nacimiento, ( 
Genova, su patria, pertenecía la corona de Francia, no hadado 
su nombre al mundo que descubrió, Vespuccio no lo dio tampoco 
el suyo, pues Amerriqua es el nombre indígeno del continente.

La América á los americanos.
H ü i l k a ,

--------------*------- --------------

COMUNIÓN DE ALMAS
( DOUL COMMUNION)

Tcosofistas, ocultistas en sus varias ramas, algunos centros espiri­
tistas de la raza latina, todos los espiritistas de la raza Sajona, en 
resúmen algunos millones de espiritualistas, el día 27 de cada mes, 
en el mismo momento unidos por el pensamiento fraternal, forman 
durante una media hora una cadena poderosa. t

Se generalizó esta costumbre de los ocultistas, desde el mes de 
Junio de 1887 en que el periódico norte Americano The ll'o rtfí

f
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advcnced thungl (E l pensamiento adelantado del mundo) publicado 
á Salem, (Oregon) propuso, olvidando teda distinción de rara, de 
secta y de religión, dedicar una media hora á una comunión de 
almas á fin de establecer entre todos los espiritualistas y los supra 
humanos una relatión fraternal.

Para eso es suficiente despertar en sí mismo la fe en el bien y la 
virtud, olvidrr por un momento su personalidad, alejando toda idea 
material, en fin, unir en el amor su alma con cada una de los demás 
v con el alma universal, evocando con fe los poderes espirituales para 
que iluminen las inteligencias y esparcen la Luz y la Verdad en 
todos.

Idea sublime y de práctica fácil, pues cada uno en su casa, sin 
molestia alguna, puede meditar durante una media hora. Todos 
admiten k  eficacia de esta unión y de sus potencialidades, pues hoy 
hasta los sabios reconocen la posibilidad de la trasmisión del pen­
samiento.

Afirmamos que por medio de esta comunión de almas, practica­
da en las condiciones indicadas, potencialidades espirituales se ma­
nifestarán en la conciencia de todos y visiblemente para algunos. 
Afirmamos y la práctica lo probará fácilmente á los incrédulos, que 
ésta unión espiritual será de un gran consuelo para los que sufren 
y que muchos recibirían consejos intuitivos de gran provecho.

Aconsejamos la práctica de aquella unión á nuestros lectores y á 
fin de recordarles esta fecha L u z  A stral , saldrá el 12  y el 27 de 
cada mes.

La hora que corresponde á Buenos Aires es las 4 y 18 m. p. m.

SISO, NOVUM

Ammicnus Marcclinus, historiador de IV siglo describe prolija­
mente un tripode con el cual los romanos de aquella época consul­
taban el destino. Se trata de una conspiración contra el emperador 
Valens. Los conjurados fueron capturados y torturados. Entrelos 
objetos traídos al tribunal figura una pequeña mesa sobre cuyo uso 
los jueces interrogaron á los acusados.

Uno de ellos, H ilarius, anonado por el dolor se expresó así: 
. “ Honorables jueces, hemos construido aquella mesita á imitación



del trípode de Delfos, con ramas de laurel, la hemos consagrado se­
gún los ritos de la magia por medio de los himnos misteriosos, por 
encantos largos y múltiples, después la hicimos mover.

Pues cada vez que debíamos hacerlo, consultándola sobre cosas 
secretas, he aquí como procedíamos: Purificábase la casa con per­
fumes de Arabia, en medio de una de las piezas se colocaba la me­
dita y sobre ella descansaba una bacía redonda, labrada con varios 
metales; en la parte inferior tenia grabadas y por espacios iguales las 
veinticuatro letras del alfabeto. Siguiendo los ritos v después de ha­
berse grangeado la protección de la Divinidad que preside al cono­
cimiento del porvenir, por medio de las ceremonias prescritas, se 
adelantaba un hombre con vestimento de lino puro, teniendo en 
mano una rama de verbena, planta favorable á la operación. Con 
esta rama tocaba un anillo suspendido en la bacía por medio de un 
hilo de Carpatia sumamente delgado, igualmente consagrado por 
conjuraciones mágicas. Este anillo, por saltos pequeños, según 
los movimientos de la mesa, golpeaba sobre las letras allí grabadas 
formando así palabras que eran contestaciones á las preguntas he­
chas. A sí es, que preguntando quien asumiría el mando imperial, 
pues se decía que sería un muy renombrado, el anillo por sus saltos 
y golpes indicó primeramente las letras T h eo  y en seguida una d. 
Sin esperar más, algunos de los presentes esclamaron que induda­
blemente el destino proclababa Theodoro. Com o esta suposición 
daba plena satisfacción á nuestros deseos no preguntam os más."

Aquella precipitación de los conjurados lué causa de su pérdida, 
pues si hubiesen seguido consultando la mesa se hubiesen conven­
cido de que el oráculo, que decía la verdad, anunciaba la corona­
ción, no de Theodoro, el je fe  de la conspiración pero la de Theodoso 
el grande, que succediá á Valens.

(Renini gestarían. L¡b. X X IX  Cap. 1)

LOS LIBROS
E S T E R I O R I Z A C I Ó N  D E  L A  S E N S IB IL ID A D  ■

Bajo este título la casa editora Cham uel ha publicado hace poco 
un libro de sumo interés, lleno de revelaciones científicas que vie­
nen probando que ciertos fenómenos de magia son una realidad.



El autor de la obra, el coronel A. de Rochas, ha hecho serios es­
tudios sobre el ocultismo, ha demostrado por los hechos, la verdad 
que encierran ciertas prácticas de magia ceremonial, consideradas 
como fábulas por la ciencia oficial.

En los sujetos hipnotizados se presenta un desarrollo tan grande 
del tacto, que pueden llegar á percibir hasta la influencia de la mi­
rada y la aproximación de cualquier objeto.

De los esperimentos del coronel de Rochas se deduce que la sen­
sibilidad se exterioriza durante el sueño hipnótico, as decir que más 
allá de la piel se lorma á algunos centímetros una capa sensible.

En el estado de analgesia (insensibilidad al dolor) si el magneti- 
sador pincha la piel, el sujeto nada siente, pero si hace lo mismo en 
la capa sensible, ul sujeto experimenta las sensaciones correspon­
dientes.

A  medida que el sueño es más profundo, se van formando otras 
capas, pero á medida que se alejan del cuerpo pierden algo de sen­
sibilidad.

Se ha demostrado en otros experimentos que esta sensibilidad 
irradiada fuera del cuerpo, puede ser acumulada en diversas subs­
tancias, que desde este momento forman parte de la personalidad 
sensorial del sujeto.

En resúmen el coronel de Rochas, víctima del ostracismo cien­
tífico, es el apóstol experimental y científico del oculto.

M alkut .

v a r i o s

Por datos y referencias en lo que se relaciona con los centros de 
estudios c iniciáticos, dirigirse á la Redacción que contestará á toda 
carta seria.

Suplicamos á las personas que reciban Luz A stral y no quieran 
subscribirse, tengan á bien devolver el periódico á la Redacción, Pa­
saje Sarmiento, 6.

Consideranco como subscriptores álos demás les hiremos presen­
tar en el mes próximo el recibo correspondiente á los meses de No-
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viembre y Diciembre, empegando con el a fío próximo la rnarchi 
regular por trimestre.

i'ópcrainos en su buena voluntad, á fin de ayudarnos en la mar­
cha de la publicación.

I'.t. A l'MI visir  ador.

A los padres de familia deseosos de proporcionar á sus hijos una 
educación esmerada les recomendamos d e  v í j i i  la importante casa de 
educación de losSres. Rousseau ájo inville  le Poní, il lado del has 
que de Vinccnncs á media hora de París.

La música es alegría de la casa y prenda de felicidad. A los an­
cianos recuerda los ensueños de Antaño, suavisa sus pena»,mientras

3uc los jóvenes cambian mudas promesas á los acordes nielodiovii 
c valses y romances. Los niño también tienen su parte y cobran 

nuevos derechos al cariño y regalos de los padres ejecutando debi­
damente una piezita. Para ellos indicaremos á Profesor muy com 
potente para enseñarles solfeo y violin, dirigirse, Maypú 17, 2* piw 
izquierdo.

Predicar la igualdad á los qnc están abajo, sin indicarles los me­
dios de elevarse, es así mismo, contraer la obligación de bajar.

La igualdad implica la conclusión del progreso.
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SUMARIO — Roligón—Ciencia oculta — Simbolismo — Educación—El gran 
cornejo del e*p¡nlu*lÍMno— El trah.ij —Vario».

O R E D A C C I Ó N  ©

RELIGION
1 odas las religiones, no solamente son buenas pero si necesarias, 

hasta que el grado de intelectualidad y de moralidad general sea 
bastante elevado para que todos comprendan que bajo sus faces 
múltiples no hay más que una sola religión, como hay un Dios 
único. * • ' H

Las religiones son el resumen de las aspiraciones sociales; mora­
les y religiosas de los pueblos, según su desarrollo físico, intelectual 
y moral. A  veces son un código de leyes humanas puesto bajo el 
amparo de una revelación divina.

Cuando la instrucción y el desarrollo intelectual superan á la edu­
cación moral, la religión pierde de su poder. Lo contrario sucede 
cuando se equilibran ó cuando la moralidad domina al egoismo, 
cuando el deber es la ley general.

El deber es el padre de lo útil, el deber produce la dicha, el deber 
es la esencia de la vida, el deberes la solidaridad en todo.

El egoismo es antireligioso por su naturaleza.
Una religión se práctica y no se discute, so pena de debilitar para 

los ignorantes sus efectos moralizadores.
Los que discuten ó vituperan una religión, lo lucen porque no 

comprenden su utilidad, ó más bien porque es para ellos un freno 
demasiado apretado.

Lo que es contrario al progreso humano, es el fanatismo lleno de 
odios que desalienta á los de buena voluntad.

H ay muchos que confunden la religión con el culto. Es un



gravísimo error. I-a id ig ió n , d o  Je la cjue practica el sa lrr-  ^  
wus fetiques, hasta la maa elevada de los p u e b la  civilizados, e» 
tica: rendir un homenage á un ser superior, por femór, i  
por adoración, la mayor parte, pues la admiración de lo bello en r; 
universo, implica la adoración del ser que ic  supone kiber^ 
errado.

La religión, de la palabra latina r r h / a r f t reanudar, reunir, a  d 
lazo que reúne en una sola familia a los que la practican, es la ^  
mente psíquica que recorre la cadena formada entre Ir/» ercrer'n 
por el credo y los signo*.

Los libres pensadores que quieren h leerse cada uno su peq~«4 
religión, denotan su poco conocimiento de las corrirn'r» de i Jq ,
Va pueden darse cuenta de su poder; ¿que es lo que hin hecha’ has 
dividido á lo infinito la resistencia a la religión ¿r 
ducir nada de pracrito

ominante un pn>-

Una mala religión, m is, una religión d d  mal seria más pode, 
rosa, aun con puros ignorantes, con tal que naviera un credo Uv 
tantc fuerte, diremos más, un ínteres bastante serio pira mantear? 
en sus filis numerosa* voluntades u n iJu  con un propósito fijo c »r, 
discutido.

E l libre pensamicn'o es una aberración de! orgullo humano, bas­
tante dispuesto á creerle el centro de rodo, y por lo tanto con bo¿ 
tante clara m tcligcncii p ira comprender el porque de la* cosí» m 
tomarse la molestia de pensar.

La libertad, en todos sus manifestaciones, implica la igualdad n  
las mismas. Que los libre pensadores eh jin  entre ellos, solaimtt 
tres, v que de buena fe, cada uno explique su credo, el s j v o  propc, 
d  porque de este credo, y se convencerán muy pronto que r.o hu 
ni paridad en sus convicciones, aun sean producto de una misma 
educación. Aquella diferencio es el resaltado de la desigualdad 
existe entre el cerebro de cada uno. Sabido es, l i  c icn ;u  lo añnru, 
que el celebro es el órgano que pre nde a la inteligencia. Va que i 
desigualdad en el celebro implica la desigualdad en la-» concepciones 
intelectuales, com o entonce» conceder la libertad cuando n o ’ e i^ :  
la igualdad, ni en lo» medios de concebirla, ni en los métodos de 
practicarla.

La libertad en estas condiciones es un absurdo, porque no puede 
existir sin lastimar los derecho» iguales de los dem ás.

EJ libre pensamiento, palabra que sirve m uy á menudo de másca­
ra a la irreligión, es la plaga de las civilizaciones á medio progreso;

.  v



furní<* inrvit iblr de destrucción 6 á lo mrnfrt dr demerito  m  el 
orden *oc i <1.

O h m i o s  r r d m m rr  que rn las lila’» ib !«>•> Id»rr | .e rsador i  hay 
notoru l id n ,  personas dr e l i n  tnrrlij *n> n  y f|. moralidad acriso­
lada, lo que i m pile-t que, )4 Inn alrint ido un y j *  I-, rlr in»clectuá- 
lnl id que Irs permite j u f y . t r  tlf li n** r . | i.| momentánea del freno 
religioso que rm imini v iruniirnr rn rl deber, f ,n  | t nr> oidad 
ihsoluta de luxrrln, le, dos trrcrrai parfrs ,| | ( hummid' I

l rote r \  confesarlo, ju ro i pr »r dr tc.lo > | orgullo hnmmal, r* 
ti intuid (jur domina todavía rn h  nuyur ¡" i^rr le los humanos 

I r jos  de nuc str i mente rl pensamiento Ar oprimir U lucha dr. 
ule >, de refren vr el inhrlo de pro-.p» o, por i|r. ir, inn ito rn rl hom- 
bre IVro rtntrs de seinbrir i«Ir por cKrfu I icn co-nprrnd* 1*1 por 
'iih lufin o, h IV que nnrir si h  1 pul* lid dr mídios comprensora* 
existen rn los leni n, y »i lo qo* . rn,  sin ningún t du la, un Inca 
pirv 1 p>« I prnsidor, no *>e volv r» un rn.d ge neral, r-i r*j n dr la 
üilrrrrH u  rn 11 iprrcu ion y rn « I de mee que tiene 1 lay que rda- 
e.ar, d< lirdiK n ion roul t  « I a moral id id, que n o r í  rn rn*im<a lirio 
ll practica de ll solidaridad.

v O tro error de los libre prn<idori *, es dr proponer, c mo med***
# ile progreso, la v p ir,Aitón dé la  Iglr m del | ta l-* 1 a** que emurn

i u l i u nulidad »rmt’| inre tdri,  no htn jviim !o, ni rrnn.tamrnte, 
loque  es, por ejemplo, la Iplc o 1 (. .ifoli i ,  m lo y /uTi 'i  1 rn»s loen 
t no o quieren ver, Ir-» \ irnin 1 rnumrrar la* (wcr/is unida* y con, 

picrax, contra l is cuales, .miados, quieren lm lur
l . i  Ip'lou Católi; 1 r« un o tado  Inmudable c t un estado debilita­

do |»or 11 división de los partidos político l a  I. ' ' i i  t 'rnc su Kr ' 
rarqui» mdiscutUl» |w»r los tpic l.i Componen l'ara llegar a n  Infi­
mos pr idos de r-M grrarquu, ha) obnpuion dt estudiar mucho ) 
dr seguir estudiando.

1 ntirn ti> los uivi inlm i. ion r ip v ul,  i p o p u d i - d  píptl q» dr 
hrn d' scn»|Hnar, por ínfimo qut l u - / ,  | n |<>. e * ' .u|Kriorr>
de* est i prr  tripna 1 t i lo fTi u» inteligente, lo ni 1» , ó1 u d? Um *n t o s  
po •( uI inte* 1 los altos pur 0». grrarqui os | I o , « ‘»nui en rl m uí  
do político, c im iris bijas y al11 h. pero to 11 con el momo fin, cor. 
un único prot'  ufo rl deI bien de 11 Iglesia, ) en r »/* u * l 1 aractrr 
rrligit»o y moral 1/ador de 11 religión que rrprc u iU, t! bien alean 
/ i d o  debe ser también íivurablc al pueblo.

I* n e.ul-i pueblo, no es n imbo dri ir ,  el representante de la lplm<a 
es superior, intclo-tualmente hablando, a la >*' g' n ralulfcl de !<■*



habitante». l/is conventos y congregaciones rdigk/u» pululan ¿  
inteligencia? de Gcíl desarrollo, p u i. no timen íjuc pensar en la vi, 
da material, escollo terrible, contra el cual se han estrellado y ser*, 
treliarán tanta» inteligencia*.

L i organ i/.acíón dele fado Iglesia en el cafado político, es de mucho 
superior t cate 6It*»nio por la conformidad de mira*, en todo?, par» 
alcanzar el objetivo. Son contado» los c a w  de división en la íglníi 
dVlcino? decir otro tanto de la política?

Ahora bien! conocemos englobo la? fuer/ i»dc la Iglvlla, f«://« 
directora», aunque en nuestra rercria no herw/s hecho entrar . V  
dele* y creyente .

¿Que gerarquh de saber ó de poder un partido libre penudor 
puede oj>oner? Lo. de real m n'o ? • cnid mtjy bien de entrar ra 
la lucha sin for nar centro? de defensa: c"o< centro? existen; pero 
la libertad, r e  enemigo del hombre actual, está para debilitar todo 
efecto común.

Viven de una vida de discusiones intestinas que los debilita y b t 
vuelve inútiles tiara una lucha provecho a. ( / *  que grácil» i  b 
irreligión, han llegado ;i la* cámara» políticas, se debilitan er» una 
lucha de partido á partido sin hacer nada de duradero. Kl pueblo, 
de por la propaganda, irreligioso, espera la satisfacción de su» inttir.* 
to» inferiores, refrenados antes por las creencias rcligicnas, dejándose, 
en tu ignorancia, arrastrar por todas la ; corrientes que pueden dir 
alimento á tus pasiones.

H  gobierno agitado, tal frágil nave, entre las borrascas polítieis,



mucho más fuerte que lo que es y podría entonces, sin trabas, poner 
en juego todos sus elementos de dominación y tratar de recuperar la 
Autoridad perdida: sucho dorado de los papas.

I x>s libre pensadores deben pensar, antes de obrar, deben calcular 
el pro y el contra y verán cuan justas con nuestras observaciones.

El haber quitado al Papa el poder temporal, ha llenado sus arcas 
con el dinero de San Pedro, forma de impuesto voluntario, pagado 
por los fieles. La destrucción del Colegio del Salvador, hace años, 
ha quintuplicado el poder de los jesuitas.

Antes de entrar en la lucha hay que tener ejército instruido y dis­
ciplinado. Al presentar la batalla al contrario, hay que tener fuerzas 
en iguales condiciones. El número de los irreligiosos es infinito, 
pero no tienen ni cabeza que los dirija ni lazo que los mantenga 
unidos.

CIENCIA OCULTA
• i ros-.r.usiós

Varias sociedades iniciáticas han tomado de la Kabbala una gran 
parte de las doctrinas que enseñan.

L a R osa-C ruz C aiuiai-ística tiene por misión especia! el con­
servar íntegra la tradición esotérica de la Kabbala.

A  la par de la Rosa-Cruz Kabbalística hay la Rosa-Cruz Hermé­
tica, la que se relaciona especialmente con el espagirismo y la al­
quimia.

Según ciertos autores,se atribuye el origen de la Rosa-Cruz: i* á 
Juan Valentín de Andrea,[obispo de I3aben hausen Adclbcrg. 15U9- 
1654; Khunrath pertenecía i  esta escuela. 2* á Roberto Eludd, mé­
dico inglés, 1554  1637. 30 al alemán Christian Roscr.krcutz 1378. 
Otros la consideran como la continuación de los Francos Jueces, de 
los Gnósticos y de Jos Esenios. En fin, hay otros que indican la Rosa- 
Cruz como rama importante de los antiguos misterios de Egipto; 
Según los historiadores, Simeón Sc’iotuchidés hubiera comunicado la 
iniciación hermética á los esenios.

Esta última aseveración parece la más verídica respecto al origen 
y no implican error de las demás, pues Rosenkreutz, Eludd y de



—  6

Andrea pueden, en razón de la época relativamente próxima de no­
sotros, haber sido divulgadores ó propagadores de la Iniciación 
Egipcia, que amoldaron la enseñanza iniciática al genio de la nación 
i Ja cual pertenecían.

Varias sectas secretas de alemania son ramificaciones importantes 
d é la  Rosa-Cruz: los Iluminados, los Eclécticos con Weishaupt j  
Kniggc.

La masonería, en el rito escocés, tiene grados esencialmente kab-
balísdcos: los 2, 22 y 2 3 .

L a  Rosa-Cruz Kabbalística no tiene nada que ver con la Rosa- 
Cruz Masónica grado 1 8, modificada en el sentido religioso-católico 
por Ramsay, en 1728 , á instigación délos Jesuitas.

Son pocos los masones 18 que pueden explioar la palabra inri  en 
su verdadero sentido.

En la actualidad, la sociedad iniciática R osa-Cruz Kabbalística 
está dirigida por un comité de doce directores, seis conocidos y seis 
ignotos, encargados de conservar íntegra la ciencia, la tradición y la 
constitución que rigen Ja orden. Forman el círculo interior.

FJ círculo exterior comprende tres grados: Bachillerato, Licencia 
y Doctorado en Kabbala, que se obtienen, llenando ciertas condicio­
nes de posición social y tratando á satisfacción del comité de instruc­
ción, cuestiones científicas, dadas como tem a: E s  una orden cientí­
fica.

Fos M a r t i  v i s t a s — L a base de la organización de este grupo de 
S : : I es la libertad absoluta de cada uno de sus miembros. El de­
sarrollo es esencialmente individual y  se practica en tres grados.

Ningún derecho, por mínimo que sea, se cobra para la iniciación. 
E l profano, teóricamente, no conoce sino á su iniciador, el que debe 
cesar toda relación iniciática con el iniciado cuando á su vez este 
inició á otro. La conciencia es el único ju e z  de los actos del ini­
ciado.

L a  enseñanza comprende los principios elementales del ocultismo. 
E l iniciado conoce algunos principios pero los conoce á fondo y Ja 
instrucción iniciática de un martinisía al prim er grado supera de mu­
cho á Ja de un j j . * .

Esta sociedad tiene un alcance importante, gracias á los medios de 
difusión fácil, rápida y económica dequ e dispone.

Un centro director, formado hace poco, trata de congregar, bajo 
un Gran Consejo, Ja infinidad de las ram as sin relación gcrárquica 
entre si.



Mucho» son lo» centro» que adoptaron la reforma ó mejor decir 
la unión de las fuerzas, antes aisladas.

E l c a r r o  i v d e f e n *d i f v t e  de  estudios  esotéricos— Después 
del congreso espiritualista de 1889, se estableció una agrupación de 
los diferentes elementos esparcido» de varias escuelas, con el objeti­
vo: i* de hacer una propaganda metódica y sabia del esplritualismo; 
i* formar un centro de personas ilustradas, aptas y dispuestas al es­
tudio; 3* formar por medio de estas personas elejidas por la inicia­
ción y el examen, centros de estudios de una poderosa acción.

El centro principa] cuenti como diez y ocho comisiones que con­
tribuyen á la facilidad de los diferentes estudios; publica tres perió­
dicos de propaganda y de estudios. En el local se dan confcrcncus 
públicas dos ó tres veces al mes. El ocultismo, la magia, la alqui­
mia, el espiritismo, el magnetismo, etc., forman parte de los estu 
dios.

Cuenta en la actualidad con 124  centros que propagan y estudian 
el esoterismo: En París, en Europa, en Africa y en América.

E S O T E R IS M O  O R IE N T A L

S o c i e d a d  T e o s ó f i c a— Fundada en 18 75, t,ene hoy cn mun­
do entero 225 ramas. Cada una de ellas puede ser comparada i  una 
Logia masórica. Las ramas tienen la mayor autonomía posible, «c 
administran, fijan las cotizaciones y nombran sus oficiales. El centro 
principal está en la India, en Adyar, Madras. Se puede calcular en 
más de ciento cincuenta mil los miembros de la sociedad.

Es gracias á ella que la ciencia esotérica, conservada en la India, 
principia á ser conocida y hacer la luz sobre las tradiciones corrien­
tes en occidente, que confirma cn su mayor parte.

I-a iniciación de Ja Sociedad Tcosófica depende mucho de la acti­
vidad é intelectualidad de las Ramas.

El objetivo de la sociedad es triple: I* formar un núcleo de fra­
ternidad universal, sin distinción de creencia, sexo y color; 2* faci­
litar el estudio de la literatura, religiones y ciencias arianas y oricn- 
Jcs; 3# estudiar las leyes, aún inexplicadas, de la naturaleza y de Ion 
poderes psíquicos del hombre.

S ección esotérica de la Sociedad  T eosófica- -Centro espe 
vial de estudios cerrados; la Sede principal está en I>óndres. Por los 
estatutos y juramento, cada miembro debe obediencia pasiva á la 
Comisión directora.
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V  piulru pem*r tpie o  un mero adorno el dibujo ijue Ílir.írt  ̂
! .« / \ ' i r a i i!e nmgim modo 1 < un pintaculo, ch detir, I t • on 
iretanón de uno o varita pensirrucntus en uu signo, *e.i propio, <r\ 
cotí firmen*»* d tsu o v

I i / \ ' i * n  halla trKcrrado por dô i serpiente* de eolúr tbt« 
rri.ft l.t “ -rprnte fu mJ o, d o  te Iim tiempos más remotoJ , emplt i 
d« para rrp'cM-n'<r el movimiento, la corriente de I t* fu er/ti ll«Ul 
ralo 1 I Cadutto, tan antiguo, réprc- ir* I i trarrlunln piwitiv ». v 
m pato ?■ ', o1) \ o j, - j -  y neirr Vi/a 1 15 en el palo de siete nudo»
>iuc reúne lis furr/ai en el equilibrio I i lu z *istral po.lrn, liastJ un 
tierlu punto, v r  considerada cirnu el o| ulibrio, |»ero en realidad no 
lo c<, pue- rl c | t'M rio imj I a rep'iNO. I i lu/ isfr.il t i  una fuir/t 
vtva, * - atvi. a, pn vijv.o ir ’ ck I * vi 11 y movimiento, cotnpuc'fa (h. 
los dos polo ob \ 1x 1 ,10 0 ^ 5  pot ene lili Jadea rjjicttalei.

I a» ti dibujo nu c \o  e el palo < 1.1 c.juilibrio, uno la t r o /  tjue 11 u 
ne m )l laidos fui r/as, (orinando (I \our.

H  í  adut ro <le «* >i* l ir  ̂ p- rpeudu olar s j /  ún el simbolismo adop­
tado I n Le? Am k * i las deis t u t r / i ' W  hallan hon /on tu l t* ,  indi 
e *h 1.> ma> Incn el mumniiento terrenal ijue iv- entiontl.



Todo está dominado, en la pirte del contacto de la* dos fuerzas, 
por el pentáculo del hombre y mis componentes; dos triángulos tor­
nando estrella tocando con sus puntas un circulo que los encierra.

1-a cruz aislada del centro indica que los componentes superiores 
c interiores están equilibrados,' es decir, que las potencialidades inhe­
rentes á cada uno ^  han desarrollado.

1 n re únen, el hombre dotado de las potencialidades inherentes a 
stf naturaleza, adquiridas, rci por el cstuvlio, sea por un desarrollo 
especial, domina las fuerzas astrales en sus barias manifestaciones.

E iO T T O Z U O IO N

EL HIPNOTISMO COMO MEDIO DE EDUCACION

El JDr. Bcautrs en su obra; El J t m n . t m l ' M / i s n o  pnvoiatU)se expre­
sa asi.

Por mi parte estoy convencido de que el hipnotismo llegará a ser 
algún día un poderoso medio de moralización y de educación.

¿La sugesti in hipnótica puede ejercer algún poder sobre las Facul 
tades intelectuales y morales del individuo sometido a su influenci é4Í

Muchísimos hechos lo prueban.
Cuando se recuerdan las ilusiones y alucinaciones, los cambios de 

personalidad, las sugestiones en estado de vigilia y toda esa serie de 
fenómenos que realiza el sujeto hipnotizado, se comprende que la 
sugestión es forzosamente un agente de. primer orden en la terapéu­
tica moral c intelectual.

I mpondremos algunos hechos como prueba:
1*J P r. Liebault, obtuvo un resultado satisfactorio con un nitlo 

perezoso y desaplicado, á quien se le sugirió la idea de estudiar. Des 
graciadamente r( efecto de la sugestión duró solo alguno» meses, pues 
el niño, que había sido hipnotizado contra su voluntad, se negó a 
v-r hipnotizado por segunda vez.

H  Dr. Berillon proento, en el congrego celebrado en Toulouse 
en tS S " , una serie de observaciones, demostrando la posibilidad de 
aplicar el hipnotismo á la pedagogía.

“ Cuando nos hayamos de preocupar del porvenir de ñiños vicio 
sos, incapaces de la menor aplicación y demostrando una tendencia
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irresistible hacia los malos instintos, creo que no habrá ningún in­
conveniente en emplear el hipnotismo” .

M. Félix Hemcnt, educacionista de gran fama, dice: Cautivamos 
al niño bajo la acción de nuestra mirada, le hablamos lentamente y 
con un tono monótono que lo coloca en un sueño ligero. Subyuga­
do ya, le hablamos de sus faltas, le hacemos ver sus peligros é incon­
venientes, llegamos progresivamente á hacérselas detestar y á impo­
nerle la resolución de combatir sus malos instintos.

Cuando la impresión semi-hipnótica cesa, el niño vuelve á ser libre 
y tórnase mejor.

El Dr. Bernheim, de la escuela de Nancy, escribe en su obra:
“ Hasta qué punto las pasiones, los gustos, las facultades psíquicas 

pueden ser modificadas por una sugestión prolongada y bien diri­
gida?

Lo que una sugestión en estado de vigilia puede realizar sobre 
ciertos sugetos jóvenes, la sugestión hipnótica que suprime momen­
táneamente el raciocinio, lo efectúa con una eficacia muy poderosa” .

El Dr. Durand de Gros, dice también “ que el hipnotismo nos 
suministra la base de una ortopedia moral é intelectual que se inau­
gurará algún día en las casas de educación” .

La sugestión es, pues, un camino abierto para el tratamiento psí­
quico de los niños refractarios á la educación y al estudio.

Dr. A maut..

f

El gran consejo del esplritualismo 1

El esplritualismo con tus varias escudas fáltale la cohesión nece­
saria para formular una síntesis que lo represente en su generalidad. 
Las varias escuelas tienen todas la convicción íntima de que la unión 
sintética federativa se impone. Pero he allí que cada una teme ser 
dominada por o'ra; todas temen que una comisión general directiva 
absorva las autonomías de cada una.

Papus, presidente del Grupo Independiente de estudios esotéricos, 
en la “ Iníciatión” de Octubre pasado, propone:

Dividir el esplritualismo en cuatro secciones: A , Ocultismo. B, 
Magnetismo. C, Espiritismo. D, Grupos espiritualistas y perso­
nalidades libres.



El gran consejo será formado; i 4 de delegados de los periódicos 
que se publiquen, desde seis meses á lo menos: Un delegado por 
periódico.

2* De delegados de las sociedades y'grupos espiritualistas, en acti­
vidad desde seis meses: dos delegados por sociedad.

3° l>e delegados libres presentados por los presidentes de secciones 
ó bien á solicitud de varios delegados. No podrán ser más de siete 
los delegados libres.

No habra presidencia permanente, sino que en cada reunión del 
gran consejo se nombrará por turno, al Director presidente de cada 
una de las cuatro secciones que presidirá la sesión.

El gran consejo será encargado: i° de conceder recompensas á las 
personalidades de importancia que, no perteneciendo á alguno de los 
grupos, habrán ayudado, por escritos ó por la palabra á la propaga­
ción de las ideas espiritualistas. 2° De centralizar las aspiraciones y 
deseos de las varias sociedades y á su vez manifestar dcsiderata, en 
cargando de su propagación á los periódicos, sin entrar en detalles 
administrativos de propaganda activa. 3* por fin el gran consejo 
será el tribunal de arbitraje á fin de evitar las luchas personales.

Todos los espiritualistas de todas las escuelas han sido convocados 
á la primera reunión que ha tenido lugar el 27 de Noviembre pasa­
do, en París, rué de l'ancienne comedie, en la sala de conferencias 
del grupo esotérico.

Felicitamos á Pnpus por la iniciativa tomada, deseando la realiza­
ción completa del proyecto en bien del esplritualismo.

D r . A mauta.
«♦»

EL TRABAJO (e l  movimiento)

En todo el Universo el trabajo es la ley. Nada en el universo 
está ocioso; los soles son focos de actividad química; los mundos gi­
ran constantemente, la materia es el teatro de incesantes cambios; 
todo es un taller complicado, en que las fuerzas físicas y químicas 
obran sin cesar.

E l movimiento, este trabajo universal, produce la luz, la electri­
cidad, el calor; por el trabajo giran los mundos y se combinan los 
átomos. L a  muerte es la suspensión del trabajo de los órganos, pero 
no la cesación del trabajo de la materia que las forma,
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mas progresa como ser inmaterial, librado de la materia y de
imperíecciones.

Algunos centros espiritualistas profesan estas teorías.
O cultistas—Se dividen en dos grandes escuelas, según que las 

teorías que admiten pertenecen al esoterismo occidental ó ai esote- 
rismo oriental. Ya hemos visto que la mayor parte de las escuelas 
occidentales practican el esoterismo de la Kabbala. Una escuela algo 
criticada, más alabada que criticada, según las corrientes religiosas, 
reaparece á veces muy fuerte, por e! número, otras veces por el sa­
ber. Queremos hablar de la Gnosis, heregia según el catolicismo, 
muy perseguida y nunca destruida.

El hombre está formado de un poco de materia, de una irradia­
ción del principio psíquico y de un germen de espíritu. H é allí la 
razón de la triple naturaleza del hombre. Cada uno de estos ele­
mentos ayudado por un Eon debe progresar, alejando más y mis 
todos los elementos materiales, inherentes al hombre material.

E l ocultismo contemporáneo— Es una escuela que se podría 
llamar ecléctica en el sentido que está formada de elementos que 
pertenecen a las varias escuelas espiritualistas, pero la base principal 
es la Kabbala, la Teosofía y el Martinismo.

Traducimos del Traite méthodique de scieKec exulte de Papus:
Constitución del hombre—El hombre está formado de tres 

principios fundamentales: i * E l cuerpo material; z° E J cuerpo astral, 
ó mediador plástico (vida) el percspírítu de los espiritistas; 3* E l 
alma, (el espíritu de los espiritistas).

Cada uno de estos principios está compuesto de varios elementos 
diferentes.

El cuerpo está formado de una multitud de células materiales, 
cada una de estas células está dotada de una vitalidad que le es pro­
pia, vive. La vida de cada una de las células es independiente de la 
vida general del sér.

El cuerpo astral está compuesto de la vida material, la vegetativa; 
aquella vida está localizada, como centro y reserva, en los ganglio- 
nes del gran simpático. Es aquella parte del cuerpo astral, en reser­
va, que puede salir en el estado de somnambulismo y de mediumni- 
dad, y que contribuye á la producción de los fenómenos.

Esta vida material es la sede del instinto, del inconciente inferior 
y de todos sus actos.

En fin, el cuerpo astral, en su combinación superior con el alma, 
produce la inteligencia y la facultad de aprender.

<



En resu m en , el C u e r p o  a s t r a l  e s :  i*  E le m e n to  lo c a liz a d o  en 
;¿s células d el c u e rp o  m a te r ia l: la vita lid a d . 2* E lem en to  lo ca liza  
^oen los g a n g lio n c o  del g ran  s im p á tic o , e lem ento que puede '.alir 
del cuerpo m ateria l d ad as ciertas c ircu n stan c ias : cuerpo n itra l, p ro-
• órnente d ic h o , alm a anim al. 3 0 E le m e n to  lo ca lizad o  en parte  en el 
cerebro que p u ed e  d ir ig ir  el an terio r de un m odo consciente. (M a *  
¿u). Sede d e la  c ien cia  h u m a n a : alma hum ara inferior.

t e  m .m a  e s :  i °  P a rte  in fe rio r  del a lm a, sede de la m em oria de 
í s cosas te rrestres  y  de su co m p o sic ió n : alma humana superior. 1*  

Parte m ed ian a del a lm a , sede de la insp iración , de la doble vista 
concíente y d e  la m o ra lid a d : alma angélica. 8* P arte  superior del 
lim a: sede de la  p rev isió n  con cicn tc del p o rv e n ir : alma divina.

E0.1 dos ú ltim o s e lem entos del a lm a no están todavía d esarro lla­
dos en Ij s  ra z a s  actu a les, sino en a lgu nos v ires especialm ente d ó ra­
lo-., pero  están  en poten cialid ades en la generalidad.

E stado dll hombre después de la ml frte— A  la muerte el 
cuerpo material vuelve á la materia de donde proviene. La vitali­
dad de las células se esparce en la naturaleza para volverse vida de 
las variedades de seres, sin cesar generados.

U n  sér fluídico se aleja paulatinamente del ser material, ahora 
merme; este sér fluídico está form ado: i* del cuerpo astral, como 
cuerpo; 2U del alma animal, como vida; 3* de los principios supe­
riores: alma humana y alma angélica como alma ó espíritu.

En este estado, los principios superiores lo atraen arriba^ los in­
feriores lo impulsan abajo. Este periodo de lucha corresponde al pur­
gatorio de los católicos y á la turbación de los espiritistas.

Pero progresivam ente se opera la separación délos principios: los 
inferiores quedan en la atmósfera oculta de la tierra y los superiores 
se alejan de los inferiores, quedando sin embargo ligados á ellos por 
un lazo fluídico.

Forman en este momento un sér compuesto:
1" Principios superisres: Alm a angélica, alma divina, que forma 

el inconciente superior.
2* Elementarlo: i°  El sér concicntc comprende: ciencia, memo­

ria de las cosas terrestres, inteligencia inferior, la que corresponde al 
alma humana; 2V A lm a animal compuesta del instinto común y de

*  pasiones, lo que forma el inconciente inferior.
Un lazo fluídico reúne los principios superiores con el ser con 

cientc v éste con el alma animal.

-  3  -



1 .05 principios inferiores dirigidos por la inteligencia del alma hu*.
mana, forman, según los ocultistas, un Elementaría que actúa en U 
atmósfera de la tierra, en el mundo invisible, á la par que los prin­
cipios superiores progresan sobre otro plano.

Existen algunas otras sociedades de estudios espiritualistas, cntrs 
ellas: El nuevo esplritualismo, La Lamiere de madame LucicGrar.- 
gc, es el órgano bastante importante de esta escuela; los Esenicn, 
los discípulos de Swcdenborg, la Rosa-Cruz Católica, con el Sar 
Pcladan y por fin la tan cc’ebrada de los Luciferianos y Palladi\tu, 
que profesan el dualismo de Zoroastro, algo modificado por la Kab- 
bala de los Templarios.

Nos queda á estudiar las varias escuelas del esoterismo orienta!.
La principal es, sin contestación, la Te ñ a fia . Empleamos la pala­

bra Teosofía porque consideramos la Sociedad Teosófica fundada en 
1875, cuya Sede general está en Madras, como una de las tantas 
manifestaciones de la Teosofía práctica. El vocablo Teosofía se 
aplica en general á todo estudio esotérico de occidente y de oriente.

Las escuelas filosóficas y religiosas del oriente, llrahmanismo, Bu- 
dhismo, neo Budhismo, Taolsmo forman parte de la Teosofía en el 
sentido del esoterismo oriental.

Seguiremos el mismo método, es decir, estudiaremos estas escue­
las, principiando por las que admiten menos componentes en el 
hombre.

E l 'Taoísmo, filosofía religiosa que profesan una gran parte de los 
Chinos ilustrados, porque en algo se relaciona con la magia.

Admite en el hombre los siguientes componentes: i* Cuerpo -  Pó. 
2* Principio Vital—Khi ó soplo inmaterial, j *  Alma animal Pch. 4* 
Alma sensitiva Hiuen-lan. 50 Alma espiritual Iug.

Dice Lao-tzeu: “ Lo que en el sér es inmaterial corresponde al 
cielo; lo que compone la carne v los huesos es la parte correspon­
diente á la tierra, á la materia. Lo que pertenece al ciclo es puro y 
se eleva, lo que corresponde á la tierra es pesado c impuro y se que­
da en ella. Las partes inmateriales se separan de la forma corpórea r 
cada una de ellas vuelve á su esencia” .

Es una escuela sumamente tolerante; la contestación siguiente 
hecha por un sacerdote Caoista al Rcv. Edkins que la solicitaba, lo 
prueba: Creéis en Jesús, creemos en nuestros dioses. L is  religiones* 
varían* con el clima y la constitución de los pueblos, pero su objetive 
es siempre el mismo; hacer los hombres mejores.



Neo-budhistas: Io Cuerpo, parte material (Rupa). 2° Vida, in­
flujo vital (Jiva ). 3° Alma intelectual (Manas). 40 Alma intelec­
tual (Bodhi).

Bramanistas: i °  Cuerpo físico. 2° Cuerpo astral. 30 Periespíri- 
tu ó alma animal. 40 Alma, vida. 50 Inteligencia fñica ó alma hu­
mana. 6° Inteligencia espiritual 6 alma. 70 Emanación del absolu­
to, espíritu puro.

Budhismo esotérico: i °  Cuerpo (Rupa). 2° Vitalidad (Jivatma). 
3 o Cuerpo astral (linga Sharira). 40 Alma animal, ego ó voluntad 
(Kama rupa). 50 Alma humana (Manas). 6° Alma espiritual (Bo 
dhi). 7o Espíritu divino (Atma).

El estado que llamamos muerte obra solamente sobre los tres pri­
meros principios: cuerpo, vitalidad y forma astral, linga Sharira. 
E l cuerpo se descompone para entrar en nuevas combinaciones or­
gánicas; la vitalidad que es una fuerza animadora cambia la materia 
inorgánica en materia viva y organizada. El tercer principio, el 
cuerpo astral, puede en ciertas circunstancias manifestarse objetiva­
mente, pero es inconciente, es como la sombra del cuerpo.

Estos principios inferiores quedan en la tierra y los otros son im­
pulsados hacia el mundo que sigue el nuestro, no es un mundo ma­
terial ni tampoco un lugar, es un estado, Kama loka, donde la parte 
material inherente al alma animal se depura, progresa hacia los ele­
mentos superiores si estos han dominado, ó bien el alma animal dc- 
sagregada, baja nuevamente.

£ 1 estado que espera á los elementos superiores libres de la anima­
lidad es el Drjachan que es la satisfacción de las aspiraciones nobles, 
especie de reposo para emprender nuevas luchas hacia la perfección 
de todos los elementos que componen el ego inmaterial.

Conociendo las teoríasjdc las diversas escuelas del c.oterhmo orien­
tal y occidental, podremos con más facilidad hacernos comprender 
de nuestros lectores cuando tratemos cuestiones de c eterismo.

Naturalmente, este trabajo, analítico peca por lo elemental y la 
cscasés de datos, pero á medida que adelantaremos en nuestros estu­
dios, podremos ser más prolijos sobre cada una de h s escuelas ana­
lizadas.

Supiicamo'3 á nuestros lectores, amantes de estudiar y de progresar 
en el ocultismo, tengan siempre presente á Ja memoria la composi­
ción compleja del ser humano, es la base de la explicación de la ma­
yor parte de los fenómenos del ocultismo práctico.

D . G. E .



OCULTISMO PRÁCTICO
La Prensa publicó el siguiente telegrama: San Javier, Octubre 27 

— Un vecino picado por una vívora, fué abandonado por el médico 
chileno Dr. G. Ovalle, pretextando que no tenía salvación. Lo curó 
y sanó un indio.

Si recordamos la definición del ocultismo dada por el Sr. Franck, 
nada debemos de extrañar de que un indio, salve á un individuo 
abandonado por la ciencia.

Los Koyas, de las provincias andinas, los Machis de la pampa, 
los Cuñatai y Añangé de los guuranis, médicos-curanderos, poseen • 
una iniciación que se podría calificar de científica, digna de ser estu­
diada á pesar de las varias aplicaciones que han hecho con provecho 
suyo algunos sabios poco escrupulosos respecto del origen de su 
saber.

Al lado de un poder “ mágico-’ adquirido por selección é inicia­
ción larga y penosa, todos poseen una farmacopea curativa de gran 
importancia.

El Koya, el verdadero, pertenece á la tercera clase sacerdotal que 
ha dado tanto brillo á los Quichuas, aquel pueblo selecto de los 
Incas.

Conserva toda la ciencia adquirida en el arte de curar por sus an- , 
tepasados; dotados de una ciencia que no desmerecería en nada en 
nuestras academias: La Kina-kina, hace miles de años que la em­
pleaban para curar el Chucho; sin contar la infinidad de plantas, 
cáscaras y frutas empleadas corrientemente ahora por el mundo cien­
tífico, que nunca indica, naturalmente, el origen de sus usos.

La Coca, la valiosa Coca, era también usada de un modo tan cien­
tífico, como podía emplearla hoy el más famoso químico. ¿Qué hace 
el mascador para aprovechar de toda la eficacia de la Coca?— agrega 
una cosa sumamente desagradable, la Llipta, pasta compuesta de cal 
y sosa que facilita la solubilidad del principio activo, la Cocaína. 
¿Qué emplea el químico en su laboratorio para obtener este alcaloi 
de? La cal y los aJcalines, tales son los agentes que pone en sus re­
tortas.

No se puede atribuir á la casualidad el uso, por todos los habitan- . 
tes del vasto imperio de los Incas, de una cosa tan desagradable al 
paladar como la cal y la sosa; hav forzosamente que emplear la pa­
labra ciencia, pues es la única que conviene.



Los Kovasde la época de los Incas conocían la anatomía; eran 
,||os los encargados del embalsamiento de las momias, que hoy día, 
¡jftpués de siglos de perfecta conservación, causan la admiración de 
¡oí sabios por el esmero con el cual todas las cavidades han sido va­
lidas. Para practicar así la separación de las visceras, debían natu- 
rilmentc conocer el lugar que ocupaban y las relaciones que podían 

J existir entre ellas.
Todos los médicos-curanderos indígenas, á lo menos los del Nor­

te, curan la mordedura ponzoñosa de las serpientes por medio del 
¡ Huaco (M ckania guaco)— No solamente curan pero practican una 

inoculación que hace el que se somete á ella refractario á la ponzo- 
I ña. Esta inoculación se hace con el misino sumo del huaco, por mc- 
1 dio de pequeñas incisiones en el pecho, las manos y las piernas y 
| luego cubiertas con un poco de algodón, tragando en seguida algu­

nas gotas del mismo sumo. Así refractarios y por medio de ciertos 
| encantos y fumigaciones, los Kuñatai se apoderan de las serpientes 

mas temibles por su ponzoña.
Nada hay, pues, de extrañar que el indio aludido haya curado un 

enfermo abandonado por la ciencia, que mira indignada ti curande­
rismo salvador de los pobres indígenas.

Estudiar las costumbres científicas de los indios, seria de gran pro­
vecho para aquel que supiera inspirar confianza á estos restos de una 
verdadera ciencia, y más provechoso todavía para 1? humanidad, 
víctima de la química-médica-industrial.

. D r . A mauta.

EL MAGNETIZADOR SANTINI
C O N D E  D E  D A S

Protestamos en nombre de la dignidad de la ciencia oculta de 
Oriente y de Occidente, despreciada por el abuso que hace de este 
calificativo, un farsante en sus matufias, titulándose profesor de cien­
cia oculta.

Por suerte nada tiene que ver la ciencia oculta con las pruebaj, z 
penas d.gnas de un payaso de circo, que el antiguo magnetizador 
Santini, alias conde de Das, tiene todavía Ja audacia de presentar al 
público, en un programa retumbante, con faquires, vegetación ex-

i r *



pontánca, cuadros al óleo, etc.— Estuvo abusando este sugeto de la 
buena fe del público, engañándolo con un bombo de scudo-cicncia, 
mezclando lo serio á la farsa, sin darse cuenta, en su ignorancia cra­
sa, de las hcrcgíps científicas que cometía á cada paso.

Justicia le ha sido hecha, pero completa, en su última función, en 
que ha tenido la audacia de presentarse como profesor de ciencia 
oculta, cuando, á duras penas pudo desempeñar el papel, merced á 
un buen sujeto, de un simple magnetizador y todavía inferior c igno­
rante. Sus gestos nerviosos, indicaban la poca ó ninguna posesión 
que tenía de su voluntad cerebral ó física, lo único que sabe poner 
en mala práctica.

La voluntad cerebral es la más inferior, es la que, cuando el hip­
notizador se encuentra en estado de excitación y enervación por la 
dificultad á vencer, reacciona sobre el sistema nervioso y produce 
inevitablemente la contracción muscular; asi le pasa al famoso con­
de, cuando el sugeto no obedece, sea porque no comprende, ó sea 
porque corrientes contrarias obran en contra de la voluntad débil 
de aquel hipnotizador.

Si el magnetizador Santini (conde de Das) conociera algo de la 
ciencia oculta, sabría que para ser dueño completo de un sugeto, en 
estado hipnótico, es preciso haber adquirido, á lo menos, el uso vo­
luntario de la volición psíquica, superior á la cerebral y que se mani­
fiesta infaliblemente por lo producción del hecho deseado, sin coope­
ración alguna del cuerpo ni del sistema nervioso.

Así como el hombre está formado de varios componentes, tam­
bién la voluntad se manifiesta más ó menos poderosa, según el ele­
mento puesto en ju eg o : Cuerpo— Vida— A lm a— Espíritu , es decir, 
que hay la voluntad física, psíquica, anímica y divina.

Reservamos para un próximo estudio, la voluntad en sus varias 
potencialidades.

Volvemos á protestar por lo que un charlatán prostituye villana­
mente una ciencia que ni por la tapa conoce, á pesar de titularse 
profesor y  adepto de la India.

Sus fracasos, matufias y estafas en Europa, le costaron haber co­
nocido una justicia que no juega con los embusteros.

Aquí y en Montevideo se ha hecho conocer escandalosamente; 
pero es tiempo va que este Santini— Sgaluppi— M artín ez— Conde 
de Das—Sarak Pacha— Kalote— Príncipe de Jerusalem  Caballero 
de órdenes de su invención, sin contar la que practica como artista, 
la de caballero de industria, sea conocido por lo que e s ; U n  hipno-

i
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tizador vulgar; pues cuando quiere salir de esa esfera, solo se revela 
un farsante embustero lleno de matufias.

Tenemos á la disposición del público curioso la prueba de lo que 
afirmamos, guiados todavía por la moderación que requiere la justi­
cia que se defiende y no quiere atacar.

L a R edacción .

Á UN NEÓFITO i ’  T i ,

Y a  sabes cuales son las potencialidades inherentes á la naturaleza 
humana; pero conocerlas no basta, poseerlas, ese ha de ser el anhelo 
de todos.

Al recibir la Iniciación elemental, que corresponde á tu grado, 
creistes que, como por encanto, ibas á volverte el más poderoso de 
los humanos. Creistes poder manejar las fuerzas extra-humanas con 
toda rríaestría.

Pero antes de dominar á la naturaleza, ¿qué has hecho de tí? ¿aca­
so puedes dominar tus pasiones, has refrenado tus deseos, has venci­
do tu sistema nervioso? E l miedo, el temor, ofuscan todavía tu cere­
bro y tu voluntad vacilante es incapaz de formular con acierto tu 
deseo.

No lo olvides: Aquí no entra quien quiere, pero solamente aquel, 
digno, no solo por su inteligencia pero sí, y sobre todo, por su va­
lor moral y espiritnal.

E s por el ejercicio constante de la voluntad, en sus potencialida­
des varias, es por una amplia y severa higiene psíquica, mental y 
espiritual, que se puede llegar á adquirir ciertos poderes. Las reglas 
de esta higiene se comunican á quien las merece y á medida de sus 
progresos.

E s en vano que los más sabios magos de la tierra quisieran reve­
larte las supremas fórmulas de la ciencia oculta y del poder mágico. 
I.a verdad oculta no puede trasmitirse por medio de un discurso: 
Cada uno debe crearla, desarrollarla en sí mismo. Podrás llegar, qui­
zás, á ser un maestro en Kabbala, en magia, pero es menester y de 
toda necesidad que antes seas dueño de tu carne y de tu organismo. 
Se te ha dicho: mata la ambición, mata el deseo de bienestar, busca 
la vía!

No debes olvidar, como lo ha dicho Eliphas L c v i; “ que las ope-
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racionen mágicas son el ejercicio de un poder natural, |>ero superior 
a las fu e ra s  ordinarias de la naturaleza.

“ El poder mágico es el resultado de una ciencia y de un desarrollo 
que exaltan la voluntad humana hasta fuera de los limites habituales.

“ El sobrenatural es el natural extraordinario ó el natural exaltado. 
Para hacer milagros es preciso estar fuera de las condiciones ordina­
rias de la generalidad, ó bien elevado por la sabiduría, ó exaltado por 
un estado especial, siempre peligroso, cuando todo no está bien equi­
librado” .

Asi es, para producir fenómenos mágicos, dos cosas son necesa­
rias: poner en juego  las fuerzas que son superiores á las percepti­
bles y conocidas por la ciencia ordinaria, y, sobre todo, exaltar la 
voluntad mucho más de lo acostumbrado. ¿Y  cómo se podrá alcan­
zar el poder sobre las fuerzas superiores?

E l hombre esta sometido á dos fuerzas, al parecer contrarias: A  
la Providencia, que por medio del instinto, del deseo, de la pasión, 
solicita á cada momento sus determinaciones, su actividad inteligente 
é independiente; y el Destino, cuy n golpes estorban de continuo sus 
proyectos.

Me aquí las dos columnas entre la> cuales, ansioso de vida y de 
poder, el hombre se desarrolla en su voluntad, en su libertad y en 
su fuerza. L a  primera lo sostiene y ayuda en sus pasos débiles, la otra, 
por la Jucha continua vuelve provechosas sus caídas, transformándo­
las en objeto de nuevos deseos y aspiraciones. En toda existencia, 
una galvaniza la vida por la esperanza y la otra purifica por el sacri­
ficio.

A sí impulsado, el hombre no tiene mayores aspiraciones que las 
de establecer su independencia, librándose en lo posible, de sus dos 
sostenes. E s  el instinto más poderoso dado por la Providencia, que 
este sentimiento del porvenir humano, cuyo exceso tornase la pasión 
capital del orgullo V de la ambición, impulsada por la personalidad 
descosa de poder.

E l poder al cual el hombre aspira es de doble aspecto: bueno ó 
fatal.

Si está establecido exclusivam ente sobre la voluntad, por podero­
sa y  fuerte que pueda ser, el poder obtenido será peligroso y de poca 
duración si la voluntad que lo produce no se arm oniza con la V olun- 
tad-Lína. Sin ella luchará solo, contra el destino inflexible, cuya p o ­
tencia aniquila al hombre en lugar de elevarlo hacia la Providencia, 
en la cual debía encontrar la realización de sus aspiraciones y  hasta



la dicha. Para unirse con la Voluntad-Una, c) único medio es el al­
truismo que se manifiesta por la inteligencia.

E l único poder, sano, duradero, es el que tiene por base Voluntad, 
Inteligencia y Caridad; clave de todo poder sobre-humano.

Ya sabrás que la dominación sobre las fuerzas naturales tiene los 
medios de producirse: que hay dos modos de operar mágicamente: 
E l modo pasivo, involuntario, inconciente, sufridâ  se podría decir, 
en el cual un sugeto, naturalmente dotado, recibe pasivamente el in­
flujo de las fuerzas que, por el como instrumento, se manifiestan; y 
el activo, que es el resultudo de lá Voluntad,.por el cual el hombre 
obra activa y conscientemente sobre estas fuerzas.

A l primero corresponden los actos instintivos, pasionales, la pasi­
vidad mcdianimica e hipnótica. De seguro es el modo mas com ún; 
da un poder pasagero, peligroso las mas de las veces; pues no estan­
do basado sobre la Voluntad del pasivo, sino obedeciendo ú la V o­
luntad del que lo impulsa, en el bien ó en el mal, según su estado 
moral é intelectual.

En  el segundo se hallan un gran número l̂c Genios productores, 
legisladores, sabios, filósofos y los M agos blancos y negros, porque 
la voluntad activa puede, á su vez. ser mala ó buena.

Aléjate con horror de la magia del mal, teme el golpe de retroceso 
que fatalmente atañe al que pone su voluntad en estorbar y romper 
la harmonía.

No te olvides que la pasividad medianimica puede, por el orgullo, 
mal de todos los médiums, reanimar la voluntad débil, y de esta 
unión de scmi-voluntnd y pasividad, resultan infaliblemente la ma­
gia negra, la magia del mal, Satán, en una palabra.

Kl pasivo, esc instrumento de las fuerzas, compromete hasta su 
existencia post-mortem; pues sus componentes espirituales, sin el 
resorte de la Voluntad, quedaron presa de las mismas fuerzas que lo 
manejaron pasivamente en su existencia terrenal.

El astral está poblado de estos seres en v ía  de aniquilamiento, 
absorvidos que son sus elementos por los astrales ansiosos de vivir.

L a  mediumnidad y la pasividad, he aquí los dos escollos principa­
les que el neófito debe evitar.

E l médium, el pasivo, en su orgullo ignorante, pretende dirigir á 
la Fuerza, cuando es ella que lo domina por la fatalidad de su movi­
miento propio. Como esta fuerza obedece á Leyes que ignora el 
médium, no se manifiesta á sus deseos y éste para no perder de su

Vi



prestigio, tiene que hacer trampal, tratando de reproducir por el 
fraude los fenómeno*».

Ayer el mediador ayudaba al médium, hoy no, la máquina está 
sin la Fuerza y nada de extraordinario *>c produce, pero el pobre 
médium que sé cree todo un delegado de Dios, con misión especial, 
suda sangre y agua y dominado por su afán orgulloso, en Jugar de 
confesarse instrumento pasivo, engaña,

Ksa es la plaga de Jo*» estudios del espiritismo experimental, plaga 
que ha alejado de lo* Centren á muchos espiritistas,

En redimen, el poder mágico edlose adquiere: i "  Por la Volun­
tad, sin la cual no hay sino medíumnídad; el instinto animal inferior 
y Ja pasividad con sus consecuencias fatales, enemigos deJ verdadero 
ocultista, debiendo ser el anhelo constante del neófito el librarse de 
ellos, 2o Por la ciencia, sin la cual la Voluntad pierde su poderío en 
medio de las fuerzan que no conoce y á las cuales quiere mandar, igno­
rando las leyes que las rigen, j '1 Por el altruismo, el amor, sin el cual 
Ja magia ?/: encierra en sí misma, consumándose en sus propios es­
fuerzos, lo eme es Ja \j¿y del Destino.

I-a falta de uno de'estos tre:¿ factores, expone á peligros serios y 
diferente': al imprudente que quiere prescindir de la harmonía y de 
s»u« leyes.

Ninguno de estos factores, por desarrollado que sea, puede suplir 
á los demás; cada uno tiene su efecto especial. Sin embargo, el 
amor, Ja fraternidad, la solidaridad, superan á. todo3; pues faltando 
el amor, impera el egoísmo, fuente segura de la magia del rnal.

Estudia! Ora y trabaja! Nunca debes olvidar que el ocultismo es 
el Trabajo continuo hacía el progreso indefinito por el Sacrificio y el 
Renunciamiento.

Seré más esplícito en otra carta. ✓

Ignoto;'.:
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SUMARIO—A un neófito—Di*cuino iniciAl\co—Rl SiUni.mo- Kl luicUJo—
Vario..

© R E D A C C I Ó N  ©

A UN NEOFITO

Como tú he tenido que recibir consejos, como tú he tenido que 
estudiar mucho para saber lo poco que yo se respecto ni mucho que 
aprender.

Ingrato sería si no agradecía á mis maestros, en general, y espe­
cialmente á lr.-Ch. Barlet, seudónimo del más moaesto, aunque el 
más sabio de ellos, la satisfacción que hoy experimento en poder ser 
útil á los que buscan la verdad, en poder evitarte y á los demás, las 
caídas, los sufrimientos y el desaliento que mata. Dichoso me consi­
derare si puedo ahorrarte tiempo y pesares.

A léjate de la pasividad, aléjate de la mediumnidad que hacen per 
der el uso de la voluntad y de un sér humano responsable, vuelven 
una máquina inconciente, capa/, sin embargo, de producir todos los 
males, impulsada por las fuerzas inferiores.

Podrías creer que son ideas propias, algo exageradas, quiero pro­
barte lo contrario, copiando de “ Lum en” , bajo la firma de Quilogo, 
observaciones m uy del caso:

“ T o d o  Centro que con su proceder escrupuloso, por lo que á la 
comunicación se refiere, se haga digno de tener por guía uno ó va­
rios espíritus de un orden inferior, está fatalmente condenado á vivir 
de una vida lánguida, si es que la perturbación y el desorden no 
juegan  el principal papel. L a  razón salta á la vista. Cualquier per 
sona de mediano criterio que con la m ejor intención penetre en su 
local, saldrá de él hastiada y condolida: hastiada por lo empalagoso 
que resultan esas sesiones donde nada se aprende, donde ñaua se



admira y donde el formulismo lo llena todo; condolida por el tiempo 
precioso que inútilmente perdió. , . .

Kn el orden moral, las desventajas son todavía más considerables. 
Habituados Jos individuds que Componen el centro á un lenguaje 
dado, á unos razonamientos modelados en la misma idea, ni ju zg ar 
buenas ningunas otras ideas superiores á las que sus guias Ies dicten. 
Están al borde mismo de Ja obsesión plena.

H ay  más todavía, es decir, llegan á más los males, llegan á la 
obsesión colectiva, á la colectiva nulidad de su inteligencia y de su 
libre albedrío. .Estos infelices no son más que obsesados en colectivi­
dad, obsesados que no ven, que no pueden ver más que aquello que 
sus mentores desean. Esto se explica por la atrofia en que dejaron á 
su inteligencia y voluntad, por la sumisión incondicional á que lo so­
metieron; los espíritus los hipnotizan; no son Ju an  ó Pedro los que 
obran: son unos autómatas” .

N o te olvides que el único poder sano, duradero, es el que tiene 
por base: Voluntad, Saber y Caridad.

Estudiemos el resultado que puede producir la falta de uno de 
estos tres elementos indispensables.

Supongamos, en primer lugar, que fá lte la  ciencia,el saber: libra­
do á las fuerzas que evoca, ignorante del peligro que corre, incapaz 
de conocer los efectos de aquellas fuerzas, el neófito se expone á los 
sucesos más tremendos.

N o  debes olvidar que las fuerzas astrales son más formidables y 
menos dirigibles, á medida que uno se aleja de Ja corriente terrenal 
y  á medida que la materia, cada vez menos densa, deja á la fuerza 
más poder sobre ella.

L a  potencia del huracán de la electricidad atmosférica, del calor 
solar, es poca en comparación, por ejemplo, de ’a Tuerza que em puja 
con la celeridad que conoces, y  mantiene en su órbita una mole com o 
nuestro globo. Las fuerzas mágicas superan á todas estas fuerzas 
cósmicas!

Com prenderás que el imprudente, arrastrado por estas corrientes, 
sin brújula, se puede decir, faltándole el saber esté expuesto á mil 
peligros. L o s de menos importancia serán la epilepsia-incurable, las 
alucinaciones, Ja obsesión, la aberración mística y hasta la locura fu ­
riosa, que puede producir la muerte.

E l curioso ignorante que m anipula, sin conocerlas, las fuerzas 
astrales, se expone, pues, á la pérdida de su personalidad concíente. 

N o  creas que exagero : los efectos em brutecedores del opio, de la
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morfina, cicl hachich, fuerzas astro-terrestres, son conocido-^ la locu­
ra en todas sus- íaccs. - - - - - .

Si falta la volüntad, la ciencia nó podrá suplirla, La voluntad es 
la única fuerza que puede dominar y combinar las fuerzas astro-cós­
micas. La  ciencia, sin la voluntad, contrihuyc más bien á debilitar, 
por los peligros que conoce. El neófito, paralizado por el temor, im­
potente para poner en práctica la teoría, olvidándose quizá, en su 
ansiedad, de las enseñanzas recibidas, corre el peligro de ser arras­
trado pasivamente, de volverse loco por una obsesión de temor, la 
que no podrá vencer.

El peligro podrá ser mayor si el neófito sustituye á la ciencia ini- 
ciática, que debe adquirir de per sí, aquella que hallara en los rituales. 
Estos no pueden dar sitio el cuerpo de la magia, es el neófito que 
debe darle alma, y solo en sí mismo la hallará. El ritual ajuda po­
derosamente en el desarrollo de la voluntad por las dificultades de 
las ceremonias complicadas.

Dice Eliphas L e v i: “ El ceremonial mágico tiene por objeto el
probar, ejercitar y acostumbrar á la voluntad en la perseverancia----
I^as ceremonias son medios artificiales de desarrollo para formar la 
voluntad” .

E l deseo de producir efectos mágicos es una prueba de egoísmo, 
esc deseo es generalmente originado por una vana ambición de supe­
rioridad sobre los demás.

— I-a falta de amor es mucho más grave, pues la falta del saber y 
de la voluntad no tiene consecuencia sino en esta vida. Por lo con­
trario, el neófito impulsado por el egoísmo, practicará la magia ne­
gra y perderá seguramente su inmortalidad, arrastrado pasivamente 
por las fuerzas inferiores en la vía del mal.

H e  aquí porque la solidaridad, el amor y una alma pura, son las 
primeras condiciones exigidas y sin las cuales la magia se vuelve 
brujería.

N o olvides que la bondad es poder, que el silencio es fuerza, que 
la voluntad adquiere la omnipotencia y que el amor está á la base de 
todo. »

Ig n o t o : ' :
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TERCER GRAfiO MARTINISTA

DISCURSO IN IC IÁ T IC O

Habéis recibido sucesivamente los tres grados gcrárquicos de 
nuestra orden, os proclamamos S ;'. I;*: Cuando habréis copiado y 
meditado nuestros manuscritos, llegareis á ser también Iniciador; os 
incumberá el cargo, pero también el honor de formar un grupo del 
cual podréis ser, ante vuestra conciencia y la humanidad divina, el 
Padre iulelcctua\ y según el caso, el tutor mora!.

No se trata de imponeros algunas convicciones dogmáticas. £)uc 
os creáis materialista; que profeséis el Cristianismo ó el Budhismo; 
que os proclaméis libre pensador ó que os deciareis excéptico en 
absoluto, poco nos importa. No queremos lastimar vuestro corazón, 
molestando vuestro espíritu, sobre problemas que solo debéis resol­
ver frente á frente con vuestra conciencia v en el apaciguamiento 
solemne de vuestras pasiones.

Basta que vuestro corazón, animado de un amor verdadero hacia 
vuestros hermanos humanos, no trate nunca de romper los lazos de 
solidaridad que os vinculan cxtrictamcnte al reino hominal, conside­
rado en su síntesis: Sois'de una religión suprema y realmente univer­
sal, pues es ella que se impone, multiforme, es cierto, pero esencial­
mente idéntica así misma, bajo el velo de todos los cultos exotéricos 
del occidente y oriente.

Psicólogo, dad á este sentimiento el nombre que quieras, amor, so­
lidaridad, caridad.

Lconomista o Jilosojo, llamadlo si queréis socialismo, colectivismo, 
comunismo; las palabras no hacen al caso.

Veneradlo místico, bajo el nombre de Madre Divina.ó Espíritu 
Santo.

Pero, quien seáis, nunca debéis olvidar que en todas las religiones 
realmente verdaderas y de gran alcance, es decir, establecidas sobre 
el esoterismo, la práctica de la solidaridad es la enseñanza primera, 
capital, esencial de aquel esoterismo.

Investigación sincera y sin interés propio de la verdad, ahí está lo 
que debe vuestro corazón al prójimo. Fuera de estos dos deberes, 
nuestra orden no pretende imponeros otros, á lo menos bajo el modo 
imperativo.

/



Ningún dogma filosófico ó religioso, tampoco será impuesto á 
vuestra fe. Respecto á la doctrina de la cual hemos concretado para 
vos los principios esenciales, os rogamos tan solo la meditéis á su 
tiempo y sin prevención. Es por medio de la persuacion que la ver­
dad tradicional quiere adquiriros á su causa.

l iemos abierto los sellos drl Libro, pero os queda el deber de 
aprender á deletrear primeramente la letra, en seguida á penetrar el 
espíritu de los misterios que encierra este Libro.

Os hemos empezado, la tarca de vuestros iniciadores debe concre­
tarse á eso. Si llegáis de por sí á la inteligencia de los arcanos, me­
receréis el título de adepto; ñero sabedlo hien, sería en vano que el 
más sabio de los magos de la tierra quisiera revelaros las supremas 
fórmulas de la ciencia y del poder mágico. La verdad oculta no se 
puede trasmitir por medio de un discurso; cada uno debe evocarla, 
crearla y desarrollarla en sí mismo.

Sois lmciatus: el que otros han encaminado; esforzaos en llegar 
i  ser Adefina: el que ha conquistado la ciencia por sí mismo, en una 
palabra el hijo de sus obras. v

Nuestra orden, ya os he dicho, limita sus pretcnsiones á la espe­
ranza de fecundar lor, buenos terrenos, sembrando la buena semilla.

< L is  enseñanzas de los S : I . . son certeras aunque elementales.
Sea que ese programa secundario baste á vuestra ambición, ó bien 

que el destino os lleve algún día á la puerta del Templo misterioso 
en donde está radiando desde siglos atrás el luminoso depósito del 
esoterismo occidental, escuchad los últimas palabras de vuestros her­
manos ignotos; pluguiera que germinen en vuestro espíritu y fructi­
fiquen en vuestra alma.

Yo, os afirmo que podéis hallar en ellas el criterio del ocultismo 
y que la llave de bóveda de la síntesis esotérica está aquí. Pero á 
qué insistir si podéis comprender y si quieres cieer. En caso contra- 
trario, a qué insistir también!

Sois libre de tomar, lo que me queda que deciros, por una alegoría 
mística, ó más bien por una fábula literaria sin alcance, ó si quieres 
por una audaz impostura.

Sois libre! pero escuchad;—Germine ó se pudre la semilla, voy 
sembrando.

En principio,» la raíz del sérhuy el absoluto. El absoluto que las 
religiones denominan Dios, no puede concebirse, y el que pretende 
definirlo, desnaturaliza la noción, asignándole límites. U n Dios defi­
nido es un 1 )ios finito.
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Pero de ese insondable absoluto, emana eternamente la Dyada- 
Androgína, compuesta de dos principios indisolublemente unidos, el 
Espíritu Vivificador y el Alma-viviente Universal.

El misferio de su unión constituye el gran arcano del Verbo.
El Verbo es el hombre colectivo, considerado en su síntesis divi­

na, antes de su desintegración. E,s el Adam celeste antes de su caída; 
antes que esc ser universal se haya modalizado, pasando de la unidad 
al número, del absoluto al relativo, de la colectividad al individualis­
mo, del infinito al espacio, de la eternidad al tiempo.

l ié  aquí sobre la caída de Adam algunas nociones sacadas de la 
enseñanza tradicional:

impulsados por un móvil interior, cuya naturaleza esencial, debe­
mos celar, móvil que Moisés califica Nahash, y que llamaremos la 
sed egoísta de la existencia individual, un sin número de verbos 
fragmentarios, conciencias potenciales, vagamente despiertas, en 
modo de emanaciones, en el seno del Ver bo absoluto, se separaron 
del Verbo que las contenía.

Se separaron, ínfimos submúltiples, de la Unidad madre que las 
engendró; simples rayos del sol oculto, impulsaron al infinito, en las 
tinieblas, su naciente individualidad, que ansiaban independiente de 
todo principio anterior, en una palabra, autónoma.

Pero como el rayo luminoso solo existe de una existencia relativa, 
relativamente al foco que lo produjo, aquellos verbos igualmente 
relativos, privados del principio auto-divino y de luz propia, se os­
curecieron á medida que se alejaban del verbo absoluto. Cayeron en 
Ja materia, ilusión de la sustancia en delirio de la objetividad, en la 
materia que es al No-Sér Jo que el Espíritu es al Ser, bajaron hasta 
Ja existencia elementaría, hasta la animalidad, hasta el vegetal, hasta 
el mineral.

Así es, la materia ha sido elaborada del Espíritu y el Universo con­
creto vivió de una vida ascendiente que arranca de la piedra, apta á 
Ja cristalización, hasta el hombre, capaz de pensar, orar, sentir y de 
sacrificarse para sus semejantes. ,

Aquella repercusión sensible del espíritu cautivo, sub lim an d o  las 
formas progresivas de la materia y  de la vida, i  fin de librarse  de su 
cárcel, la ciencia moderna la constata y la estudia bajo  el nom bre de 
evolución.

La evolución es la universal redención del E s p ír itu : evoluandoC 
sube el Espíritu. Pero antes de subir el E sp ír itu  hab ía bajado: hóallí 
la involución.

i



;l V  que modo el sub múltiple verbal se ha detenido rn su caída i 
un punto fijo' ¿Ovic tuerza le ha permitido el ivgreso? ¿Cómo la 
conciencia owurecVdtv vlc su divinidad colectiva se ha por fin desper 
lado Kaiv> la forma, si bien imperfecta,de la sociabilidad.

I le aht misterios serios, que no podemos desvanecer aqui, y de los 
cuales «abréis adquirir la comprensión si la Providencia está con vos.

Hasta’ me detengo; os hemos conducido bastante adelante sóbrela 
vu , \ a estáis provisto de la brújula oculta que os permitirá, sino ja­
mas extraviaros, a lo menos os ayudará a encontrar el camino recto.

Os he dado va algunos datos preciosos sobre la eran obra del des­
tino humano, a vos os queda el deber de sacar deducciones y de dar 
un* solución a ese problema.

IVra debéis comprender, hermano mío, una última vez os lo cn- 
varecco, debéis comprender que el altruismo es el solo camino que 
conduce al objetivo final y único, quiero decir, la reintegración de 
los sub-multiplcs en la Unidad Divina, l a única doctrina que faci­
lita el medio, que es la ruptura de las trabas materiales, para el as­
censo, por medro de las jerarquías superiores, hacia el Astro central 
déla regeneración y de la paz.

Nunca debéis olvidar que el Universal Adame* un todo homoge- 
no, un ser viviente, del cual somos los átomos orgánicos, las células 
constitutivas. Vivimos los unos en los otros, los unos para los otros, 
y aun fuéramos individualmente .mAm-Ví, empleando el lenguaje ca­
tolice», ru> dejaríamos de padecer y de luchar hasta tanto todos nues­
tros hermanos, las otras células, fuesen salvados como nosotros.

El egoísmo inteligente, saca la siguiente conclusión, que es la que 
ha sacado la ciencia tradicional: l.a  universal fraternidad no es un 
engaño, es una realidad de hecho.

" E l  que trabaja para el prójimo, para si trabaja"— “ E l que listi 
ma o mata a otro, a si mismo mata y  lastima” -“ El que insulte al 
prójimo, * si mismo insulta".

Ño os sorprendéis de estos términos místicos, somos los matemá­
ticos de la ontologia, los algebristas de la metafísica.

Kecorvlad, h iiodc la tierra, que vuestra mayor ambición debe ser 
la de volver al Edén Zodiacal, del cual nunca habríais debido bajar 
y de volv er a la inefable Unidad, fuera de la cual no sois nada y en 
el seno de la cual hallareis después de tantas penas y sufrimientos, la 
paz celeste, ese sueño concierte que los H indus conocen bajo el nom­
bre de A7rt\iv4, ó sea la bienaventuranza suprema de la omniciencia 
en Dios.

n i G . S ‘.': l : :
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EL SATANISMO
Los progresos del ocultismo y del csofcrismo, la aceptación desús 

doctrinas |>or una gran parte de los intelectuales, debían naturalmen­
te producir una reacción en los que, ignorando por conveniencias, la 
base espiritualista yrcligiost del ocultista, temen de perder el presti­
gio que han adquirido. Prestigio obtenido solamente por el cj^otcris- 
mo embrutccedor, el que pinta los dioses como humanos dotados de 
las peores pasiones y vicios. Prestigio obtenido por medio de un 
Dios de palo, ora bueno, ora malo, ora justiciero, ora dispensador de 
gracia, todo á su antojo. i

La justicia eterna no entra en la mente de aquellos que excomul­
gan á sus hermanos porque su Dios es de otro palo que el que ve­
neran.

Pues de estas sectas han salido unos escritores de estilo brillante, 
de imaginación fecunda que han lomado la tarea, sin duda bien rciri 
huida, de divulgar el ocultismo, de hacerlo aparecer como una obra

Pobre Salan, triste Diablo, que de cosas los ignorantes cargan so 
brr tí, cuando sería ton fácil estudiar y comprender que mas y más se 
estudiará, menos poder tendrá el desconocido, que es realmente el 
•Satán délos investigadores, Camaleón de mil formas, hay que perse­
guirlo en sus mas complicadas combinaciones.

Estos escritores de imaginación fecunda, entre ellos hay algunos 
que desempeñan el feo papel de traidores á la palabra de honor!! 
PuahJ salariados, han divulgado algunos cuadernillos confiados á 
su lealtad. 4, , I;I

¿Cómo el público podrá creer ú un felón? El felón es de por si 
capa/de traicionar tantas veces, cuantas verá .sus intereses en juego.

Tristes medios u emplear que la calumnia y la mentira, para con­
servar un prestigio ilusorio basado sobre la ignorancia y la mentira y 
de volvernos á los tiempos fanatizados por la ignorancia y la bruta­
lidad de la fuerza, cuando en toda dificultad que superar se hallaba 
rl Diablo, en lucha con un Dios, bastante débil para permitir un tnl 
poder en un ángel cuido!

Pues ni este prestigio ilusorio está discutido por el ocultismo que 
sabe, bajo las múltiples formas del culto, reconocer la Religión Una.



Gran bien han hecho al ocultismo al publicnr, con felonía, algunos 
de sus secretos iniciárteos, pues los honrados, ligados por la palabra 
dada, (no hay juramento) no podían divulgar, lo que á juicio de 
cada uno debía ya divulgarse. .

Gracias, pues, felones: habéis cumplido un decreto de la Provi­
dencia; habéis hecho saber, coram populo, que los ocultistas luchan en 
contra de lo que llamáis Satán! Habéis hecho saber que suma de 
trabajo hay que cumplir para llegar á tenerlo por servidor! Habéis 
demostrado que la mayor parte de nosotros somos fuertes en la lucha 
contra toda obstáculo. Habéis sido la Providencia que por vuestras 
calumnias y felonías nos obligará á trabajar siempre mas y más en 
bien de todos.

Pues Satán, vuestro tan temible Satán, no es más que un globo 
hinchado por vuestra ignorancia ó más bien por vuestro interés. S i ­
tan es lo ignoto, son las leyes inefables, á las cuales todo obedece, y 
que ignoráis, porque la pcrc/.a os impide el trabajar intclectualmcnte.

Prefieres conservar el Satán de la edad media, vuestra creación, el 
enemigo de Dios, como si Dios pudiese tener enemigos; nosotros lo 
llamamos, el trabajo, la dificultad, la lucha, lo ignoto; pero no el po­
deroso. No lo tentemos en ninguna de sus múltiples manifestaciones, 
cuerpo á cuerpo luchamos con él hasta abrir los sellos del libro de sus 
secretos.

Antes de enlodar, antes de cometer felonías, hay que entenderse 
sobre la significación de las palabras: Para vosotros Satán es el Dia­
blo, es el enemigo especial de la religión católica, es el comodín con 
el cual se asustaba á la plebe.

Para nosotros, Satán es la lucha, el estudio, sobre todo, con el cual 
poco á poco se descubrirán las leyes, aún ignotas de tantas fuerzas 
tremendas que nos rodean en sus vueltas y muchas veces nos arras­
tran.

Para nosotros, Satán, son las legiones de seres semi-m ateríales, se- 
mi-espirituales, que nunca han sido hombres, que poblan nuestra 
atmósfera, seres que, como nosotros viven, piensan y obran; pueden 
ser amigos ó enemigos de los hombres. . . . Pero tocamos á arcanos 
vedados!

Cuán orgulloso es el hombre en considerarse como el surnum de 
la creación de un Dios omnipotente! g u a le s  son los enemigos más 
temibles de aquél R ey de la Creación?

I^os Invisibles— Satán, siempre lo mismo— los microbios.
Que los divulgadores del satanismo hagan como nosotros, que lu-
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<hen a cucr¡x> partido confra el mal en todas sus manifestaciones 
Tísicas y metafísicas y comprenderán muy pronto, ya lo saben, que 
el Diablo, que Satán, visto de lejos rs algo, pero visto de cerca es una 
bola de jabón que revienta al menor destello de la inteligencia, »

Concluiremos aconsejando á los enemigos desleales del esoterismo 
que nosrvtudien de por sí, y no jwr mandatarios felones y se con­
vencerán pronto que, más que ellos, somos los adoradores del Dios 
verdadero y enemigos irreconciliables de la ignorancia, del mal, del 
ignoto, en una palabra, de Satán.

H¡Xj  I IN IO I-A -D O

l .s aquel que posee la lámpara de Trimegist i, el manto de Apollo- 
mus y el báculo de los patriarcas.

\ a  lámpara es la Razón iluminaJa por la ciencia; el manto es la 
posesión plena y completa de sí misino, que aísla de Jas corrientes 
instintivas; el báculo es la ayuda de las fuerzas ocultas c ignotas de 
de la naturaleza.

La lámpara ilumina el presente, el pasado y el porvenir; hace co­
nocer la conciencia de los hombres y el corazón de lis mujeres.

1.a lámpara brilla de una triple luz, el manto se doblega tres ve­
ces y el báculo está dividido en tres partes.

HJ iniciado domina las supersticiones, los errores, iluminado por 
la lámpara, resguardado por el manto y sostenido por el báculo.

La razón ha sido dada á todos, pero todos no saben emplearla; 
es una ciencia á aprender. Va  Libertad es el propio de todos, pero 
todos no son libres; es un derecho á adquirir. ]

La Fuerza es para todos, pero todos no saben apoyarse en ella, es 
un poder que se ha de ganar.

Va  iniciación preserva de las aberraciones de un falso misticismo, 
da a la razón humana el valor relativo y la infabilidad proporcional.

Kl iniciado sabe lo que puede y nada le cuesta atreverse. Para él 
atreverse es poder. Va  lámpara es su saber, el manto que lo encierra 
en sus pliegues es su discreción, el báculo es el emblema de su fuerza S. , 
y de su poder. Sabe, se atreve y calla. |

7
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Sabe los secretos leí porvenir, se atreve en el presente y sabe callar 
«obre el pasado.

Conoce las flaquezas del corazón humano; se atreve a emplearlas 
para su obra, pero guarda el silencio sobre sus proyectos.

Conoce la razón de todos los simbolismos y de todos los cultos, 
se atreve a practicarlos sin hipocresía y sin impiedad, pero calla so­
bre el Dogma Unico de la alta Iniciación.

Conoce la existencia y la naturaleza del poderoso agente mágico, 
)u/ astral, se atreve a evocarlo y á hacer actos que lo someten & su 
voluntad, pero calla sobre el misterio del gran arcano.

Muy a menudo se le verá triste, jamás desanimado y desesperado; 
pobre, nunca miserable; perseguido, nunca vencido.

Se recuerda de las miserias sufridas por sus maestros; sucesor de 
tantis victimas del fanatismo religioso y científico se atreve más, pero 
comprende la necesidad de callar.

¿Como se puede llegar á conocer á un Iniciado?
Precisa tanto más cuidado cuanto hay falsos iniciados que encier­

ran en su corazón una maldad más temible. Ora que sean malos por 
naturaleza ó solo estén extraviados por el orgullo.

Poseedores de rudimentos de la ciencia oculta, i  veces en pose­
sión de una cierta voluntad, pueden engañar, porque pueden domi­
nar ciertas fuerzas inferiores. La matufia, la mentira \ el engaño, 
he allí su saber.

Ks necesario guardar la más grande reserva y no dejarse engañar 
por la apariencia del poder. Ks menester ponerles á prueba y pronto 
«>e harán conocer como embusteros.

El verdadero Iniciado está siempre dispuesto á ayudar al que le 
busca. En él no se encontrara ni orgullo, ni falso amor propio, pero 
si benevolencia para todos y sobre todo un inmenso amor á sus se­
mejantes, sin otro interés que el de hacer el bien. Le hallareis urba­
no, delicado, siempre dueño de sí mismo. Su influencia es sumamente 
benéfica.

H ay que temer á los que con palabras melifluas, acompañadas de 
ademanes misteriosos, emplean á cada momento, en palabras, la cien­
cia oculta; dominados por el orgullo, tratan de engañar y de do­
minar.

El Iniciado no busca á nadie, sino á los pocos que llegue á estu­
diar y por lo tanto á conocer; por el contrario, el embustero busca el 
ruido, los títulos retumbantes, trata de exhibirse en público.

■ 'T u W
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Huyamos de tales personages, hipócritas sabios, enganadores igno* 
rantcs que pueden, por sus malos consejos y matufias, hacernos auan- 
donar la vía del bien c inducirnos en errores graves.

Debemos en lo posible imitar al verdadero Iniciado, aprendiendo 
con perseverancia y cuando sabemos atrevéinonos y callemos.

I)u. A m aut¿.

V  A J R  I O  S

Con la aprobación de la Academia de Medicina y del Consejo ge­
neral de instrucción pública de París, la escuela práctica de magne­
tismo y de masage, fundada en 1893 por la Sociedad magnética de 
Francia, 23 Rué Saint Merri, ha sido reconocida a la  par délos 
grandes establecimientos de enseñanza superior.

Los magnetizadores deben estar de parabienes, pues esta aproba­
ción implica la consagración oficial del magnetismo tan contestado 
por la ciencia oficial durante más de un siglo.

A F O R I S M O S

Creer y saber son dos términos que nunca pueden confundirse.
La Fe es el principio de la ciencia.
La Fe principia dond; concluye la ciencia.
La hipótesis es la Fe científica.
La Fe no consiste en la afirmación de tal ó cual símbolo, pero si 

en la aspiración real y constante de las Verdades vedadas.
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LUZ ASTltAL
SU M ARIO -A un nrAIlto—KdurseiAn —I.a Autortilml y «-1 Potl«r—L t jeiu-

tur*—Velorio—Virios.

O REDACCI ÓN ©

A UN NEOFITO
T e  he dejado bajo la impresión desagradable de los peligros que 

amenazan al imprudente, al ignorante y al inconciente.
¿Pero qué es la Luz astral? ¿Qué son esas fuerzas tan temibles á 

la vez que potentes?
La Luz astral es la parte néurica del cosmos.
Habrás resentido ya cierta especie de malestar cuando, en nues­

tras zonas, sopla el viento del Norte; tus nervios se encuentran en­
tonces, como se dice, de punta, tu cerebro nó es más dueño de las 
varias sensaciones producidas por las corrientes enervantes del cqua- 
dor. Este viento viene cargado de vida; especie de plasma, nos llega 
saturado de las emanaciones vitales de las producciones tropicales, 
exhuberantes en su crecimiento, por la condensación de la influencia 
solar, ayudada por la humedad, fuente de toda vida orgánica.

T u  sistemo vcgeto-vital hállase como embriagado por aquella sur- 
abundancia de vida; tu cuerpo, no pudiendo absorber tal exceso, 
está cneivado, tu sistema nervioso recargado de vida, anegado en 
esas corrientes cósmicas, vitalizadas por la corriente equatorial, no es 
ya dueño de sí. Tu  cerebro, oficina central del sistema, embriagado 
por la surabundancia de fluidos vitales, cae en un estado de entorpe­
cimiento que aniquila á la voluntad y hace ver todo como en un 
sueño.

Esas corrientes cúsmicas-astrales pueden darte una idea de lo que 
es la Lu z astral.

Sabes aue el cuerpo humano está compuesto de órganos, los órga­
nos de células. Cada célula tiene vida propia y vida de cooperación.



-<■ amputar u u  infinidad u ci iulas, un brazo, por ejemplo, 
Km que deje de iubsistir rl recto v de obedecer ;i las célula» cerebra­
les, tan diferentes de las demás.

Considera al cosmos 'como ifn ser Completo, \ aquí entiendo por 
cosmos, simplemente, nuestro nstema solar, considera la parte mate­
rial de los planetas que componen el sistema, como sus órganos, los 
seres animados como sus células, dotadas también de v*da propia y 
de vida de cooperación.

La Luz astral será el influjo néurico de aquel gigantesco organis­
mo. La Luz'Astral, parte quintescnciada del fluido cósmico-vita!, c>, 
corro todas las esencias, un elemento sumamente sutil, por lo tanto 
j>enctra todo.

Cuando, por un estado especial, adquirido ó natural, un organis­
mo humano, ú otro, está en contacto con esas esencias, se deja más 
ó menos penetrar, los efectos son más ó menos poderosos, la embria­
guez astral es más ó menos intensa.

Ks en ru cerebro, órgano central del sistema nervioso, donde se 
concentran las ideas y las imágenes de lo que existe. Puede él, gra­
cias á la imaginación, una de sus facultades, reproducir un objero, un 
paisage u otros objetos, ya vistos.

Pues, siendo la Luz astral el producto de lo que se podría llamar 
el cerebro del cosmos, con células especiales, concentransc en ella y 
se reflejan todos los pensamientos, todos los actos y los seres que 
componen el organismo cósmico.

Por eso es que, los que quieren, los volitivos, y dos inconcientes, 
lo< instintivos, pueden tener la visión en la Luz astral de sucesos pa­
sados, presentes y muchas veces venideros: no ignoras que el porve­
nir está formado del pasado y del presente.

Jai Luz astral, como todo, obedece á leyes; es necesario conocer­
las si se quiere evitar los efectos perniciosos de las fuerzas astro cós­
micas.

La electricidad, á penas conocida por los sabios, multiplica á 
cada momento, pruebas de su poder á los que violan las leyes que 
presiden á su producción y á su uso.

La Luz astral, esencia ncúrica del cosmos, obra, en el órbita de 
sus leyes, por los centros nerviosos, sobre los organismos, células del 
cosmos.

La electricidad mal dirigida ó con demasiada tensión, destruye los 
hilos conductores, destruye los apararos, del mismo modo la L u z  as­
tral, mal empleada, puede enervar el sistema nervioso, trastornar el



cerebro, instrumento de la inteligencia y hasta aniquilar sus facul­
tades.

1.a Luz astral, en su síntesis, puede ser comparada al indujo ner­
vioso. Como él es una reunión compleja de tuerzas diversas á lo me­
nos en sus manifestaciones: la electricidad, la corriente vital del gran 
simpitieo, el influjo volitivo del cerebro, el reflejo de la medula, for­
man el influjo neúrico, en el ser humano.

En Lis corrientes astrales entran las corrientes electro-vitales y , 
electro-cósmicas, ambas de efectos muy poderosos, aumentando en 
mayor grado el peligro cuando se manipulan las tuerzas astrales sin 
tener e! saber y la prudencia. Solamente la Iniciación razonada puede 
proporcionar los medios de defensa al neófito, merced á un desarrollo 
paulatino y’ continuo.

X o debes confundir la Luz astral con el plano astral, que no es un 
lugar limitado, ni tampoco con el cuerpo astral, uno de los compo­
nentes del ser humano.

En una próxima carta estudiaremos el plano astral.
Ignoto: : •

LA EDUCACION DE LOS NIÑOS

Gastado es el tema, no obstante llamaremos la atención acerca de 
él, fundándonos en nuestras propias observaciones.

X o hace muchos años los niños no eran nadie, ni se hacía caso de 
ellos mas que para reprenderlos ó castigarlos cuando cometían algu­
na fechoría. La  escuela era un terror: los maestros seguían la bárba­
ra máxima de que la letra con sangre entra.

Aquel escremado rigor no podía dar buenos resultados. Excluido 
el muchacho de la sociedad de las personas mayores, tardaba mucho 
en desarrollar su inteligencia: como el aprender se le imponía como 
un castigo, tenía horror á los libros. Para complemento de males, 
los textos eran de lo más árido que puede imaginarse; el profesor no 
explicaba nada y el pobre muchacho tenía que aprender de memoria 
una letanía de reglas abstractas sin comprender que podrían tener 
aplicación. H o y  las cosas han variado por completo, los padres han 
pasado de un extremo al otro; los niños son las personas principales 
de la familia, sus caprichos, mandatos absolutos y sus libertades son 
insufribles.
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Podemoi decir que estamos en el reinado de los niños; estos hom­
bres pe<juetm llevan la palabra en todo; examinan á todos los que les 
hablan, le echan en cara al ntas pintado los defectos cjue á su parecer 
tiene, ó oyeron decir que tenía, relatan las conversaciones privadas al 
primero que llega, patean, si en la mesa no les dan el puesto que me­
jor les parece, ó no se les sirve primero que á nadie, y son, por decir­
lo de una ve/, insufribles, excepto para sus padres.

Estos no ven en ellos mas que gracias por donde quiera que los 
miran. Para que vayan a la escuela hay que ofrecerles algún juguete. 
El adusto maestro que antes hizo llorar a tantos, tiene ahora que lio 
rar de rabia. Desgraciado de él si el niño dice que el maestro no le 
gusta.

Creemos que todos nuestros lectores habrán visto estos cuadros y 
no sera por consiguiente necesario decir más.

A nuestro entender, tan defectuoso era el sistema antiguo como el 
moderno. El primero producía jóvenes pusilánimes, el segundo en 
greidos, petulantes é insufribles.

Somos opuestos á los castigos corporales; los conceptuamos degra­
dantes. El padre y el maestro pueden emplear la persuasión primero, 
y la firmeza luego, si hiciese falta.

Al niño debe dársele en el círculo de la familia el lugar que le cor­
responde y hacerle comprender el que corresponde á los demás. No 
es bien apartarle de la sociedad de las personas mayores, pero sí 
ensenarle á saber callar cuando no le hablan.

La escuela debe ser atractiva; antes de hacer estudiar una cosa de 
memoria es sumamente conveniente explicarla, y esto ha de hacerse 
con la mayor claridad y sencillez posibles. Tratando el profesor al 
muchacho con cierto cariñoso respeto, se infundirá esos mismos sen­
timientos de un modo imperceptible.

Por conclusión diremos: lés muy perjudicial vestir á los niños con 
lujo y mucho más el regalarles prendas valiosas. Aquí vemos todos 
Jos días n.ños y niñas que lucen prendas y cuando crecen quieren 
aún más y por conseguirlas sacrifican muchas veces el honor y el 
porvenir.

Ni tanto rigor como antes, ni tanta prodigalidad i  independencia 
como ahora.

Pao» lsor.
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ISA AtJTOItUaroAUD \Y 1BIL. IPDUblEII'.

En los tiempos remotos de las altas civilizaciones indias, caldcas y 
egipcias, el gobierno pertenecía ¡i dos poderes muy diferentes: Ja 
Autoridad y el Poder. I.a autoridad basada sobre el saber y sobre 
la posesión de la totalidad de los conocimientos científicos, residía en 
los diferentes colegios sacerdotales, cada uno de ellos con su gerar 
(¡uia especial de enseñanzas. Hegian al mas digno como jefe.

I.a autoridad era puramente moral, consejo consultativo, no toma 
h.t parte activa en el gobierno de la nación, pero en razón de lo-, 
conocimientos científicos la autoridad reposaba realmente sobre un 
poder que podía hacerse efectivo en un caso dado.

1*1 Poder pertenecía al Uey, al Emperador, jefe de los guerreros. 
J‘.l rey, en aquellos tiempos, recibía en los colegios sacerdotales una 
educación especial; antes de llegar al poder ejecutivo debía recibir la 
iniciación general. A veces por inaptitud ó incapacidad el sucesor le­
gitimo era reemplazado por otro mas apto.

El rey, jefe del ejercito y del poder, educado en el respeto de la 
gerarquía del saber y del poder, no emprendía nada importante sin 
consultar a la Autoridad, la cual le facilitábalos medios científicos de 
éxito.

I..i China actual, desde alo  menos dos mil años, se halla aún bajo 
el doble gobierno de la autoridad y del poder.

Vemos los restos de civilizaciones que remontan a más de treinta 
mil años, asombrándonos por los progresos realizados. Trabajes gi­
gantescos existen todavía, testigos de la ciencia de los pueblos que 
calificamos de bárbaros. Momias en un estado perfecto de conserva­
ción, adornadas de joyas que causan la admiración de todos por la 
perfección del trabajo, envueltas en telas riquísimas; papirus cubier­
tos de escritura relatan la historia de quienes fueron en vida, un sa­
cerdote ó un rey, enumerando los progresos realizados, las conquis­
tas hechas y el bienestar del pueblo.

Jemplos extraños por su construcción subterránea, inmensos en 
sus diferentes reparticiones, afirman, en el arte de la arquitectura, un 
saber elevado.
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Estos pretendidos bárbaros tenían hasta el telefono, que funciona­
ba en la India de un templo á otro.

lodos podían llegar á I03 estudios, todos podían pretender á la 
Iniciación por elevada que fuera.

El pueblo gobernado por la ciencia disfrutaba del bienestar adqui­
rido por un trabajo arreglado ásu fuerza y capacidad. E ra  una es­
pecie de comunismo, pues el gobierno percibía como impuesto una 
parte del producto y lo devolvía según las necesidades.

No es exponerse mucho el afirmar que en aquellas remotas épocas 
el pueblo era mas dichoso que ahora; sus aspiraciones limitadas por 
sus necesidades no superaban á las posibilidades.

Sin remontar tan lejos, desde Constantino el Grande, se nota una 
tendencia muy marcada en volver al doble gobierno de la autoridad 
y del poder.

El rapado, durante siglos ha tenido en el mundo católico la auto­
ridad que hacía temblar á los emperadores los más poderosos.

En aquellas épocas el saber no era el único que sostenía la autori­
dad de los Papas, representantes de la religión que les daba una espe­
cie de poder teocrático.

La religión encerrada en los dogmas de la revelación, no ha segui­
do el progreso igualatorio; poco á poco la ciencia le arrebató la auto­
ridad basada únicamente sobre una revelación religiosa. E l poder 
pronto se levantó, pisoteando una autoridad, reñida con la ciencia, 
desprovista ya de los medios que la hacían electiva.

H oy, es el poder que manda, muy á menudo sin la autoridad, va­
liéndose de la fuerza en lugar del derecho.

No podemos negar á la autoridad religiosa un cierto saber, pero el 
dogma no permitía las divulgaciones de la ciencia, los sabios cnccrra 
dos en los conventos eran más bien nocivos que útiles á la autoridad 
del Papa.

E l reino de la fuerza, el Nemrodismo ha dado el resultado que hoy 
palpamos. Se ha predicado la igualdad sin dar á los que están abajo 
los medios de elevarse; se ha declarado que todos los hombres son 
iguales cuando ni dos hojas del mismo árbol lo son.

La fuerza bruta, la dinamita, he aquí el dueño y señor.
No existiendo mas la.autoridad basada sobre un saber que la pon­

ga al abrigo de un golpe de mano, ni teniendo tampoco la autoridad 
por base á la moral, que se ha vuelto oportunismo, la fuerza domi- j 
na, la brutalidad es la ley.

(*Hay un remedio á este mal?
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:V  debe considerar el p r o g r r o  de la civili/.iciún actual como un 
retroceso?

Por U afirm ativa contcitarem os.
I I remedio existe; la autoridad puede volver a su prim itivo es­

plendor de protección para todo*»} la ciencia, patrimonio de lo* en 
murciantes en vicios, puede pertenecer á un colegio de hombre» de 
"rtu d  acrisolada, dotados de un altruismo sincero.

Dos agrupaciones hallan por su organización en estado de re 
presentar a la autoridad: la masonería y aquellos que encerrados en 
**us dogmas retrógrados han perdido la autoridad, patrimonio de 
tuda religión basada sobre la ciencia;— hemos nombrado al clero,

lsstudiurnos una y otra. Masón desde hace anos, honrado con 
cargue elevados, poseedor de altos grados, conejeemos u fondo la ins­
titución masónica en general, y en particular la obediencia argen­
tina, /

La masonería, por * u organización, es quizá  la sociedad más po­
derosa de! inundo, tiene adeptos por doquier, mis doctrinas progre 
Mstas son fácilmente adoptadas, rc ru , h ajo iu  escuadra de hierro, no 
lia sabido conservar íntegra la gerarquía que ha hecho antiguamente 
su fuer/a.

l a  igualdad, tan favorable á lo» inferiores, ha sido fatal a la gerar 
(pila del saber, el número de los inferiores es inmenso relativamente 
a los demás y lian llenado las columnas de los templos. Con ellos 
entró la ignorancia, el interés egoílta, la vanidad, propia de los adve­
nedizos.

l\l número superó v se adueñó de todo, suprimiendo lo que podía 
n cordarle su inferioridad.

Algunas Logias han conservado incólume la gerarquía, pero ais­
ladas, poco producen.

La política activa bajo la forma republicana, fie aquí el único 
objetivo de la masonería en las naciones donde ha conservado algún 
prestigio y poder.

Aquí da pena, caichi en manos inhábiles, por no decir inás, ha de­
jado lu jar al extremo, el nivel intelectual desu* adeptos; la nnarquía 
la mas completa, excitada por la ambición y la ignorancia reina en 
sus logias que por un si ó un no cambian de oriente y de obediencia.

Mgunus, Jos vivos, se aprovechan de cita situación para pescar en 
agua, turbias y llegar por la masonería á puesto* políticos!

L n una palabra, en la Argentina se puede afirmar que, si algunas 
Logias extranjeras no conservaban ti detoro de esta sublime insfi-
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tución, la masonería habría caído lusta cu lidiculo por sus divisiones 
inrrsfiuas, y por la mala reputación cjuc cada uno de los competido 
ro  al poder, arroja sobre sus adversarios. Como masón debemos 
cuitar!

La Masonería puede por una reacción seria volver a los tiempos, 
no muy lejanos, de su poderío indiscutido. I lay que levantar el gra­
do intelectual de sus adeptos, hay «pie inculcarles que sin el saber 
nada se puede lucer, todos saben que Jos malos compañeros que ma­
taron aJ maestro fueron la ignorancia, la mentira y la ambición!

El clero católico por su organización se asemeja mucho á la ma­
sonería, pero tiene sobre ella la inmensa ventaja de poseer una cabeza 
d'rccfora, el Papa.

Pero si la masonería ha perdido de su prestigio, podemos decir 
otro tanto del clero. Reclutado en todas las clases de la sociedad, 
más bien en las bajas, á causa del poco respeto que inspira en la 
época iguaJatoria, el clero lleva, en las esferas de su actividad, las 
ccstumtvcs viciosas inherentes é su origen; es más bien un negocio 
que un ministerio.

hl estudio les basta para satislacer su ambición, pero no lo siguen 
una ve/, llegados al puesto deseado. En el clero inferior ha bajado 
mucho la intelectualidad que podría modificar las viciosas costum­
bres de su índole.

K1 anhelo de autoridad, sueño dorado del clero, ha dividido sus 
fuerzas en varias congregaciones, si bien unidas en el sentido religio­
so, divididas cuando se trata del poder.

Er. resumen: la masonería, en su generalidad, ha perdido la gc- 
rarquia científica é intelectual y se ha dedicado especialmente a la 
política, 'imitada por las fronteras de sus obediencias. Fáltale una 
cabeza que dirija lodos los esfuerzos aislados en pro del bien general.

M clero con la unión de las diferentes congregaciones, elevando el 
grado de intelectualidad y seamos francos de respetabilidad de mu­
chos, admitiendo la realidad científica y no una revelación divina, 
poniendo la Religión á la altura de la falsa civilización actual, podría, 
mas bien que la masonería, serla única agrupación que pueda volver 
a recuperar la Autoridad, autoridad científica y moral.

Muchos pensadores creen que la Autoridad y el Poder separados, 
son los únicos medios de salvarnos de una anarquía más tremenda ( 
que la predicada por los anarquistas de hoy.

1 I ir a m - Annl.



Con qué sonrisa burlona, con qué miradas de desprecio 1 oyespnts 
f'jrts oyen hablar de la posibilidad, por ciertos individuos, de dañar 
a sus semeja.itcs por su sola mirada.

La Prensa publicó una relación del viajero escritor Gastón Vui- 
llur, de un encuentro con un jettatore: “ Tenía ya delante de mi al 
jettatore, el que tiene el poder tremendo y á veces inconciente, de 
atraer las más grandes desgracias sobre las personas que encuentra a 
<»u paso. Sus ojos tienen una agudeza extraña y difunden una luz 
extraña sobre su semblante. Yo experimenté un malestar indefinible 
que no pude vencer” .

f-.I hipnotismo, en sus varias faces, en sus manifestaciones á distan­
cia, la fascinación tan niacstralmentc estudiada por el Dr. Luys, 1er. 
estudios del coronel A . de Rochas, no dejan la menor duda sobre la 
realidad de la jettatura.

Pero el miedo aumenta el número real de los jettatori.
Los verdaderos tienen un cierto poder magnético, manejan la par­

te inferior de la luz astral, pueden producir en muchas personas un 
cierto malestar. La mirada fija y dura, obra como medio fascinador, 
la voluntad malévola del jettatore, aumentada por el desprecio de que 
es objeto, reacciona sobre el sistema nervioso, con mucha más razón, 
cuando el temor duplica el estado de reerptividad del que llega a 
encontrar el jettatore.

Sin el temor que inspira, el poder del jettatore sería poco, pues se 
s ibe que para hipnotizar con provecho precisa la aquiescencia del 
sujeto; si rehúsa de someterse á las manipulaciones hipnóticas pocos 
son los hipnotizadores que podrán producir efectos sobre una volun­
tad siempre despierta.

I-a jettatura es el hipnotismo en el sentido del mal.
Por poderoso que sea un jettatore, la voluntad de su víctima pue­

de rechazar el daño y hasta causar un serio malestar al jettatore por 
el golpe de retroceso.

J-os mismos esprits foris ridiculizan las prácticas de tocar un me­
tal, cuernos ú otra cosa para defenderse; medios muy á menudo efi­
caces y lo serían siempre si el que se defiende comprendiere el porqué 
v el efecto que estos actos producen sobre el cerebro.



I,a generalidad de los hombres no tiene poder alguno sobre su or­
ganismo que en general obedece al gran simpático; los reflejos pro­
ducen la mayor parte de los fenómenos, obrando sobre el sistema 
nervioso y por él sobre el cerebro. En general, para que se produce* 
algo en el cerebro, como volición, hay que excitarlo por medios ex­
teriores que hacen entrar enjuego los reflejos.

Algunos desarrollados pueden reaccionar directamente sobre su 
cerebro por la voluntad psíquica, sin necesidad de medios exteriores.

El atemorizado que toca un pedazo de metal, con la conciencia de 
defenderse, obra realmente en este sentido, pone el cerebro en estado 
volitivo y rechaza dicazmente la influencia del jettatorc. La pose­
sión de un objeto destinado á protejersc puede, con la fe en su po­
der, ser realmente eficaz, el inconsciente inferior, el instinto, se en­
cargará de despertar a la voluntad en oportunidad, como en la suges­
tión a tiempo, despierta á la voluntad, obligando al sujeto á cumplir 
la orden recibida.

Es cierto que la superstición hace perder de su poder desos talis 
manes, la voluntad adormecida por la te irrazonada, no reacciona; y 
en lugar de ser una defensa se vuelven u\ uda, dejando al cerebro en 
estado de pasividad. I)c allí muchos resguardados por una infinidad 
de talismanes se hallan victimas de la jettatura.

I odo lo que puede excitar la voluntad ú manifestarle es un pre­
servativo de la jettatura a la cindicion que los reflejos obren sobre 
el cerebro y se produzca la voluntad activa de defenderse.

Existiendo la jettatura ¿cuál es el mejor medio de resguardarse de 
sus elccíOiC

Primeramente no hacer mal á nadie y por lo tanto no excitar la 
cólera ó venganza de ninguno. Pero hay malvados que practican el 
mal por el mal, de estos hay que defenderse.

Hay ciertas partes en el cueqx» humano, que por la aglomeración 
de ciertos células modificadas, parecen tener un objeto especial.

El pulgar en las dos manos se halla en estas condiciones.
La pulpa de la lálangeta contiene un gran número de corpúscu­

los estudiados por Pací ni us; parecen tener con el cerebro, una comu­
nicación, más directa que los demás. En el estudio de la mano la 
falangeta de los pulgares más ó menos desarrollada es el Índice de 
una voluntad firme ó débil. Siendo ksí, nada más fácil de poner la 
volición en actividad; bastara para resguardarse, de una influencia 
cualquiera, encerrar el pulgar en la mano y haccí fuerza de voluntad 
poniendo asi el cerebro en estado activo. La prí
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Ju  en centellares ilc caw . *!c debilidad do la voluntad, que ote nisig 
niñeante gesto hasta para elevar la potencia volitiva al punto de pro 

i ducir cícctoa de choque de retroceso.
1 1 viajero \ uillicr, ya citado, indica como preservativo el hacer 

cuentos con el auricular y el indico, pero olvida do decir que re debe 
encerrar el pulpar en la palma de la mano, resguardando la falangctu 

1*1 pensador no debe reírse nunca de las supersticiones del vulgs», 
debe estudiarlas y pronto comprenderá que bajo todatesU* práctica, 
que parecen ridiculas hay un gran fondo de verdad.

i Da. A mauta.
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Velorio - Los angelitos

l'raducimos de un libro que se publica en Pana: rO<adtr chrz '■'>
ri^énts d( ~A 'w n^uc Ju  AW, Ja  rucr A nan u.
O rí mom as n 's t n R t s d c  los Indios araucanos v de la pampa.
H entierro de una criatura tiene algo de místico. Los Indios creen 

que el alma de un niño es pura y que vuelve cerca del Gucvechcn, 
el Dias bueno.

El cadáver está cubierto de flores del campo, si las hay, t de llores 
de papel ó de trapos de color, L.as mujeres se arrodillan formando 
Un círculo al rededor del finadito, cantando con voz conmovida las 
ventajas que tendrá en la otra existencia y cuanto se halla mas dicho 
so por no sufrir las miserias de esta vida do! oro vi.

La noche se pasa cantando y bailando una danza especial «zafarí, 
con la cara pintada de rayas coloradas y blancas. Solamente las mulé 
res toman parteen esta ceremonia. Al concluir la ultima danza cada 
una arroja sobre el cadáver llores y ramas verdes.

Al amanecer la madre lleva e) muerto á la sepultura común, acom 
panada de las paricntas y amigas y algunos indios viejos.

El Huillca hace una oración, coloca el cadáver en la tosa con Iín 
dores y ramas verdes diciendo: Yapay— te brindo

Durante diez días la madre lleva flores a la tumba y desparrama 
un poco de (eche.

No he podido averiguar siesta costumbre es antigua en los indios, 
 ̂ c s< la tomaron de los civilizados ó si aquellos la adoptaron de ellos.

, 1 lace poco en toda la Argentina y ahora en los pueblos de cam­
paña, á la muerte de un niño de corta edad, un angelito, como se

. v«



d:ce, se hace un vclono. El pequeño cadáver, engalanado de los me­
jores vestidos, adomado de flores, está sentado en una siliita, coloca 
da sobre una mesa, rodeado de cinos 6 de velas, se clije naturalmen­
te la pieza más grande, la sala. De la mañana á la noche y toda la 
noche la guitarra invita por sus acordes á entrar y á tomar parte en 
la fiesta; pues el baile está en su esplendor, los refrescos, los manjares 
no faltan. Es un jolgorio que vanas veces dejenera en orgía. La sa­
tisfacción es tan grande de la dicha del angelito, que para festejarla, 
hasta se presta el cadáver, agotados los recursos de la casa. La fiesta 
dura hasta tanto la putrelación obligue á enterrar el despojo mortal 
del angelito.

Si los indios lian tomado de los civilizados esta costumbre del ve­
lorio, han comprendido mejor que los cristianos el respeto que se 
debe á la muerte, pues en la pampa, la ceremonia es familiar, se 
practica de noche y las mujeres solas toman parte en ella.

El vclono de los civilizados es una fiesta pública, se podría decir, 
pues quien quiere roma parte en las diversiones que muy á menudo 
se vuelven riñas y orgías. Elcmos olvidado de añadir un hecho típi­
co: Los santos, las santas y reliquias de casa y á veces de los vecinos 
que los prestan, adornan la mesa mortuoria y parecen presidir esta 
bacanal católica.

Oue bella es la civilización? y como es fácil de tildar de bárbaros, 
de salvajes i  nuestros pobres hermanos los indios.
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IL(DS ILinBBflDS
Recomendamos especialmente la biblioteca de la Irradiación que 

se propone ilustrar á la clase proletaria, publicando al precio de 25 
cóntimos varios opúsculos, entre ellos:

El génesis según la geología, El i° de Mayo, Las penas futuras,
En el álbum de mis hijos, La India, El punto fijo en el universo, 
Como acabará el mundo, etc.

El último publicado: El Sol y la Luna, por Camilo Flammarión, 
es un opúsculo de texto interesante, que no dudamos ha de ser del 
agrado del público por lus curiosos datos que contiene.

Dirección y administración: Madrid, Abada 24, principal.
o
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C O M U N I Ó N  D E  A L M A S  ____

La hora on quo todos los altruistas so rounou ou una unión y pen­
samiento beuelico, el 27 do cada mes, correspondo a las 4.05 p. m. 
meridiano de Córdoba y a las 4.18 hora oficial do Dueños Airos.

Con este número haromos presentar a nuestros favorocedoros el 
recibo de 0.70 centavos, correspondiente á los meses do Noviembre 
y Diciembre; esperamos en su buena voluntad y protección.

Suplicamos a los quo no quieran suscribirso, so dignen dovolver ú 
la Redacción el presente numero.

Emplearemos en mejoras y aumento do texto los sobrantes, una 
vez cubiertos, por suscriciones y avisos, los gastos de impresión y 
de franqueo.

—Siendo una publicación do propaganda, y no de lucro, avisamos 
a las personas intelectuales que, por razón de economía, devuelvan 
el periódico, que gustosos se lo mandaremos libre de gastos.

E l A dministrador.


